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				Los personajes y eventos que se presentan en este libro son ficticios.
			

			
				Cualquier similitud con personas reales, vivas o muertas, es una coincidencia y no algo intencionado por parte del autor.
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				El traga fuegos debe de comer fuego, 
			

			
				incluso si tiene que incendiarse a sí mismo. 
			

			
				 
			

			
				Isaac Asimov.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				El fuego llamará más la atención
			

			
				 que cualquier otro grito de ayuda. 
			

			
				 
			

			
				Jean-Michel Basquiat.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				SINOPSIS
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Héctor Laska se traslada desde Seattle a Port Angeles, para desempeñar su trabajo de detective en el departamento de policía de la ciudad. Su pasado en la policía de Seattle le ha dejado huella y necesita cambiar de aires.
			

			
				Pamela Sanders, abogada penalista, centra su carrera en defender a los más débiles, ofreciéndoles sus conocimientos y su apoyo. Su relación con los detenidos por la policía y su asistencia como abogada de oficio, la enfrentan en más de una ocasión con los detectives.
			

			
				A pesar de ello, entre Héctor y Pam nacerá una atracción instantánea que puede derivar en algo más… o quizá no. 
			

			
				 
			

			
				En la ciudad y sus alrededores, un pirómano está actuando con impunidad y es necesario detenerlo, pero su identidad es una incógnita. Un gran incendio en el Parque Olympic pondrá en guardia a policías y bomberos para localizarlo y detenerlo.
			

			
				Su mantra es: 
			

			
				«Soy un servidor del fuego… el fuego es mi amo».
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				PRÓLOGO
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				«Soy un servidor del fuego… el fuego es mi amo.»
			

			
				 
			

			
				Era uno de sus mantras. Encendía cerillas compulsivamente y las dejaba arder hasta que le quemaban las puntas de los dedos. Encontraba un extraño placer en ese instante de dolor, como si las llamas se comunicaran con él y le contaran lo que eran capaces de hacer, de quemar, de destruir. 
			

			
				Lo sabía; conocía perfectamente su poder, cómo convertían en cenizas todo lo que encontraban a su alcance. Adoraba las ondulaciones de las llamas movidas por el viento, tan hipnóticas; las hogueras que comenzaban siendo un pequeño prototipo de lo que serían: incendios devastadores. Podían convertirse en gigantes que se lo tragaban todo a su paso, que arrasaban con personas, árboles y casas. 
			

			
				Veneraba la destrucción y el calor extremo. Los colores que fluctuaban del rojo al negro, del amarillo al anaranjado. Y el humo denso que penetraba en las fosas nasales para robar el oxígeno, que atoraba los pulmones y obstruía las vías respiratorias, que provocaba el lloro ineludible de las córneas irritadas. Los efectos secundarios de su propagación descontrolada, justo como a él le complacía.
			

			
				 
			

			
				No era capaz de evitarlo, él solo era un peón. Pyrós. Esa palabra griega que hacía referencia a uno de los elementos primordiales de la naturaleza, el fuego era su Dios. 
			

			
				 
			

			
				El elemento que presentaba una interesante dicotomía, el simbolismo de la energía, el dinamismo, el calor, el afecto y la pasión. Pero también el odio, la destrucción y la locura. Era un adorador de Pyrós. 
			

			
				Les estaba demostrando que era mucho más listo de lo que creían. Aún tenía pesadillas en las que revivía una infancia amarga. Pero las cosas habían cambiado mucho desde entonces. Seguía siendo invisible para la mayoría, pero ahora era algo que apreciaba. 
			

			
				 
			

			
				Se sentó en la vieja mecedora que chirriaba al balancearse. Cogió la caja grande de cerillas y sacó una. La olió antes de prender la cabeza, e inspiró el aroma del azufre. La frotó contra el rascador y el fuego hizo su aparición, como si fuera un milagro, un truco de la naturaleza. 
			

			
				Perdió la mirada en aquella diminuta llama y la movió a derecha e izquierda ante sus ojos. Sonrió y deseó más. Siempre más. 
			

			
				Pero no era tan fácil. Si había eludido a la policía y la cárcel, hasta ese momento, era por su prudencia. No se la jugaría por ese impulso que cada vez era más potente. 
			

			
				Cuando el fuego era grande, se sentía superior, como si todas sus frustraciones desaparecieran; el vacío se llenaba y él se hacía enorme, importante. Se convertía en esa cerilla capaz de destruir, de hacer caer al más fuerte, de transformar en cenizas cualquier cosa, hasta la vida. Se lo debía a su Maestro, ese que siempre lo había alentado a seguir y a protegerse. 
			

			
				La cerilla se apagó y a él se le escapó un suspiro de frustración. Abrió de nuevo la caja y sacó otra, y después otra… y sonrió, mientras imaginaba un bosque en llamas, ardiendo con todo su poder. Su sueño más recurrente. 
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				Héctor Laska paseaba por las calles de la ciudad que se acababa de convertir en su nuevo lugar de residencia: Port Angeles, situado a unas ochenta y tres millas de la ciudad de Seattle, la más grande del estado de Washington. 
			

			
				Le gustaba Port Angeles. Sus calles habían cambiado con los años, pero le seguían resultando conocidas. Allí había pasado muchos veranos de su infancia, con su familia, en una casa alquilada cerca del Parque Nacional Olympic, en el sector que daba a la costa del Pacífico. Cerca quedaban las cascadas, la selva tropical, las montañas y las praderas alpinas. Un prodigio de la naturaleza. Port Angeles era una ciudad que contaba con unos veinte mil habitantes, pero el Parque abarcaba más de tres mil setecientos kilómetros cuadrados. 
			

			
				 
			

			
				No iba a echar de menos la gran ciudad; Seattle le traía recuerdos oscuros de algunos acontecimientos que resultaron muy dolorosos. Dejó escapar un suspiro cuando sus pensamientos volvieron a aquellos días, no demasiado lejanos, e intentó centrarse en el presente. Iba a empezar una nueva etapa con un nuevo cargo. Había hecho un gran esfuerzo por conseguirlo. Su trabajo en la policía de Seattle había sido intenso y duro. Demasiado duro desde aquello.
			

			
				 
			

			
				Y allí estaba la familia. Su madre y sus dos hermanas, en distintos momentos, habían dejado Seattle y ahora vivían allí. Todas estaban encantadas de que su traslado se hubiera hecho efectivo. 
			

			
				No es que Héctor no fuera una persona familiar, pero sabía que ahora sería muy difícil librarse de reuniones de domingo, que en parte le apetecían y en parte le agobiaban. Estaba acostumbrado a no dar explicaciones a nadie y a hacer lo que le daba la gana en cada momento. Y eso pretendía seguir haciendo, aunque tendría que ceder un poco, eso también lo sabía; la familia era importante. 
			

			
				Coincidió la muerte de su padre con su marcha de casa, hacía ya ocho años, y sabía que había sido muy duro para su madre. Para todos en realidad. Ese fue el detonante que los hizo trasladarse a Port Angeles y vender su casa en Seattle: demasiados recuerdos; aunque él se quedó allí por el trabajo.
			

			
				 
			

			
				Llegó a su apartamento, situado en el distrito costero, cerca del muelle de la ciudad. Le encantaba ver el mar, a lo lejos, desde la ventana de su habitación y desde su pequeña terraza. 
			

			
				Había tenido suerte y Lila, su hermana mayor, se lo había conseguido. Lila trabajaba en una inmobiliaria, a la que se había incorporado tras su baja maternal; aún no se hacía a la idea de que tenía un sobrino de seis meses, Tyler, al que todos adoraban. 
			

			
				Tirando de contactos, consiguió localizar el apartamento que se había hecho suyo con unos cuantos muebles sencillos y todas sus pertenencias. 
			

			
				Aún tenía un montón de cajas por desembalar, armarios por montar y muchas cosas por colocar y ordenar, pero no iba a agobiarse, lo haría a ratos, cuando pudiera.
			

			
				 
			

			
				Al día siguiente se incorporaba al trabajo: Detective del Departamento de Policía de Port Angeles, en el área de Investigaciones de Delitos Graves. 
			

			
				Un beneficio añadido es que no tendría que llevar uniforme, algo que nunca había encajado con su manera de ser. Tras el ascenso, tenía ganas de empezar. La entrevista con su superior, el Teniente Ryan Lambert, le había transmitido buenas vibraciones. Con sus compañeros, ya se vería; sabía a ciencia cierta que no se conoce a las personas en unos días.
			

			
				 
			

			
				Miró aquel montón de cajas y apartó una con el pié. No le apetecía ponerse a abrirlas, prefería charlar un rato con alguien, a pesar de estar acostumbrado a la soledad. Lo que tenía más cerca de su casa era la cafetería que regentaba su cuñado, Mark, el marido de Lila. Durante los años que estuvo saliendo con su hermana no tuvieron mucho contacto, pero en los últimos tiempos se habían acercado, a pesar de no tener mucho en común. 
			

			
				Mark era un tipo afable, se le daba bien llevar la cafetería y pasarse el día interactuando con sus clientes. Y había conseguido que la mala leche que solía gastar Lila se hubiera suavizado mucho, algo que el resto de la familia agradecía; casi tanto como sus deliciosas galletas caseras. 
			

			
				 
			

			
				Decidió tomarse un café y volvió a bajar a la calle. Entró en la cafetería Coffee Milk y vio a Mark limpiando la barra con un trapo y a sus dos ayudantes sirviendo cafés y sus famosas galletas. Se acercó y Mark lo miró con las cejas alzadas.
			

			
				 
			

			
				—¡Hola, cuñado! ¿Tú por aquí a estas horas? —miró su reloj, era poco más de medio día—. ¿No habías empezado a trabajar hoy?
			

			
				—Hola, Mark —Héctor se sentó en un taburete—. Mi salón está lleno de cajas por desembalar y, en teoría, debería haberlo hecho hoy, pero no me apetece nada. Empiezo mañana en la comisaría. El resto, poco a poco.
			

			
				—Si quieres, el fin de semana puedo ayudarte —se ofreció su cuñado.
			

			
				—No hace falta, tranquilo, no tengo prisa —Héctor miró las galletas—. ¿Me pones un café y un par de esas super galletas?
			

			
				—Claro —Mark se ocupó de servirle—. ¿Cómo llevas el cambio?
			

			
				—Bueno… ya sabes que Port Angeles fue nuestro lugar de veraneo cuando éramos niños —a Héctor se le escapó un suspiro—. No voy a echar de menos Seattle, la verdad. Esto es mucho mejor.
			

			
				—Lo pasaste mal, es normal —Mark lo miró encogiendo los hombros— ya sabes que si quieres hablar de ello…
			

			
				—No, no… ya tuve suficientes sesiones de psicólogo —Héctor hizo una mueca— y dicen que el tiempo todo lo cura. Supongo que es cierto. 
			

			
				—¿Te has reencontrado con antiguos amigos? —se interesó Mark, ya que sabía que los había tenido en aquella ciudad.
			

			
				—No he tenido tiempo, pero lo haré, es una de mis tareas pendientes si quiero convertirme en un ser sociable de nuevo.
			

			
				 
			

			
				Héctor tenía curiosidad por saber cómo les había ido a algunos de esos amigos, aunque era posible que ni siquiera vivieran allí. 
			

			
				 
			

			
				Pasó una hora con su cuñado y se despidió, prometiendo que se pasaría por su casa en unos días y tomando nota mental de retomar esas relaciones de la adolescencia y la juventud. 
			

			
				Le vino a la mente Luke Sanders y sonrió. Por lo que sabía, su mejor amigo de entonces siempre había querido ser bombero y no tenía idea de si lo había conseguido. 
			

			
				Se vieron durante años en Seattle y su familia también veraneaba en Port Angeles, aunque perdieron el contacto unos años atrás, justo cuando Luke se trasladó a vivir allí; esperaba localizarlo en algún momento. Lo buscaría en las redes y contactaría con él. 
			

			
				 
			

			
				Un mensaje en el móvil le hizo fruncir el ceño. Era de Eve. Se sentía fatal, a pesar de que su relación con ella siempre había estado clara. O eso creía. Ella seguía en Seattle y trabajaba como decoradora de interiores. Le iba bien allí y jamás se le hubiera ocurrido pedirle que se trasladara con él a Port Angeles, básicamente porque ni siquiera eran pareja. 
			

			
				Las razones estaban claras, nunca habían sido nada más que sexo y cierta amistad. Cariño, en todo caso. 
			

			
				Se había dado cuenta de que esa era su percepción, no la de ella. Eve le montó una buena bronca cuando supo lo de su traslado. Gritó y se explayó en recriminaciones, mientras Héctor no entendía nada. A lo mejor les había faltado hablar más, esa fue la conclusión principal.
			

			
				Reprodujo en su mente parte de aquella discusión, que le abrió los ojos.
			

			
				 
			

			
				—¿En serio te has planteado trasladarte a ese pueblo sin consultarlo conmigo? —Eve estaba que echaba chispas.
			

			
				—A ver, Eve, ya te había comentado alguna vez que quería salir de la ciudad, y justo ahora que he subido de categoría, me ofrecen una plaza de Detective en Port Angeles si la quiero; no es una opción quedarme aquí —Héctor fruncía el ceño sin entender tanto cabreo—. ¿Cuál es el problema? ¡No lo entiendo, en serio!
			

			
				—¿Qué te parece «nosotros»? —Eve los iba señalando a ambos mientras aumentaba su enfado.
			

			
				—No creía que hubiera ningún «nosotros» —Héctor se encogió de hombros—. Hemos estado quedando durante casi un año, pero nunca ha sido nada serio. Creía que eso estaba claro para ambos. Era sexo ¿no?
			

			
				—¿En serio? ¿Un año no es algo serio? —Eve ahora gritaba—. ¡Yo es que alucino contigo! ¿Tú eres tonto o qué te pasa? 
			

			
				—¡Oye, Eve! Deja de sacar las cosas de quicio, ahora no quieras venderme esto como que éramos pareja o algo así —Héctor se sentía atacado sin razón—. Lo hablamos al principio y los dos estábamos de acuerdo, amigos con derechos, lo recuerdo perfectamente.
			

			
				—¡De eso hace un año, idiota! —Eve seguía alterada y a Héctor le estaban dando ganas de salir corriendo, no le gustaban las discusiones y menos los enfrentamientos—. Y, como eres tan poco dado a hablar de nada y más cerrado que una ostra, supongo que pasar tiempo conmigo no te ha dado ninguna pista, ¿verdad? 
			

			
				—Pista… ¿de qué, exactamente? 
			

			
				—De que me enamoré de ti y creía que era recíproco —los ojos acuosos de Eve le produjeron dolor de estómago, no había contado con una reacción como aquella. No lo había visto venir, para nada. 
			

			
				—Yo… lo siento, no sé qué más decir —Héctor supo entonces que debería haber dejado las cosas mucho más claras en su momento, pero ya era tarde, el daño estaba hecho—. Voy a mudarme y estaremos lejos. Esto acaba aquí y ahora, es lo mejor para los dos. Espero que puedas perdonarme si te he hecho pensar lo que no era, de verdad que lo siento. 
			

			
				 
			

			
				Antes de irse, Eve le pidió su nueva dirección en Port Angeles con la promesa de ir a visitarlo algún día para hablar con más calma del tema, a pesar de que Héctor le había asegurado que no tenía ninguna intención de mantener una relación a distancia, ni con ella ni con nadie. Esas cosas no funcionaban nunca.
			

			
				La controversia acabó con un portazo y un insulto malsonante.
			

			
				Y ahora recibía un nuevo mensaje. No quería bloquearla, pero tampoco iba a consentir el acoso. Dado el número de mensajes que había recibido los últimos días, iba por buen camino para conseguirlo. Decidió borrarlo sin leer y no contestar. 
			

			
				Se prometió a sí mismo que jamás volvería a pasarle algo similar; a partir de aquel momento, iría con pies de plomo. 
			

			
				Salió a la calle y casi se llevó por delante a una chica que entraba en aquel momento. 
			

			
				 
			

			
				—Perdona —puso sus manos en los hombros de ella para no tirarla al suelo, entonces vio su rostro y se quedó sin respiración. Aquella morena de ojos azules era preciosa—. Lo… lo siento, no te había visto. 
			

			
				—No pasa nada —ella se lo quedó mirando, más de un segundo y repitió—. No pasa nada.
			

			
				 
			

			
				*****
			

			
				 
			

			
				Pamela Sanders estaba mirando una lista con los resultados de los exámenes que había realizado para conseguir el puesto que ansiaba. Era abogada penalista y su objetivo era trabajar en la defensa criminal en relación directa con la policía, ejerciendo de abogada de oficio. 
			

			
				Sus padres no entendían su decisión. Se habían ofrecido para ayudarla a montar su propio bufete en Seattle y que pudiera ocuparse de casos lucrativos. Si se dedicaba a intermediar en los problemas de gente rica, se acabaría haciendo tan rica como ellos. 
			

			
				Podía cobrarles sustanciosos emolumentos por su trabajo, en vez de obcecarse en defender a gente que no tenía donde caerse muerta, ese era su alegato. 
			

			
				 
			

			
				Pam no estaba de acuerdo, sus miras siempre habían estado puestas en ayudar a las personas, no en robarles. 
			

			
				Para ella era un tema de conciencia, empatía y altruismo. Como necesitaba dinero para vivir, se había buscado clientes a través de una web de internet donde ofrecía sus servicios de asesoramiento y también defendía casos de gente con recursos, que podían pagarle buenas comisiones. Pero no quería conformarse con eso. 
			

			
				Para ella, su trabajo era una gran responsabilidad. Representaría a personas que confiarían en su solvencia para proteger sus derechos en situaciones críticas. 
			

			
				¡Y allí estaba su nombre! Según esa lista era una de las elegidas para colaborar con la policía. Debía presentarse el próximo lunes ante el Jefe de Policía de Port Angeles. 
			

			
				Estaba exultante, sus sueños empezaban a hacerse realidad. En lo primero que pensó fue en llamar a Wade, siempre era un placer compartir las buenas noticias con tu pareja. Llevaban saliendo unos meses y les iba bien. Muy bien, de hecho. 
			

			
				 
			

			
				—Hola, Pamela —el tono de voz de Wade sonó serio—. Ahora mismo estoy a punto de entrar en una reunión.
			

			
				—¡Oh! Lo siento, sólo es un segundo, para darte una magnífica noticia —Pam cogió aire y soltó la primicia—. ¡Me han cogido!
			

			
				—¿Cómo? ¿Dónde? —Wade parecía confundido.
			

			
				—¿Dónde va a ser? —exclamó Pam a la vez que reía, su novio era un despiste—. Abogada de oficio al servicio de la policía.
			

			
				—Pero no dejarás a tus otros clientes ¿no? —la respuesta desabrida de Wade decepcionó a Pam, pero pensó que tenía en mente su reunión. Después lo hablarían con más tranquilidad.
			

			
				—A veces creo que no me escuchas cuando te explico mis cosas —Pam suspiró—. Ya nos veremos por la tarde y hablamos.
			

			
				—¡Ah! Justo quería avisarte de eso; esta tarde se va a alargar el trabajo, tengo que ir a ver unas obras y no estaré libre hasta última hora —le comunicó Wade, lo que aumentó la decepción de Pam—. Mejor quedamos mañana.
			

			
				—Claro, sin problema.
			

			
				 
			

			
				Se despidieron y Pam se quedó un momento mirando la pantalla del móvil. Sabía que Wade tenía un trabajo absorbente; era arquitecto y trabajaba para una empresa que estaba construyendo varios edificios de apartamentos de lujo cerca de las playas. Suspiró y decidió que iba a celebrar su triunfo de todas formas. 
			

			
				 
			

			
				Llamaría a sus queridos amigos, Oliver y Ford, con los que compartía piso. Ellos no iban a fallarle. Eran abogados de litigios civiles, expertos en procedimientos judiciales y se desenvolvían con soltura en el ambiente de alta presión de la mayoría de juicios. Se ocupaban tanto de disputas contractuales, reclamaciones por daños y eran expertos en resolver los conflictos de manera pacífica. 
			

			
				 
			

			
				Los conocía desde su infancia, cuando acudía de vacaciones a Port Angeles. Eran pareja y Pam podía certificar que no conocía a otra más bien avenida, ni que desprendieran tanto feeling cuando estaban juntos. 
			

			
				 
			

			
				Con ella se habían portado de fábula. Se trasladó a Port Angeles bastante más tarde de que lo hiciera su hermano Luke, aunque en ningún momento se le ocurrió pedirle compartir su piso; su hermano y ella eran como el agua y el aceite. Se querían mucho, pero no eran compatibles para la convivencia. Bastantes años de soportarla lo corroboraban, siempre se habían llevado como el perro y el gato.
			

			
				 
			

			
				Oliver y Ford le ofrecieron su hogar al ver los problemas que tenía para encontrar un piso que pudiera pagar viviendo sola. Tenían tres habitaciones, una que ocupaban ellos, otra que habían convertido en estudio y librería y la tercera era la de invitados. 
			

			
				Pam no quería alargar en exceso esa solución momentánea y pensaba en irse a vivir con Wade; pero algo la frenaba. Lo quería, pero estaba tan a gusto con sus amigos que no necesitaba arriesgarse antes de estar del todo segura. 
			

			
				Sus amigos  alababan su cocina y sus guisos y siempre le decían que no querían que se marchara su chef particular. 
			

			
				No era ningún sacrificio, a Pam le relajaba cocinar, tanto como improvisar con lo que hubiera en la nevera.
			

			
				Llamó a Oliver, que contestó tras el primer tono.
			

			
				 
			

			
				—Hola, ¿te pillo mal? —saludó Pam.
			

			
				—No, cielo, para ti siempre estoy disponible —rió Oliver— y, la verdad, es que acabo de salir de los juzgados.
			

			
				—Genial. ¡Tengo noticias! —exclamó Pam.
			

			
				—¡Te han dado una plaza! —Oliver adivinó el motivo al instante—. ¡Felicidades, preciosa!
			

			
				—¡Gracias! Aún no me lo creo. ¿Has quedado con Ford? —preguntó Pam.
			

			
				—Ahora mismo, y contigo también, esto hay que celebrarlo —contestó Oliver sin dar opción a réplica—. Quedamos en el Coffee Milk. Ya lo celebraremos con copas el fin de semana, hoy nos conformamos con una merienda.
			

			
				—Perfecto, me apetece mucho un café y esas galletas tan deliciosas —aceptó Pam—. Nos vemos allí. 
			

			
				 
			

			
				Pam caminó sonriendo en dirección a la cafetería, un lugar en el que siempre se sentía a gusto. El aroma del café, el dulce de las galletas caseras y el entorno de madera con ventanales con vistas al puerto, era ideal para desconectar y sentirse como en casa. 
			

			
				Abrió la puerta mirando a sus pies y se topó con un torso de hombre con el que, literalmente, chocó.
			

			
				 
			

			
				—Perdona —escuchó y levantó la vista, inspirando con fuerza un olor que le recordó al de los bosques—. Lo siento, no te había visto. 
			

			
				—No pasa nada —ella se lo quedó mirando fijamente. Ese hombre tenía una intensidad de las que atravesaban, se dio cuenta de que se había quedado con la boca abierta y repitió las mismas palabras, como si su vocabulario se hubiera reducido de golpe—. No pasa nada.
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				2
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Luke Sanders se hallaba en la estación de bomberos. Acababa de salir de un aula del edificio adyacente, en la que le había tocado dar una charla incluida en un programa para ayudar a educar al público sobre la seguridad personal y contra los incendios. Y, esa misma tarde, tenía a un grupo de alumnos de ocho a diez años de una escuela cercana, a los que haría una visita guiada por las instalaciones de la estación. A veces se preguntaba si ejercía más de profesor que de bombero, aunque no se quejaba.
			

			
				A los críos les encantaban los camiones, las mangueras y los cascos protectores. Para ellos era una profesión que tenían idealizada; no podían imaginar lo que suponía encontrarse ante las llamas o entre el rugir del fuego. Pero el objetivo era educarlos y demostrarles el peligro que suponían los incendios. 
			

			
				De momento iba a comer algo con sus compañeros, estaba famélico. Mientras caminaba en dirección al restaurante en el que solían almorzar, ojeó las notificaciones que le habían llegado al móvil; publicidad, un mensaje de su madre, un aviso del calendario y varios seguidores más en Instagram. Uno de ellos le había enviado un mensaje. 
			

			
				 
			

			
				«Espero que seas el Luke Sanders que recuerdo, veo que eres bombero, como quería serlo mi amigo de la infancia. Por las fotos juraría que eres tú. Soy Héctor Laska.»   
			

			
				 
			

			
				¡Hostia! Se quedó parado en medio de la calle. Había perdido el contacto con Laska, pero fueron uña y carne durante varios veranos. Se sentó en un banco y contestó.
			

			
				 
			

			
				«¿Eres el polaco? Joder, no sabes cómo me alegro de saber de ti, aunque imagino que sigues en Seattle. Si voy algún día te llamaré para que nos veamos. ¿Qué es de tu vida, tío?».
			

			
				 
			

			
				Héctor recibió la respuesta y sonrió al recordar el apodo de «el polaco», debido a su ascendencia europea, en concreto de Polonia, de la que solo le quedaba el apellido. En la actualidad, casi diez millones de descendientes de polacos vivían en Estados Unidos y él era uno de ellos. Tanto él como su padre nacieron en Seattle; fue su bisabuelo quien llegó allí a principios del siglo XX, y su abuelo, que entonces era un bebé, en un barco cargado de inmigrantes polacos, austríacos y rusos. Por algún tipo de confusión, a su bisabuelo lo llamaron «el ruso» durante el resto de su vida. Y, a Héctor, algunos de sus antiguos amigos le llamaban «el polaco», a pesar de ser más americano que el Tío Sam. Se apresuró a contestar a Luke.
			

			
				 
			

			
				«¡Sorpresa! Me he mudado a Port Angeles y, por las imágenes que tienes colgadas en las redes, vives aquí también. Nos vemos cuando quieras. Mañana empiezo a trabajar en el Departamento de policía». 
			

			
				 
			

			
				La respuesta llegó enseguida.
			

			
				 
			

			
				«¿Te hace una copa esta noche?» 
			

			
				 
			

			
				Héctor contestó afirmativamente y Luke le propuso el lugar de encuentro, aunque ambos comentaron que solo sería cosa de un rato, ya que trabajaban al día siguiente. 
			

			
				Cuando Héctor llegó al bar de copas en el que había quedado con su amigo lo detectó enseguida, a pesar del tiempo transcurrido desde que lo viera por última vez.
			

			
				Luke estaba sentado ante la barra y lo veía de perfil. En cuanto notó su cercanía giró el rostro; su pelo negro y sus ojos azules le recordaron el éxito de su amigo en la adolescencia, cuando todas las niñas babeaban en su presencia. Se sonrieron y Luke se levantó para darle un abrazo.
			

			
				 
			

			
				—¡Eh! ¡Cuánto me alegro de que te hayas mudado aquí, polaco! —fue su saludo.
			

			
				—¿Vas a dejar de llamarme así algún día? —se rió Héctor—. ¿Cuántos fuegos has apagado hoy, bombero?
			

			
				—Si digo que, por suerte, ninguno, parece un regalo; aunque debo decir que me he pasado el día dando clases de prevención a un grupo de niños, que también tiene su gracia, no creas —contestó Luke.  
			

			
				—Bombero y profesor, no está nada mal. 
			

			
				—¿Qué quieres tomar? —preguntó Luke y Héctor pidió una cerveza al camarero. 
			

			
				—Bueno, cuéntame —Luke dio un sorbo a la suya—. ¿Qué has hecho estos últimos años? Seguro que hay mucho que contar.
			

			
				 
			

			
				Héctor lo puso al día con unas cuantas explicaciones a modo de resumen y Luke hizo lo mismo. Cuando supo que era detective y la oficina en la que iba a trabajar, le dio una palmada en el brazo. 
			

			
				 
			

			
				—Nos vamos a ver más de lo que creíamos, amigo —comentó Luke—. Nuestro contacto con la policía es continuo; en realidad, ya sabes que cuando hay incendios importantes se moviliza a bomberos, ambulancias y policía de manera coordinada. Aunque si eres Detective no vas a ser de los primeros en llegar.
			

			
				—No, a mí me tocaría actuar en caso de incendios provocados, en todo caso, estoy en delitos graves —comentó Héctor—, aunque la policía siempre acude a facilitar el acceso a los camiones de bomberos y dejan prevista una vía de evacuación ¿no?   
			

			
				—Exacto, y ahora estamos en la peor época del año para los incendios: el verano —afirmó Luke—. Las chispas prenden rápido. No hemos llegado ni a la mitad de junio y ya hemos sofocado unos cuantos, la mayoría pequeños. Pero cada vez hay más sequía y, por desgracia, más incendios.
			

			
				—¿Provocados? —se interesó Héctor.
			

			
				—Por suerte, no. El último tuvo lugar hace cuatro días, en una casa de las afueras de la ciudad —relató Luke—. Resultó que la causa fue una vela encendida que la hija mayor tenía en su habitación. Se durmió y la vela se volcó sobre la cama. Por suerte toda la familia salió ilesa, excepto la chica que ha estado un par de días en el hospital con algunas quemaduras leves. Y hace unas semanas, lo mismo a causa de un cigarrillo encendido en la cama. La gente debería estar más concienciada del peligro que supone el fuego.
			

			
				—Vuestro trabajo es encomiable, siempre lo he pensado —reconoció Héctor, que tuvo una época en que deseó dedicarse a lo mismo.
			

			
				—No hay que ponerle romanticismo, faltan bomberos ¡y muchos! —respondió Luke—. Piensa que el setenta por ciento de los que acuden a los incendios son voluntarios. Y los necesitamos para poder atender a todas las llamadas en las épocas más complicadas.
			

			
				—Estoy seguro de que, con esas clases que dais a los niños, evitáis más de un caso similar a los que me has explicado —Héctor dio un sorbo a su cerveza y miró la hora, no tardaría en irse a su casa—. Por cierto, ¿qué tal tus padres?
			

			
				 
			

			
				Héctor recordaba bien a Robert y Violet, los padres de Luke, ya que había almorzado, cenado y dormido bastantes veces en su casa de veraneo, aunque hubieran pasado bastantes años de aquello.
			

			
				 
			

			
				—Ellos siguen viviendo en Seattle —explicó Luke—. No hay quien los arranque de allí; mi madre siempre dice que no podría vivir en otro lugar, aunque vienen por aquí de vez en cuando, pero son muy urbanitas. La que se ha trasladado también a Port Angeles, hace poco, es mi hermana.
			

			
				—¿Tu hermana? —Héctor hizo memoria hasta que le vino a la mente la chiquilla que se encerraba en su cuarto a leer cuando los amigos de su hermano estaban en casa—. ¡Cierto! Ahora la recuerdo; era más pequeña que nosotros, muy delgada y con el pelo largo que le tapaba casi toda la cara. La verdad es que casi nunca la veía por tu casa. Se llamaba… ¿Estela?
			

			
				—No, Pamela; mi querida hermana Pam, lo más parecido a un dolor de muelas continuo —Luke se llevó una mano a los ojos—. Cuando me dijo que se venía aquí, me dio pánico que quisiera vivir conmigo, pero por suerte se ha instalado con unos amigos. Me he librado.
			

			
				—No será para tanto, hombre; que yo recuerde era como un fantasma, ni la veíamos —Héctor no conseguía recordar bien su cara.
			

			
				—Salía de su habitación cuando vosotros os marchabais, era muy vergonzosa —Luke soltó una carcajada—. Entonces me daba la lata a mí. 
			

			
				—Amigo… —Héctor miró la hora— lo siento, pero me voy a dormir o mañana será un primer día de trabajo para olvidar.
			

			
				—Cierto, para mí también —ambos se dieron unas palmadas como despedida—. Nos vemos pronto, ahora no hay excusas.
			

			
				 
			

			
				*****
			

			
				 
			

			
				Se encontraba en Seattle de nuevo, en aquel colegio del centro. Era una mañana de marzo y brillaba el sol, un contraste desconcertante con la oscuridad que se desataría minutos después.
			

			
				La llamada llegó como un eco distante, un grito agonizante en el aire: un tiroteo en la escuela secundaria Lincoln. Era policía desde hacía un tiempo, pero ese era un aviso de los que impactaban. Niños, por Dios.
			

			
				 
			

			
				Al llegar, el caos era palpable. Los gritos de los estudiantes resonaban en sus oídos; sus lágrimas y sus rostros pálidos y aterrados, reflejaban un horror que apenas conseguía asimilar. 
			

			
				Seis niños perdieron la vida esa mañana, víctimas de un adolescente que se había convertido en la personificación de la desesperación y la rabia. La escena era una mezcla de sangre, angustia y llanto; el olor a pólvora flotaba en el aire, mezclado con el tumulto de sirenas y el clamor de las familias buscando respuestas. Ver caer a sus compañeros fue espantoso; cada disparo resonaba como un latido desesperado en su pecho. Y la impotencia, que invadió cada fibra de su ser, no dejaba de crecer. 
			

			
				Gritar no ayudó. Correr no fue suficiente. Disparar tampoco. La batalla entre el deber y lo que tenía clavado en el pecho le carcomió mientras aquellos jóvenes caían ante sus ojos.
			

			
				Y después el tiro de gracia, el que mató al adolescente atormentado y que emergió de su arma. Murió en sus brazos, antes de que los sanitarios se lo llevaran.  
			

			
				El silencio que siguió fue ensordecedor. Los ecos de un día que debería haber sido normal retumbaron en su mente, recordándole la fragilidad de la vida. Las pesadillas nunca desaparecían del todo. Se espaciaban, se desvanecían, pero siempre regresaban. 
			

			
				Despertó de golpe con la respiración acelerada, con el corazón latiendo como un caballo desbocado, con las lágrimas bailando en sus ojos y esa ansiedad conocida que siempre creía controlada. El sudor empapaba su cuerpo. Nada comparado con lo que vivió entonces, pero tampoco todo lo superado que debería. Imposible de olvidar. Difícil de obviar. 
			

			
				 
			

			
				Se levantó y se metió en la ducha, dejando que un chorro de agua fría se llevara los últimos vestigios de aquella pesadilla recurrente. No era algo para cargar consigo en el primer día de su nuevo trabajo; debía relegarlo al trastero y cerrar con llave. 
			

			
				 
			

			
				*****
			

			
				 
			

			
				En cuanto atravesó las puertas principales del 321 de la calle Cinco, a las nueve de la mañana, se encontró con un ambiente agradable y con bastante movimiento en el Departamento de Policía de Port Angeles. Estuvo allí antes, en su entrevista con el Teniente Lambert, pero no había vuelto hasta ese momento. Un policía se acercó a él, parecía esperarlo.
			

			
				 
			

			
				—¿Es usted el nuevo detective? ¿Héctor Laska? —le preguntó amablemente.
			

			
				—Sí, hoy empiezo aquí.
			

			
				—El Teniente Lambert me ha ordenado que lo conduzca hasta su despacho para ponerlo al día —el policía uniformado le señaló un pasillo a su derecha—. Si me acompaña, se encuentra al fondo. 
			

			
				 
			

			
				Héctor siguió al policía, que lo condujo hasta el despacho que recordaba y llamó con los nudillos. La placa en la puerta mostraba el nombre del Teniente: Ryan Lambert. 
			

			
				 
			

			
				—Adelante —se escuchó claramente su voz grave, el agente le abrió la puerta y Héctor entró—. Detective Laska, bienvenido. 
			

			
				—Gracias, Teniente —ambos se estrecharon las manos.
			

			
				—Siéntese, por favor —Héctor lo hizo y esperó—. Bueno, Héctor, dejemos las formalidades. Voy a decirte algo que seguro que ya sabes, pero lo considero un deber por mi parte. Hoy te incorporas a nuestro departamento, del que nos sentimos muy orgullosos todos los que llevamos por aquí muchos años ya. Nuestra misión, aunque parezca una utopía, es mantener un entorno seguro para nuestros habitantes y visitantes; hacer cumplir nuestros códigos municipales y dar un buen servicio. ¿Lo conseguimos? La mayoría de las veces.
			

			
				 
			

			
				Lambert  hizo una pausa y Héctor lo miró sin saber si esperaba algún comentario por su parte sobre aquel discurso que parecía ensayado para las nuevas incorporaciones. Se limitó a asentir con la cabeza.
			

			
				 
			

			
				—Eso no significa que siempre lo consigamos —prosiguió Lambert—. El detective que se ha jubilado, nos ha dejado unos  casos sin resolver, algunos durante demasiado tiempo. No sé si es muy aventurado por mi parte esperar que tú los cierres lo antes posible. Te van a pasar los antecedentes para que empieces a leerte todo lo que tenemos a fecha de hoy.
			

			
				—Por supuesto, me pondré al día enseguida —aseguró Héctor, mientras se hacía a la idea de que se pasaría unos días sentado en su despacho, con la cabeza metida en la pantalla del ordenador. 
			

			
				—Tienes dos compañeros más en tu área, en la División de Detectives: Martin Ford y Colin Clark, al que todos llaman CC —le aclaró Lambert—. Ellos te ayudarán con el reparto de casos, yo ahí no me meto; pero me juego algo a que te han dejado los que ellos prefieren quitarse de encima. Los tres estáis al mismo nivel, o sea que no dejes que te pisoteen por ser el nuevo. Aunque no lo harán, son buena gente. Pero te aviso, por si intentan mangonearte. 
			

			
				—Estoy deseando conocerlos —Héctor no pudo disimular un tono algo irónico y Lambert se echó a reír.
			

			
				—Seguro que os llevaréis bien —Lambert apoyó los codos sobre la mesa—. En la División de Patrullas están a vuestro servicio si los necesitáis: dieciocho oficiales, cuatro cabos y dos sargentos. Tienen trabajo de sobra, pero podéis contar con ellos. La División de Registros está más de cara al público y la División de Evidencias en el ala este, allí está nuestro CSI particular, que aunque bastante modesto da buenos resultados.
			

			
				—Perfecto, espero adaptarme lo más rápido posible —en realidad lo deseaba de verdad, le gustaba su trabajo.
			

			
				 
			

			
				Lambert acompañó a Héctor a la División de Detectives, que constaba de tres despachos individuales no muy grandes y una sala de reuniones con una gran pantalla en la pared. Todo visible desde cualquier punto, ya que las paredes eran de cristal. Martin y Colin, reunidos en ese momento, se levantaron al verlos llegar y Lambert los presentó y dejó a Héctor con sus compañeros. 
			

			
				 
			

			
				—Bienvenido, Héctor —Martin palmeó la espalda de Héctor, a la vez que se sentaban alrededor de la mesa ovalada de la sala de reuniones—. CC y yo hemos estado hablando de los casos abiertos que tenemos en estos momentos y hemos decidido que deberías empezar por el del robo de cadáveres de la morgue, si te parece bien.
			

			
				 
			

			
				Vale, pensó Héctor, le acababa de caer un muerto encima y nunca mejor dicho. 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				3
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Tras un largo café con sus compañeros y una puesta al día algo apresurada, Héctor se metió de lleno a revisar los archivos del caso del robo de cadáveres de la morgue. Un caso bien curioso. Podía haber discutido con Martin y Colin el reparto de los casos, pero no quería empezar con mal pie y prefirió aceptar su propuesta sin contradecirlos. Ya llegarían tiempos mejores, cuando tuvieran más confianza. 
			

			
				 
			

			
				Al revisar los antecedentes del caso, podía afirmar que, aparte de echar de menos a los cuerpos, (todos sin familia y la mayoría de vagabundos o personas sin hogar), no habían conseguido ni una prueba, nada en absoluto. Ni imágenes, ni huellas, ni restos de ADN, ni intuiciones relativas a los robos. Nada.
			

			
				Los interrogados, conocidos, personal del departamento y otros, coincidían en no haber visto ni oído nada sospechoso al respecto. Simplemente un día estaban allí y al siguiente, no. 
			

			
				Vista la carencia de un hilo del que tirar, Héctor no tenía muy claro por dónde empezar. Tras darle un par de vueltas, decidió que lo primero sería visitar la morgue y hacer preguntas. Posiblemente la mayoría ya se habrían hecho antes, pero quería una impresión en primera persona, ya que lo que había leído no le ayudaba en nada. 
			

			
				 
			

			
				No era la primera vez que tenía conocimiento de un caso similar. 
			

			
				Hacía ya unos años, en un depósito de cadáveres ubicado en Boston, se había falsificado documentación para retirar los cuerpos de hospitales y residencias de ancianos, con el objetivo de venderlos a universidades para su estudio. Recordó que el problema estuvo centrado en la funeraria y algunos de sus empleados. 
			

			
				Tras los pertinentes estudios en la universidad, devolvían los cuerpos, que eran incinerados sin dejar constancia de ello en los registros. Un caso extraño. Si no recordaba mal, se detuvo a los autores por delito de estafa y falsedad documental. 
			

			
				Quizá en el caso que le ocupaba, se tratara de algo similar. Lo primero sería pasar por la morgue y después por el tanatorio, aunque parecía que los cadáveres desaparecían directamente del depósito. 
			

			
				Héctor avisó a sus compañeros, mientras cerraba su ordenador.
			

			
				 
			

			
				—Me voy al depósito para hacer unas preguntas.
			

			
				—Suerte, Laska —a Martin se le escapó una risilla— vas a conocer a Baker, uno de nuestros forenses preferidos.
			

			
				—Le daré recuerdos de tu parte —CC se unió a sus risas; Héctor no lo conocía y no entendía el chiste, pero no le dio más importancia. Parecía ser algún tipo de broma particular entre ellos. 
			

			
				 
			

			
				Preguntó por Baker en cuanto llegó y le indicaron que estaba acabando con una autopsia, pero que no tardaría mucho. Podía esperar al otro lado de la puerta y eso hizo, mientras revisaba los mensajes de su móvil. Al cabo de diez minutos, ésta se abrió y apareció una mujer, que en ese momento se estaba quitando su bata blanca. 
			

			
				 
			

			
				Lo primero que le pasó a Héctor por la cabeza fue pensar qué narices hacía una modelo de pasarela metida en un depósito de cadáveres, aunque contuvo los derroteros de sus pensamientos a tiempo y se mordió la lengua. 
			

			
				 
			

			
				—¿Espera a alguien? —a Héctor le costó encontrar las palabras; la mujer rubia, de ojos enormes, cuerpo de infarto y labios carnosos, era el sueño húmedo de muchos, seguro. No sabía describirlo de otra manera: estaba buenísima y era difícil desviar la vista de su cara y su cuerpo. Impresionante.
			

			
				—Eh… quizá me he equivocado de puerta —Héctor frunció el ceño—. Estoy esperando al forense Baker.
			

			
				—Yo soy «la» forense Baker —la mujer extendió su mano para estrechar la de él—. Lisa Baker.
			

			
				—¡Oh! No me habían dicho… —Héctor supo que estaba a punto de meter la pata y que sus compañeros lo habían confundido a posta—…vengo por el tema de los cadáveres desaparecidos. Soy el detective Laska. Héctor Laska. 
			

			
				—¿En serio? —Lisa se cruzó de brazos, a la defensiva—. ¡Pues ya sería hora, detective! Sus «amiguitos», Martin y Colin, siempre me dejan a la cola con ese tema. Parece ser que el resto de casos son mucho más importantes, aunque se presenten aquí cada dos por tres para informarme de que no han avanzado. Y, de paso, para invitarme a tomar una copa. 
			

			
				—Eso no suena muy… profesional —se atrevió a opinar Héctor.
			

			
				—Nos conocemos desde hace muchos años, no se lo tengo en cuenta, fuimos juntos al colegio —Lisa entrecerró los párpados, mirando fijamente a Héctor—. Pero si usted viene en serio para averiguar lo que ha ocurrido con esos cadáveres, se lo agradezco mucho, de verdad. Es un tema que me preocupa, aunque las desapariciones se hayan espaciado en el tiempo. 
			

			
				—Podríamos empezar por revisar lo que tenemos hasta ahora y me gustaría hacerle algunas preguntas, si no le importa —anunció Héctor—. ¿Le viene bien esta misma mañana?
			

			
				—De acuerdo —Lisa miró su reloj de pulsera—. Le doy una hora, es todo lo que tengo.
			

			
				 
			

			
				*****
			

			
				 
			

			
				La hora con la forense se alargó un poco más. Contestó a todas sus preguntas con amabilidad. Héctor quiso saber cuántas personas tenían acceso al depósito, aunque fuera durante poco tiempo. Lisa lo informó de que los cadáveres estaban en la morgue entre veinticuatro y cuarenta y ocho horas, salvo casos especiales, normalmente en un tanque de almacenamiento, sumergidos en formalina. 
			

			
				Eran varios los auxiliares que pasaban por allí, en distintos turnos, para ayudar a los forenses y que realizaban tareas de recepción de cadáveres y documentación de las personas fallecidas, para identificarlas y etiquetarlas. 
			

			
				 
			

			
				Héctor tomó nota de sus nombres y datos de contacto, para concertar entrevistas con todos ellos y compararlos con los que ya estaban en el informe del caso. 
			

			
				Tenía transcripciones de anteriores conversaciones, pero prefería mirar cara a cara a las personas, antes que fiarse de los datos recabados hasta el momento. Lisa le pareció muy profesional, aunque costaba fijarse en algo más que esa preciosa cara y ese cuerpo escultural. El esfuerzo que hizo consiguió que pudiera concentrarse en las preguntas y respuestas y dejara de fijarse en su boca. 
			

			
				En las grabaciones de la cámara de seguridad que había en la entrada, no aparecía nadie sospechoso. Solo el personal que allí trabajaba, todos con sus batas blancas y sus identificaciones colgando del cuello. Héctor quería revisarlas a fondo y se llevó una copia de los días en que habían desaparecido los cuerpos.
			

			
				Cuando Lisa le recordó que no tenía más tiempo y lo conminó a conseguir resultados, se despidió de ella, prometiendo llamarla en cuanto averiguara cualquier cosa. 
			

			
				Al llegar a la comisaría, miró el largo pasillo que conducía a la zona de su despacho y caminó rápido hacia allí, a la vez que miraba el móvil. Giró a la derecha y se topó con alguien, a quien casi tiró al suelo. ¿Eso era posible? Otra vez esa melena larga del color del ébano y esos ojos de un azul ártico. Parecía que tuvieran un imán que los hacía acercarse hasta colapsar. 
			

			
				Ambos se miraron a los ojos, sorprendidos.
			

			
				 
			

			
				—Lo siento —dijo ella primero—… otra vez.
			

			
				—Yo también lo siento, iba mirando el móvil y no la he visto… otra vez —ambos se quedaron en silencio y Héctor decidió que aquello parecía una especie de señal, por lo que se lanzó—. Aunque dos tropiezos en dos días son una clara señal de que deberíamos conocernos. ¿No le parece? 
			

			
				 
			

			
				Pam se quedó sin palabras, parecía ser algo recurrente cada vez que se topaba con ese hombre, que no conocía de nada. Sonrió al procesar sus palabras en su lento cerebro.
			

			
				 
			

			
				—No creo en las señales, pero soy Pamela —alargó la mano para estrechársela y, en ese momento, apareció por allí Colin.
			

			
				—Veo que has conocido a la nueva abogada defensora —miró a Héctor y alzó las cejas—. Pamela se ocupará de algunos de los detenidos sin recursos para pagar a un letrado. 
			

			
				—Encantado, abogada —seguían estrechando sus manos, que parecían unidas por pegamento—. Soy el detective Héctor Laska y hoy es mi primer día en esta comisaría. 
			

			
				—Entonces por aquí nos veremos  —Pam frunció el ceño, buscando algún recuerdo. El apellido de ese hombre le resultaba familiar, pero no sabía dónde lo había oído—. ¿De qué me suena su apellido?
			

			
				—No es muy común, aunque no creo que nos hayamos conocido antes —respondió Héctor y se le escapó una sonrisa ladeada—. Me acordaría. 
			

			
				—Si me disculpáis —de repente Pam miró su reloj y se despidió— tengo algo de prisa y voy a llegar tarde. 
			

			
				 
			

			
				En cuánto se alejó, Héctor vio como Colin no le quitaba la vista de encima a la abogada. Que lo entendía, la chica era preciosa, pero no le gustó esa actitud en el trabajo. Aunque  teniendo en cuenta el comentario que él mismo no pudo frenar a tiempo, no era quién para abrir la boca. 
			

			
				 
			

			
				—En cuanto tengamos un poco más de confianza, voy a intentar ligármela —soltó Colin y le dio un codazo a Héctor.
			

			
				—Eso será si ella quiere —respondió Héctor, molesto— aunque las relaciones mezcladas con trabajo no suelen funcionar.
			

			
				—¿Y quién está hablando de una relación? —Colin negaba con la cabeza como si se hubiera vuelto loco—. Por cierto, ¿Ya has conocido a Baker?
			

			
				—Sí, a «la» forense Lisa Baker —a Héctor se le escapó una sonrisa—. Si lo que queríais es que me quedara mudo por  la impresión, te aseguro que casi lo habéis conseguido. 
			

			
				—Está para hacerle un monumento, pero ya te digo que es intocable —lo avisó Colin—. Tanto Martin como yo mismo hemos intentado ligar con ella, pero es un hueso duro de roer. Estamos apostando a que es lesbiana y eso que la conocemos desde que éramos unos críos. O es muy discreta o no le hemos conocido ningún novio.
			

			
				—No me interesa especialmente, o sea que no te preocupes por mí; no necesito más información —lo cortó Héctor—. Y suponer que es lesbiana porque no te hace caso… me parece un poco presumido por tu parte, creído.
			

			
				Colin se alejó riendo, el nuevo le caía bien. 
			

			
				 
			

			
				*****
			

			
				 
			

			
				Pam había salido corriendo por dos razones: para tener una entrevista con un adolescente de una banda que había robado en la caja de un supermercado a punta de pistola (que, por suerte, había resultado ser de plástico), y porque estar delante del tal Héctor Laska la ponía nerviosa y eso no le gustaba nada. La desconcertaba y la desconcentraba, todo a la vez.
			

			
				Mientras llegaba a la sala en la que se hallaba el chico, volvió a rebuscar en su memoria ese apellido. Era como si estuviera escondido en un rincón de su mente y no pudiera hacerlo asomar. Negó con la cabeza para espantar la nueva colisión con el que había resultado ser un detective de la policía y se centró en el proyecto de delincuente que le esperaba en la sala. 
			

			
				Entró y se sentó ante él. Tenía catorce años y se llamaba Adam. Su rostro enfurruñado, el ceño fruncido y esa mirada desafiante, no mostraban ni un ápice de arrepentimiento. 
			

			
				 
			

			
				—Hola, Adam —lo saludó y el chico la repasó de arriba abajo, lo que estuvo a punto de hacer sonreír a Pam—. Si te parece bien, voy a ser tu abogada. Resulta que este robo a mano armada en la caja del supermercado puede llevarte a acabar en la cárcel, ¿sabes? 
			

			
				—La pistola era de plástico, aunque no lo pareciera —el chico la interrumpió con cierto pasotismo y una mirada condescendiente.
			

			
				—Y eso es un atenuante que el juez tendrá en cuenta y que yo me ocuparé de remarcar —Pam le habló con calma, al fin y al cabo no dejaba de ser un niño grande—. No quiero asustarte, Adam, pero en este país se ha juzgado a muchos menores como si fueran adultos, algo contra lo que yo quiero luchar. Haré todo lo que esté en mi mano, pero necesito que cooperes, tienes que poner de tu parte. Si entras en una cárcel de adultos estarás perdido para siempre y sé de lo que hablo. Ayúdame a salvarte.
			

			
				 
			

			
				El chico la miró fijamente, ahora parecía asustado, aunque intentaba disimularlo y hacerse el valiente. El mentón levantado y sus labios apretados, no conseguían esconder esas lágrimas a punto de derramarse.
			

			
				 
			

			
				—¿Qué tengo que hacer? —preguntó y se pasó la mano por los ojos cerrados. 
			

			
				—Vas a explicarme, paso a paso, lo que te llevó hasta ese supermercado y me vas a escuchar atentamente cuando te diga lo que vas a contestar a cada pregunta que te hagan —Pam se acercó un poco más y lo miró a los ojos—. Necesito que tu actitud sea la de un niño de catorce años, no la de un criminal resentido que quiere parecer mayor de lo que es, ¿entiendes? Que parezca que tienes doce años mejor que dieciséis. 
			

			
				 
			

			
				A partir de ese momento, Pam empezó a trabajar con Adam y preparó su defensa con toda las ganas que ponía en cada caso, más si se trataba de un niño que había equivocado su camino debido a una familia desestructurada, como era el caso. Existían cientos de chicos similares y las cárceles ya estaban demasiado llenas. Se merecía otra oportunidad. 
			

			
				 
			

			
				*****
			

			
				 
			

			
				Aquella misma tarde, Pam llegó pronto a casa y se encontró con Oliver, que acababa de llegar.
			

			
				 
			

			
				—Has terminado pronto —comentó Pam—. ¿Y, Ford?
			

			
				—Tenía una reunión con un cliente y se ha retrasado —respondió su amigo—. He pensado en adelantarme y preparar la cena.
			

			
				—Si quieres me pongo yo, me apetece cocinar —sugirió Pam, mientras se quitaba la ropa del trabajo de camino a su habitación—. ¿Te apetece una ensalada con todo, o un plato de pasta?
			

			
				—Si haces pasta con tu salsa especial de queso y especias me harás muy feliz, y a Ford aún más —Pam sonrió al escucharlo, ya sabía que a sus amigos les encantaba la pasta.
			

			
				—Pues ahora mismo me pongo a ello.
			

			
				 
			

			
				Una hora más tarde, los tres compartían mesa y degustaban los pappardelle italianos con salsa de queso, orégano, albahaca y tomate seco triturado. Una delicia.
			

			
				 
			

			
				—No quiero que te vayas nunca —Ford masticaba a dos carrillos y levantó su copa de vino hacia Pam— nadie hace la pasta como tú. 
			

			
				—Sólo me quieres como cocinera, mal amigo —se quejó Pam fingiendo indignación.
			

			
				—No es cierto y lo sabes, puedes quedarte todo el tiempo que quieras —Ford miró a Oliver— te lo hemos repetido mil veces. 
			

			
				—Lo sé, y os lo agradezco, pero esto es temporal —insistió Pam, que en ese momento recordó algo y prefirió cambiar de tema—. Por cierto, he recuperado a una antigua amiga de la infancia.
			

			
				—¡Eso está bien! —exclamó Oliver— ¿La conocemos?
			

			
				—No lo creo, habíamos sido amigas de pequeñas, nos veíamos durante los veranos que yo pasaba aquí con mi familia. Se llama Lisa Baker y ahora es forense —relató Pam muy animada—. Ni siquiera sabía eso, habíamos perdido el contacto, pero me gusta reencontrarme con viejos amigos. Solo me ha dado tiempo a hablar con ella por teléfono, he estado ocupada, pero hemos quedado el fin de semana. Saldremos el sábado por la noche a tomar una copa y ponernos al día. 
			

			
				—Me alegro por ti, de verdad —le dijo Ford cogiendo su mano— te mereces que todo te vaya bien. ¿Qué tal con Wade?
			

			
				—Bueno… bien —la respuesta poco entusiasta de Pam alertó a sus amigos, que la miraron a la espera de una explicación—. ¿Qué pasa?
			

			
				—Esa respuesta, perdona que te lo diga, ha sido… desabrida, insulsa, no sé… —Oliver frunció el ceño—. ¿Por qué sigues con él?
			

			
				—Porque le quiero —era una réplica automática, pero hasta Pam empezó a dudar de que fuera sincera— y supongo que me he acostumbrado a estar con él. 
			

			
				—Muy mala respuesta, cielo, muy mala —Ford la miró con un deje de compasión, negando con la cabeza— en serio te lo digo, plantéate qué estás haciendo con él, aparte de que lo ves muy poco y ese es un mal síntoma. Parece un adicto al trabajo. 
			

			
				—Una de las razones de buscar trabajo en Port Angeles, era poder estar más cerca, aunque reconozco que no lo he visto mucho. Creo que mañana viernes podremos quedar, por fin —Pam se encogió de hombros—. Ya os contaré.
			

			
				—No te dejes llevar por la costumbre o por haberte acomodado a algo más o menos agradable —le aconsejó Oliver— si no tenéis una química explosiva, no valdrá la pena, te lo digo yo.
			

			
				—Y yo —Ford levantó su copa mirando a Oliver—. La química es importante, cielo. 
			

			
				—Lo tendré en cuenta —Pam notó como su ánimo descendía unos grados.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				4
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Era viernes y, a pesar de que Pam creía que acabaría mucho más tarde, resultó que su entrevista de última hora con uno de los casos particulares que llevaba, anuló la cita. 
			

			
				 
			

			
				Pensó que era mucho mejor, así podría quedar más pronto con Wade. Sabía que esa tarde tenía trabajo en su casa, un piso que compartía con un amigo de toda la vida. Se presentaría allí sin avisar y le daría una sorpresa. Aunque tuviera que esperar a que terminara antes de poder salir, podría aprovechar para leer un rato o ponerse al día con sus redes sociales, que últimamente tenía bastante abandonadas.
			

			
				Con esa intención abandonó el piso vacío y decidió pasear camino del de su novio, tras haberse acicalado un poco. Su melena era tan lacia que no necesitaba más que un peine y su rostro se veía bien con un poco de colorete y poco más. 
			

			
				La tarde era todo lo calurosa que podía ser un día de mediados de junio en aquella parte del mundo; los diecinueve grados eran la máxima de aquel día, una temperatura de lo más agradable. 
			

			
				Inspiró hondo aquel aire con fragancias salinas, levantó la vista a un cielo azul despejado y sonrió cerrando los ojos durante un segundo; vivir allí sería un acierto, estaba segura y una de las razones de haberse mudado, aparte del trabajo, era Wade, ya que hasta entonces solo se veían los fines de semana y no todos.
			

			
				 
			

			
				No tardó más de media hora en llegar a su destino, enfiló la calle dónde vivía Wade y miró en dirección a su portal. 
			

			
				Una pareja se estaba dando el lote junto a la puerta, el cuerpo de él rodeando al de la chica, a la que casi no veía. 
			

			
				Pam pensó que aquellos dos deberían buscarse un lugar un poco menos público para calentarse a gusto, estaban dando todo un espectáculo. 
			

			
				Volvió a levantar la mirada hacia la espalda del chico y la dirigió hacia su nuca. En ese momento llegó el impacto, la consciencia, el reconocimiento. El corazón se le paró, el aire se atoró en sus pulmones y sus piernas se paralizaron. Cerró los ojos con fuerza, diciéndose que estaba viendo visiones. No parecía Wade. Era Wade, estaba segura. 
			

			
				Ellos seguían a lo suyo. La gente caminaba por la acera y los miraba de soslayo al pasar por su lado. Pam parpadeaba e intentaba respirar, intentando que el temblor de sus manos se atenuara y que su corazón no amenazara con acelerarse hasta explotar. Estaba segura de que no era una pesadilla, no iba a despertarse y a reírse de su imaginación. Era la triste realidad.
			

			
				Cuando no le quedó duda alguna, volvió a mover las piernas, necesitaba mirarlo a la cara. Ni siquiera sabía qué decirle, la decepción lo ocupaba todo, incluso la parte de su cerebro que se dedicaba a construir frases con sentido. Sus piernas obedecieron a su deseo y se acercó hasta escuchar un gemido amortiguado por el sonido del tráfico. ¡Aquello era surrealista!
			

			
				No era capaz de pensar, ni de razonar, ni de hablar; su dedo índice se incrustó con fuerza en medio de su espalda varias veces para llamar su atención. Wade se separó un poco de la chica y se giró de golpe con el ceño fruncido, como si estuviera a punto de reprender a quien hubiera osado molestarle mientras se estaba morreando con su pareja. 
			

			
				Al reconocerla, el rostro le mudó hasta perder cualquier rastro de color y la sorpresa quedó reflejada en su expresión de horror. 
			

			
				El reflejo automático de Pam no se hizo esperar; aquella revelación en un rostro que quería mostrar arrepentimiento y que no superaba a la de la sorpresa de sentirse descubierto, le dio el impulso para levantar su mano derecha y atravesarle la cara con un bofetón que sonó con toda la fuerza que pudo impulsar con su brazo. 
			

			
				 
			

			
				—¡Pam! Eh… esto… —estaba claro que Wade no encontraba las palabras porque no existían, mientras se rozaba la mejilla enrojecida con los dedos. 
			

			
				 
			

			
				Un intento de balbuceo y la cara de sorpresa absoluta de la chica le dieron la pista a Pam de que no la esperaba a esas horas y de que la chica no tenía ni idea de que ella existía. 
			

			
				 
			

			
				—Ni se te ocurra abrir la boca, capullo —empezó a hablar tal como le salían las palabras, sin pensar. Solo las que le empujaba a decir el dolor punzante que sentía en medio del pecho—. A partir de este mismo momento, no existo para ti. Incluso si algún día nos encontramos, ni se te ocurra decirme ni una palabra. ¿Lo has entendido? Has dejado de existir para siempre. Punto. 
			

			
				—Lo… —Wade empezó a decir algo.
			

			
				—¡Cállate! —Pam miró a la chica, que lo observaba todo con el ceño fruncido y sin osar abrir la boca—. Suerte con este imbécil que se suponía que era mi novio, hasta hace más o menos un minuto.
			

			
				 
			

			
				Pam se dio la vuelta para marcharse y miró a su espalda, justo a tiempo de ver como la chica le regalaba otro bofetón a Wade en la otra mejilla y, por fin, pudo respirar. 
			

			
				Se encaminó hacia su piso, de nuevo paseando; necesitaba airearse y calmarse. 
			

			
				Miró al cielo. Se había nublado, un aire fresco soplaba desde el norte y su melena casi le tapaba la totalidad del rostro, escondiendo esas traidoras lágrimas que Wade no merecía. 
			

			
				Cuando llegó al piso, Oliver y Ford ya no estaban; esa noche salían, por lo que se encontraba sola, justo lo que necesitaba. Se puso una camiseta grande y se tiró en el sofá para intentar hacer una maratón de películas que la distrajera. No habían pasado ni cinco minutos de la primera, cuando las lágrimas hicieron acto de presencia y estalló en un llanto mezcla de pena y rabia. 
			

			
				Decidió que se vaciaría y que al día siguiente intentaría ver las cosas desde una nueva perspectiva. Quizá entonces se le hubieran pasado las ganas de romper cosas. Utilizaría el sábado y el domingo como si fueran dos gruesas mantas en invierno y el lunes empezaría con su nueva vida. 
			

			
				 
			

			
				*****
			

			
				 
			

			
				Esa misma noche, Héctor quedó con Luke para tomar una copa y ponerse al día. Su amigo lo había citado en un local en el que los cócteles eran el mayor éxito. A él le servía con una cerveza, pero no le haría ascos a algo exótico. 
			

			
				Nada más entrar en el local, localizó a Luke acodado en uno de los extremos de la larga barra. Levantó la mano para saludarlo y Héctor se acercó hasta que chocaron sus puños, igual que hacían en la adolescencia. 
			

			
				 
			

			
				—¿Qué tal, «guardián de las llamas»? —preguntó Héctor riendo.
			

			
				—¿Ahora me vas a poner un apodo? —Luke soltó una carcajada—. Que sepas que ya llevo el de «domador de dragones», de parte de un amigo, y el de «guerrero de las brasas» de parte de mi hermana.
			

			
				—¡Vaya! No he sido muy original, entonces.
			

			
				—¿Cómo ha ido la primera semana en la lucha contra el crimen? —quiso saber Luke.
			

			
				—Bueno, me ha caído un caso sin resolver, ya me imaginaba que me pasaría algo similar —Héctor vio venir al camarero y miró la carta de cócteles—. Un caso de cadáveres desaparecidos de la morgue, un tostón con pocos datos que contrastar. Y sin apremios, ya que son de personas sin techo y no tenemos a las familias presionando. Nadie los ha echado de menos, solo la morgue. 
			

			
				—Me suena haber oído algo de eso —comentó Luke— tuvo bastante repercusión durante unos días, pero después ya no supe nada más. 
			

			
				—Parece ser que había otros temas prioritarios —dijo Héctor—. ¿Y tu semana? 
			

			
				—Tranquila, hasta ayer por la noche —a Luke le cambió el semblante, y dibujó una mueca amarga en su rostro—. Ha tenido lugar un incendio en una casa de las afueras de la ciudad. Es una vivienda vieja y bastante apartada. Llamaron ayer por la noche y, una vez apagado el fuego, ha quedado todo reducido a cenizas. Pero lo peor ha sido el niño.
			

			
				—¿Ha muerto un niño? —se interesó Héctor.
			

			
				—No. Está en el hospital con quemaduras de primer y segundo grado —relató Luke—. Se pondrá bien, a pesar de que le quedarán cicatrices; pero la vela encendida que, en teoría, provocó el incendio… no lo tengo nada claro. El punto de origen es la vela, eso es cierto. Pero ¿alguien la volcó a posta para que cayera sobre la alfombra? Es una hipótesis, pero hay que probarla. ¿Quién tiene una gruesa alfombra puesta en verano?
			

			
				—¿Por eso crees que puede ser provocado? —Héctor estaba algo confuso—. ¿El padre o la madre pondrían en peligro a sus hijos?
			

			
				—Por lo que hemos podido averiguar hasta ahora, el padre se ha quedado sin trabajo —Luke dio un sorbo a su copa, mientras a Héctor le servían la suya—. La madre lleva parada más de un año y tenían una hipoteca. Y… aquí viene lo interesante, un seguro de incendios  que ahora debería indemnizarles con una suma importante.
			

			
				—¿Qué es lo que te hace dudar? —Héctor imaginaba que había algo más—. Aparte del seguro.
			

			
				—El incendio comenzó en la planta baja, cerca de la pared opuesta a la salida al exterior —Luke se encogió de hombros—. Con el niño que está en el hospital no he podido hablar todavía, pero sí con su hermana mayor. Dice que su padre parecía desesperado al no encontrar al niño en su habitación. Lo llamaba a gritos. Por lo que fuera, el crío había salido y no lo localizaba, mientras el fuego crecía. 
			

			
				—¿Y dónde estaba? 
			

			
				—Seguramente en la cocina, aunque lo corroboraremos cuando podamos hablar con él —relató Luke—. Muy cerca del fuego, por eso se vio sorprendido por las llamas y se quemó. No se ahogó con el humo por poco. En teoría, el padre lo salvó de las llamas; se ha quemado las manos. 
			

			
				—Te preocupa que el padre lo haya provocado para cobrar el seguro y que contara con que su hijo estuviera a salvo en su habitación y pudiera salir indemne, por el otro lado de la casa, antes de que las llamas arrasaran con todo. 
			

			
				—Exacto, pero es algo muy difícil de probar —Luke resopló—. Los restos de la vela no sirven de nada y las respuestas a por qué estaba encendida, según el padre, es que el crío la prendió cuando bajó a la planta baja. O eso dice.
			

			
				—Bueno, no es imposible —Héctor lo miró y se quedó en silencio.
			

			
				—¿Qué piensas?
			

			
				—¿Necesitas ayuda? —sugirió Héctor—. Si hay una mínima duda de que haya sido provocado, puedo intervenir, interrogar a los padres, intentar hablar con los hijos… 
			

			
				—Volveré a repasar lo que tenemos y te aviso el lunes —Luke terminó su copa, miró a su alrededor y sonrió—. Y se acabó hablar de trabajo por hoy. Ahora toca divertirse un poco. Allí hay un grupito de chicas y conozco a un par de ellas. ¿Nos acercamos y te las presento?
			

			
				—¿Por qué no? —Héctor se acabó su copa sin saber muy bien qué se acababa de beber y miró en la misma dirección—. Aún tengo mi piso patas arriba, pero hay que empezar a conocer a la gente soltera de por aquí. 
			

			
				 
			

			
				*****
			

			
				 
			

			
				Pam pensaba darse el fin de semana de plazo, antes de volver el lunes al trabajo con las pilas puestas y el impresentable de su novio relegado al olvido, en el rincón más recóndito de su mente. Pero sus amigos no estaban de acuerdo con ese plazo. 
			

			
				Cuando el sábado por la mañana se unió a ellos en el desayuno, con los ojos enrojecidos de haber llorado y un rictus de amargura en la boca, ambos pidieron explicaciones.
			

			
				Pam les relató la escena de opereta del día anterior y ellos no parecieron en exceso sorprendidos. 
			

			
				 
			

			
				—No era para ti, cielo —Oliver le acariciaba la espalda—. Ese tío nunca te ha merecido. No te hacía feliz, por mucho que hayas querido engañarte. 
			

			
				—Puede que tengas razón —Pam se encogió de hombros—. Quizá me había acostumbrado a estar con él. Pero lo que hizo me dolió.
			

			
				—Tienes todo el derecho a sentir lo que quieras —Ford le cogió la mano y se la apretó—. Pero no dejaremos que te quedes encerrada en casa. Por el color y la inflamación que rodea tus ojos, diría que ya ha sido más que suficiente. Esta noche salimos los tres a pasarlo bien y olvidar las penas.  
			

			
				—¡Ay! Ahora recuerdo que había quedado con mi amiga Lisa esta noche —Pam se apartó la melena hacia un lado, sobre un hombro y enrolló el pelo entre sus manos.
			

			
				—Pues podemos quedar los cuatro —propuso Oliver—. Entre todos te animaremos y conseguiremos que no pienses en ese impresentable. Llama a Lisa y se lo propones, seguro que está de acuerdo. No vamos a dejar que te quedes en casa lloriqueando, ¡ni hablar!
			

			
				 
			

			
				Pam llamó a su amiga, le explicó por encima lo ocurrido con su supuesto novio y le propuso que aquella noche salieran con sus amigos, Oliver y Ford, una pareja que le iba a encantar.
			

			
				Lisa accedió con gusto y se citaron en una cervecería artesanal, la Mighty Pine Brewing, que tenía mucha fama por allí. 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				5
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				«No ha sido suficiente».
			

			
				 
			

			
				Revivía el momento, minuto a minuto, segundo a segundo. Su acercamiento a la vieja casa en las afueras fue fácil. Había pocas viviendas por allí y estaban bastante separadas unas de otras. Era una antigua urbanización que ahora estaba bastante despoblada. Un buen lugar para sus propósitos.
			

			
				 Estuvo merodeando durante días por los alrededores, siempre evitando las escasas cámaras de seguridad, casi inexistentes. Incluso diría que las que aún quedaban, no funcionaban.
			

			
				Demasiado fácil. Cierto que el momento de la ignición fue excitante, pero no duró mucho. El padre olió el humo demasiado pronto, aunque cuando llegó a la planta baja ya era pasto de las llamas. La alfombra ayudó y prendió con rapidez, algo bello de ver. Ese patrón clásico de dibujos persas, se convirtió en un horno. Como los libros que sacó de la estantería y amontonó sobre la alfombra; eso siempre le recordaba a Ray Bradbury y su Fahrenheit 451, su genial obra de arte. El bombero que quemaba libros, su lucha sobre el orden establecido, su mente rayana a la locura, entre la irrealidad y la profecía. Le encantaba una de sus frases: «¿Qué tiene el fuego que es tan hermoso?»
			

			
				Hizo un esfuerzo por recuperar el momento vivido. Suerte que el crío no llegó a verle, el humo lo impidió. Salió de la cocina y se encontró con el fuego. Gritó pero nadie lo oyó. 
			

			
				Él salió a tiempo por una ventana y se alejó sin haber podido disfrutar del todo de las llamas. Demasiado apresurado, aunque fue un buen destino, sabía que intentarían culpar al padre. Él solo había sido un fantasma invisible, cuyo paso por la casa no había dejado huella alguna. 
			

			
				Seguro, pero poco satisfactorio.
			

			
				 
			

			
				Lo que necesitaba para saciar sus ansias era otra cosa. Apuntar al corazón del bosque, a las montañas, algo a gran escala. Escuchar el crujir de las ramas, el crepitar del fuego, oler el humo y vivir los chasquidos de un gran incendio. Se pondría en contacto con su Maestro, él lo guiaría para evitar los riesgos, como siempre había hecho.  
			

			
				 
			

			
				Ansiaba el poder de la destrucción a través del elemento que era su Dios y su guía. Hefesto, Vulcano, Agni, Hestia o Surt, ¿Qué más daba? La humanidad siempre había tenido dioses del fuego, fueran griegos, romanos, hindús o nórdicos. Uno de los fundadores del mundo y creador del sol. 
			

			
				Necesitaba mucho más que las cajas de cerillas de su abuela, más que una casa chamuscada, más que el recuerdo de su infancia, justo cuando a los doce años descubrió su pasión. La que lo enseñó a amarlo, a la vez que lo liberaba de sus cadenas.  
			

			
				Recuerda las fogatas que encendía en su niñez, esos fuegos ante los que conseguía olvidar el abandono al que lo sometían desde siempre. El fuego hacía volar su imaginación, lo fascinaba, soñaba con aumentarlo y hacerlo crecer. Cuando las burlas se clavaban en su alma y la hacían sangrar, él imaginaba a las llamas quemando sus rostros, derritiendo su piel, desprendiendo ese olor a carne quemada. 
			

			
				 
			

			
				Era entonces cuando conseguía sonreír. A pesar de los loqueros que tuvo que visitar más tarde, esos que lo diagnosticaron con un «Trastorno de los hábitos y control de los impulsos» o con un «Trastorno destructivo del control de los impulsos y la conducta». 
			

			
				¿Qué sabrían ellos? ¿Que sentía fascinación por el fuego? ¡Ni que fuera un secreto! 
			

			
				En el fondo estaba seguro de que no entendían nada; nadie que no disfrutara provocando un incendio, podía comprender la magnitud del placer que se producía en él. Sólo su Maestro supo entenderle y guiarle. Sólo él. 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				6
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Héctor no había avanzado mucho con el caso de los cadáveres, aunque había detectado en las grabaciones de la cámara de seguridad a uno de los auxiliares de la morgue, al que, curiosamente, nunca se le veía la cara. Le llamó la atención, porque parecía eludirlas con disimulo, mirando siempre hacia sus pies y mostrando solo su espalda y su cabeza protegida por un gorro de quirófano. No había podido localizar a la forense Baker para preguntarle su nombre, aunque por las descripciones del físico de los auxiliares de los interrogatorios anteriores, había deducido que solo podía ser Elon Caldwell. Y no sólo por eso, faltaban datos personales en su ficha y eso era extraño.  
			

			
				Lo había llamado ese mismo día, tanto al trabajo como a su número particular, pero no había recibido respuesta. Volvería a intentarlo el lunes. 
			

			
				De momento, se había pasado la mañana del sábado organizando su piso, abriendo cajas y colocando ropa y enseres; un trabajo ingrato, aunque ahora que podía moverse por la vivienda sin tropezar con todo, agradeció el sudor que le había dedicado. 
			

			
				Estaba pensando en qué hacer primero, si darse una ducha o comer algo; estaba famélico y, entre una cosa y otra, le habían dado las tres de la tarde. Antes de decidirse le sonó el móvil. Era Colin Clark, CC para los amigos. Rogó internamente que no se tratara de una urgencia en el trabajo.   
			

			
				 
			

			
				—Dime —contestó escuetamente.
			

			
				—Hola, Héctor. He quedado con Martin esta noche y nos gustaría que te unieras a nosotros —le propuso CC—. No haremos nada del otro mundo, solo tomar unas cervezas y charlar un poco. ¿Te apetece? 
			

			
				 
			

			
				Héctor estaba a punto de negarse, no le apetecía especialmente; pero sabía que era bueno que consolidara una relación decente con sus compañeros de trabajo, con los que debería contar más de una vez. Era bueno fomentar la confianza. No sabía si llegaría a ser amistad, pero al menos debía darles una oportunidad y hacer un acercamiento. Seguramente era lo mismo que ellos buscaban con su ofrecimiento y no quiso mostrarse hostil.
			

			
				 
			

			
				—Claro, ¿por qué no? —contestó tras una breve pausa—. ¿Dónde quedamos? 
			

			
				 
			

			
				CC le dio la dirección de una famosa cervecería artesanal y quedaron en verse esa noche. Héctor recordó la noche anterior, que terminó bastante tarde, tras tomar varias copas con las amigas de Luke. Hubo una especie de flirteo con una de las chicas, que no pasó de ahí, pero fue divertido. Había sido un acierto contactar con su antiguo amigo, seguían conectando tan bien como siempre y lo pasaban bien juntos.
			

			
				Esa misma mañana, su madre también lo había emplazado para comer en su casa el domingo, sin excusas, ya que acudirían también sus hermanas y su cuñado. Entre unos y otros le habían organizado el fin de semana, pero no se quejaba. 
			

			
				 
			

			
				*****
			

			
				 
			

			
				Tal como se acercaba la noche, Pam se encontraba más reacia a salir. No se sentía con ánimos, estaba de bajón, a pesar de los esfuerzos de sus amigos por animarla. 
			

			
				 
			

			
				—Vas a salir, cielo —Oliver la llevaba cogida del brazo camino del baño—. Ahora mismo te vas a dar una ducha, te vas a vestir monísima y te vas a olvidar de todo. Unas copas te ayudarán y que conste que no pienso emborracharte. Además, recuerda que hemos quedado con tu amiga Lisa, no vas a dejarla plantada, pobrecilla.
			

			
				—Lo que más me apetece ahora mismo es meterme en la cama y dormir —se quejó Pamela—. Pero supongo que tienes razón.
			

			
				—Sabes de sobra que, si te metieras en la cama ahora, no dormirías —Oliver le sacó la camiseta, instándola a subir los brazos—. Empezarías a dar vueltas y a comerte la cabeza. 
			

			
				—Hazle caso a Oliver —escuchó gritar a Ford desde el pasillo— es único para convencerte de cualquier cosa. Mírame a mí, hace lo que quiere conmigo. 
			

			
				—Eso es porque lo quieres mucho —rio Pam— y como yo también le quiero, voy a haceros caso por esta vez. ¡Aunque sea para no escucharos más, pesados! Puedo desnudarme sola, Oliver. ¡Fuera de aquí!
			

			
				 
			

			
				Oliver salió riendo del baño y le guiñó un ojo a Ford. Se besaron de camino a su habitación, hablando en voz baja. 
			

			
				 
			

			
				—Vamos a darle unos días, pero le buscaremos un buen tío a Pam, o es capaz de acabar con otro Wade y la pobre no se lo merece —comentó Ford.
			

			
				—Trato hecho, hay que poner el radar en los hetero y buscar uno que encaje con ella —contestó Oliver. 
			

			
				 
			

			
				*****
			

			
				 
			

			
				La noche llegó antes de que a Pam le diera tiempo a retractarse y allí estaban los cuatro. Oliver y Ford encantados con Lisa y ella con sus amigos. Habían congeniado con cuatro frases y Pam estaba feliz de haberlos reunido, aunque fuera en un momento tan chungo para ella. 
			

			
				 
			

			
				—¿Otra cerveza? —preguntó Oliver, mientras se levantaba para ir a la barra.
			

			
				—La mía de litro y medio —sugirió Pam, que ya había decidido que si conseguía emborracharse dejaría de pensar en lo sucedido con Wade.
			

			
				—¡Ni lo sueñes! —intervino Ford— recuerda que te hemos visto achisparte con dos chupitos, cariño.
			

			
				—Esa es mi intención —contestó Pam, encogiéndose de hombros—. Trae una botella de tequila.
			

			
				—Tienes que pasar de ese tío —Lisa le pasó un brazo sobre los hombros a su amiga y le habló al oído—. Por lo que me has contado no vale la pena, Pam. Céntrate en divertirte un poco ¿vale?
			

			
				 
			

			
				Oliver volvió al cabo de un momento con las cervezas para todos; ni se le ocurrió pedir el tequila, no quería dejar a su amiga en coma. Pam tenía sed y se la bebió casi del tirón. Los cuatro estaban contando anécdotas divertidas y todos reían a carcajadas, aumentadas por el efecto del alcohol. Pam empezó a sentir que flotaba, que su mente se nublaba y las voces de sus amigos se escuchaban lejanas. 
			

			
				 
			

			
				—Necesito ir al baño —Pam se levantó de la silla y se tambaleó un poco—. Mmm… demasiada cerveza.
			

			
				—Te acompaño —Lisa se levantó, sobre todo para evitar que Pam cayera al suelo como un saco de patatas antes de llegar; la pobre iba un poco perjudicada, se notaba que no estaba acostumbrada a beber. 
			

			
				Caminaron juntas hacia el pasillo que llevaba a los lavabos. Había poca luz, el local estaba lleno y sortearon a varios grupos de personas que bebían de pie alrededor de pequeñas mesas altas donde apoyar las jarras de cerveza. 
			

			
				La música sonaba a un volumen alto, Pam entrecerraba los ojos y las luces parecían lanzar destellos, mientras la mano de Lisa en su cintura la mantenía más o menos vertical. 
			

			
				Escuchó la voz de su amiga antes que las de los hombres. 
			

			
				 
			

			
				—¡Vaya! Hasta en la sopa tengo que encontraros —se quejó Lisa y Pam levantó la vista.
			

			
				 
			

			
				Su mirada se quedó adherida a la de unos ojos gris verdoso que empezaban a sonarle, no era la primera vez que los veía. Iban acompañados de ese semblante serio, esa barba de unos días bien recortada y esa marcada mandíbula. Héctor Laska, el nuevo detective. Entonces fue consciente de que lo acompañaban sus amigos, Martin y CC.
			

			
				 
			

			
				—Esto debe de ser el destino —comentó Martin, mirando a Lisa con una intención palpable—. Déjeme invitarte a una copa.
			

			
				—¡No te adelantes! —intervino Colin—. A lo mejor Lisa prefiere que la invite yo.
			

			
				 
			

			
				Mientras los dos centraban su interés en la forense, Héctor no apartaba la vista del rostro de Pam. Esa mujer tenía algo que lo atraía como un imán y no era solo su belleza. Era algo más. Una necesidad de hablar con ella, de conocerla; no era capaz de ponerle palabras a las ganas de acercarse a ella, aparte de las obvias. Se arrimó a Pam y le habló al oído.
			

			
				 
			

			
				—¿Podemos hablar tu y yo mientras estos se pelean por invitar a Lisa? —le susurró.
			

			
				—Creo que es mejor que hoy no me separe de mi amiga —respondió Pam, buscando los restos de su prudencia— he bebido demasiado. 
			

			
				—No dejaré que te caigas —sus palabras seguían acariciando su oído y a Pam se le encendieron las alarmas; al fin y al cabo pertenecía al género masculino, del que ella ya no se fiaba nada de nada. 
			

			
				 
			

			
				En ese momento los hombres no eran su especie favorita, prefería a las víboras o a las ratas. A lo mejor Héctor tenía por ahí una novia y estaba intentando ligar con ella. No iba a consentirlo, ni hablar. 
			

			
				Sin despedirse, cogió a su amiga por el brazo y la arrastró al interior del baño, cerrando la puerta a su espalda. Y a las dos  les dio por echarse a reír.
			

			
				 
			

			
				—Ese par no paran de lanzarme la caña, de verdad que estoy harta —Lisa negaba con la cabeza—. Son unos pesados. Y parece que el nuevo detective estaba muy pendiente de ti.
			

			
				—Ya… por eso he querido alejarme —contestó Pam— no voy a dejar que se me acerque un tío ni a doscientos metros. Vade retro. 
			

			
				—No me negarás que es mono —comentó Lisa, mientras Pam usaba el baño.
			

			
				—Yo no utilizaría ese adjetivo, «mono» no lo define en absoluto —Pam salió del cubículo y se situó al Lado de Lisa para lavarse las manos—. A mí me sugiere «peligro inminente».
			

			
				 
			

			
				En cuánto salieron de los baños, los tres detectives volvieron a hacer un intento de acercamiento sin resultado, tanto Lisa como Pam se excusaron y se dirigieron a la mesa que ocupaban con sus amigos. 
			

			
				 
			

			
				—¿Quiénes son esos? —se interesó Ford.
			

			
				—Los tres son detectives de policía —contestó Lisa y les explicó a los chicos lo sucedido y el tiempo que hacía que aquel par intentaban ligar con ella, compitiendo entre ellos. 
			

			
				—El más alto está de muerte, pero yo no me meto. ¿Queréis libraros de ellos? —preguntó Oliver—. Porque si ese es el caso lo tenéis muy fácil ahora mismo. No os quitan la vista de encima, los estoy observando con disimulo.
			

			
				—Podemos ir a otro local —propuso Lisa.
			

			
				—Eso solo los apartaría hoy, y mañana volverían al ataque —contestó Oliver y Ford lo miró extrañado, no imaginaba lo qué estaba maquinando, pero algo maquiavélico era, se lo notaba en la cara. 
			

			
				—¿Y qué propones? —quiso saber Pam.
			

			
				—Que os hagáis pasar por lesbianas y asunto resuelto —Oliver lo dijo tapándose la boca para no reírse—. Os siguen observando y cuchicheando entre ellos. Os giráis un poco para que os vean bien, os miráis a la cara con deseo y os besáis. Se van a caer de culo, porque estoy seguro de que no se lo esperan. 
			

			
				Las dos mujeres se miraron de soslayo y Lisa le pasó el brazo por el hombro a Pam. Se acercó a hablarle al oído, apartando a un lado su lacia melena.
			

			
				 
			

			
				—¿Lo hacemos? ¡Será divertido! —sugirió y Pam la miró con los ojos muy abiertos y una carcajada a punto de estallar.
			

			
				—¿No será raro? —preguntó Pam alzando las cejas.
			

			
				—Bueno…, son bocas, si cierras los ojos puedes imaginarte a un tío, no será tan distinto ¿no? —Lisa apoyó su frente en la de Pam y ambas se echaron a reír, lo mismo que sus amigos, que se lo estaban pasando de miedo.
			

			
				 
			

			
				—¡Vale! 
			

			
				 
			

			
				Pam se decidió, quizá por las copas de más que corrían por sus venas, y se acercó a Lisa, a la vez que su amiga hacía lo mismo con una sonrisa.
			

			
				Unieron lentamente sus labios, se besaron y cerraron los ojos. No llegaron a enredar sus lenguas, pero lo escenificaron como si fuera eso lo que hacían, abriendo sutilmente sus bocas. Aguantaron estoicamente sus ganas de reír, hasta que Oliver las avisó.
			

			
				 
			

			
				—Chicas, los tres cerditos se acaban de marchar, creo que la escenificación les ha llegado al alma, parecían realmente abatidos, como si hubieran visto al lobo.
			

			
				—Oye, pues no ha estado tan mal —se rió Lisa y miró a su amiga—. Cariño, delante de los detectives somos novias, es oficial. 
			

			
				—Muy bien, mi amor —Pam se llevó las manos a la cara, estaba sonrojada—. Confío en ti. 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				7
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Héctor se centró en investigar a fondo a Elon Cardwell, el auxiliar de la forense del que tenía menos datos, a pesar de hacer unos años que trabajaba para ella.
			

			
				 
			

			
				Pensar en la forense lo llevó a recordar a la abogada. El beso entre Pam y Lisa le dejó claro que su interés debía morir allí mismo, nada de lo que había imaginado podría hacerse real. Todo había sido una fantasía de lo más inapropiada. 
			

			
				Tras aquellos extraños encuentros en los que parecía existir una atracción vital entre ellos, no había más que una imaginación febril: la suya. Seguramente se había montado una película él solo y lo que había percibido en ella, no era nada más que una alucinación de su mente. Iba a quedarse con las ganas de saber a qué sabía esa boca tan sugerente. No pudo más que envidiar a la forense.
			

			
				 
			

			
				Había pasado gran parte del domingo con su familia, en la casa de su madre, en las afueras de la ciudad. Era un vecindario agradable, con calles anchas y casas adosadas con jardín. La venta del piso de Seattle, sumada al seguro de vida que cobró tras la muerte de su padre, le dio dinero suficiente para poder permitírsela y Héctor se alegraba por ella. 
			

			
				Su hermana pequeña, Alina, seguía viviendo con su madre. No había querido estudiar, por mucho que Héctor había intentado convencerla, pero se ganaba la vida haciendo lo que le gustaba, o eso decía. Los tatuajes eran su pasión. 
			

			
				A sus veinticuatro años, Héctor había dejado de contar los dibujos que mostraba su cuerpo, y no quería saber los que escondía. 
			

			
				Héctor y Alina no podían ser más distintos, pero sabía que era una buena chica, a pesar de su apariencia plagada de tatuajes, piercings y un estilo de vestir muy «creativo». Él lo veía como una elección de la que podía arrepentirse más adelante y ella contestaba que estaba reafirmando su identidad y que no era una simple elección estética, sino una declaración  de autonomía. Alina no tenía intención de independizarse todavía, algo que a su madre le parecía perfecto. Siempre había sido un poco contradictoria. 
			

			
				 
			

			
				Ahora debía meterse de lleno en el trabajo. Volvía a empezar la semana y, si no surgía ninguna urgencia, iba a centrarse en ayudar a la forense y sus cuerpos desaparecidos. 
			

			
				 
			

			
				Llevaba tan solo una hora, revisando lo que tenía hasta el momento, cuando les llegó un aviso urgente de los bomberos: Se estaba extinguiendo un incendio bastante grande en el Parque Nacional Olympic. Según el comunicado existían cuatro focos principales, no muy alejados entre sí, lo que sostenía la hipótesis de un incendio provocado; posiblemente por una o dos personas. Ya se había puesto sobre aviso al perito especialista en incendios y riesgos diversos, que estaba llegando al lugar. El fuego se estaba controlando y pronto estaría extinguido.
			

			
				Héctor comentó el aviso con sus compañeros.
			

			
				 
			

			
				—¿Debemos involucrarnos o esperamos el dictamen del perito? —les preguntó a Martin y Colin.
			

			
				—Si hay cuatro focos no muy alejados, fijo que es provocado —aseguró Colin—. Aunque solo es necesario que vaya uno de nosotros para interesarse, hablar con el perito, que será el primero en investigar y buscar las pruebas del delito. 
			

			
				—Si crees que puedes dejar la búsqueda de los cadáveres por unos días —intervino Martin— yo me centraría en el incendio. Es verano y la peor época para las llamas. 
			

			
				—¿Estás diciendo que me ocupe yo? —inquirió Héctor—. Iba a tener una charla con uno de los auxiliares de la forense, pero supongo que puede esperar.
			

			
				—Pues el caso es tuyo —Colin le sonrió con algo de suficiencia—. Avisa a los bomberos de que estás a su disposición y ya te dirán cómo va la cosa, no vayas a meterte en medio de las llamas y salgas chamuscado.
			

			
				—Bien, de momento voy a hacer unas llamadas.
			

			
				 
			

			
				*****
			

			
				 
			

			
				El sol se escondía lentamente detrás de la línea de árboles, tiñendo el horizonte de tonalidades anaranjadas y moradas. La paz que reinaba en el bosque era palpable, un susurro de vida que vibraba sobre cada hoja y en el canto de los pájaros. Sin embargo, esa calma estaba a punto de ser destruida por una fuerza devastadora.
			

			
				En el corazón del bosque, un grupo de excursionistas disfrutaba de su última noche bajo las estrellas. Risas, música y voces armonizaban con el crujir de las ramas y el rasgueo de las cuerdas de una guitarra; hasta que un ruido extraño, un crepitar, empezó a hacerse eco entre los árboles. Al principio, lo ignoraron, pensando que era parte de la sinfonía nocturna. Pero el sonido creció, transformándose en un susurro creciente que llenó el aire con un perfume a humo y desesperanza.
			

			
				Un destello brillante apareció entre los troncos. Las llamas, tímidas e infructuosas en un principio, danzaban sin control, devorando hojas secas y ramas muertas, como si tuvieran vida propia. 
			

			
				Los chicos del campamento levantaron la vista y sus risas se congelaron en el aire. La adrenalina pulsó a través de sus venas, pero la incredulidad los mantenía paralizados.
			

			
				A medida que el fuego se propagaba, un viento inesperado se levantó, como si el propio bosque estuviera gritando auxilio. Las llamas, que llegaban desde varias direcciones, devoraban todo a su paso: pequeños arbustos, musgo, todo lo que alguna vez fue verde y fresco. El rugido del incendio se volvía más fuerte, un bramido voraz, como el aullido de una bestia insaciable, que resonaba en el pecho de cada ser vivo que se atreviera a acercarse.
			

			
				Los excursionistas finalmente despertaron de su letargo y comenzaron a correr. Llamaron a los bomberos, mientras sus gritos resonaban en la oscuridad, ecos de pánico que se multiplicaba por el terror inminente. El fuego, que antes parecía un espectáculo distante, se había convertido en un monstruo tangible, una combinación de calor y luz que amenazaba con consumirlo todo. Su piel ardía, y el aire se tornaba denso, casi irrespirable. A cada paso, podían sentir la tierra temblar bajo sus pies. Era un laberinto ardiendo donde escapar era un sueño improbable.
			

			
				Un par de ojos los vigilaban a lo lejos, mientras sus pasos lo alejaban del foco principal y el calor reinante recargaba su mente enferma. El subidón de adrenalina lo mantenía en una euforia cercana al éxtasis. El Maestro lo felicitaría. Las carreras de un lugar a otro para conseguir varios fuegos en la zona solo habían incrementado su vehemencia. Miraba a su alrededor y se hallaba en la gloria. 
			

			
				Se apartó lo suficiente para quedar fuera del radio de acción de las llamas, a la vez que grababa con el móvil su gran logro; así podría reproducirlo mil veces. Escuchó las primeras sirenas. Llegaban los bomberos y él debía desaparecer.
			

			
				 
			

			
				*****
			

			
				 
			

			
				El aviso a los bomberos llegó a media noche. Luke fue uno de los que estaba de guardia. 
			

			
				Conocían bien las inmediaciones del Parque Nacional Olympic, y el incendio se había generado en una zona boscosa, la más cercana a Port Angeles. Por lo que le acababan de comunicar, las llamadas de un grupo de excursionistas, que seguro habían acampado sin permiso, alertaron de las llamas. 
			

			
				Varios drones ya habían salido hacia el lugar, mientras los bomberos sacaban sus camiones y se dirigían hacia el punto indicado. Las imágenes de los drones les darían una localización más certera del fuego y su alcance. Se había dado indicaciones a los excursionistas, aunque parecía que su ubicación era muy peligrosa, estaban rodeados por las llamas. 
			

			
				 
			

			
				El sonido de las sirenas rompió la calma nocturna mientras los bomberos llegaban al lugar, sus rostros marcados por la preocupación. Equipados con mangueras y trajes ignífugos, se lanzaron a la batalla contra las llamas, pero el fuego parecía tener voluntad propia, extendiéndose rápidamente y devorando todo lo que encontraba a su paso.
			

			
				Luke, dado que su grado era de director técnico, y a falta de superiores al mando, empezó a dirigir las operaciones técnicas que se desarrollarían sobre el terreno. Asumió las funciones de planificación, estimando la información que tenían para prever la evolución del incendio. Los agentes forestales y la policía, que había acudido para ayudar y coordinar las tareas, se pusieron bajo su mando.  
			

			
				Un par de aviones cisterna y un helicóptero ya estaban de camino y no tardarían en llegar. Por suerte el lago estaba cerca y los aviones utilizaban un tanque portátil a través de un esnórquel colgante. 
			

			
				Luke dio las órdenes pertinentes a sus compañeros y se distribuyeron en varios puntos estratégicos. Avanzó con la manguera hacia una hondonada de la que salían llamas, protegido con el traje especial, el equipo de respiración autónomo, los guantes, el casco y las botas ignífugas.
			

			
				 
			

			
				Un robusto pino estalló a su lado y el sonido fue como un cañonazo. Los troncos ennegrecidos caían, aplastando todo lo que encontraban a su paso. Cada chispa que volaba parecía un grito de advertencia, un destello que alertaba de una nueva llama.
			

			
				Entre el fragor de las llamas le pareció escuchar un grito. Miró hacia abajo y vio algunas cabezas. Chicos que corrían y caían desesperados, agarrándose donde podían.
			

			
				 
			

			
				—¡Rápido! ¡Por aquí! —gritó Luke, aunque no parecían escucharle.
			

			
				 
			

			
				Luke se acercó más y por fin levantaron la vista y vislumbraron el camión de bomberos y las luces. Luke y uno de sus compañeros consiguieron acercarse y agarrarlos hasta aparatarlos y conducirlos a una ambulancia cercana. Eran dos, pero el grupo se había dispersado y no sabían dónde estaban sus amigos. 
			

			
				El fuego no daba tregua. Avanzaba feroz y despiadado, envolviendo todo en un torbellino de destrucción. El suelo crujía bajo sus pies. 
			

			
				Fue una noche dura, pero al amanecer habían conseguido controlar el incendio. Al menos tenían la seguridad de que quedaría exterminado en unas horas. Por suerte el viento no soplaba ese día y el trabajo ingente y coordinado había dado sus frutos.
			

			
				Lo más duro fue encontrar los cuerpos carbonizados de tres de los excursionistas, jóvenes entre diecisiete y veinte años. Los otros cuatro salieron vivos y los atendían en el hospital, ya que presentaban quemaduras de diversos grados y problemas respiratorios por la inhalación de humo.  
			

			
				 
			

			
				*****
			

			
				 
			

			
				Cuando Héctor se acercó al Parque de Bomberos, Luke todavía estaba allí, aunque no tardaría en irse a casa para darse una ducha y dormir, estaba exhausto. 
			

			
				 
			

			
				—¿Ya está controlado? —quiso saber Héctor.
			

			
				—Sí, hay bomberos de guardia para sofocar cualquier indicio de que revive —explicó Luke—. Suerte que los focos no estaban muy lejos unos de otros.
			

			
				—Eso indica claramente que ha sido provocado ¿no?
			

			
				—Totalmente —Luke se pasó las manos por la cara, estaba agotado—. Aunque lo peor son las bajas. Cuatro chavales, tío. Muy jóvenes.
			

			
				—¿Pueden haber provocado ellos el fuego? —Héctor pensó que a esa edad a veces se actuaba con poca conciencia del peligro.
			

			
				—No es imposible, pero los que se han salvado nos han jurado que estaban todos juntos cuando han visto el fuego —relató Luke—. Aseguran que no han encendido ningún fuego, que llevaban linternas potentes. Al huir se han separado. 
			

			
				—De todas formas los interrogaremos —confirmó Héctor—. Aunque esperaré a que hayan descansado un poco. 
			

			
				—El humo se ha desplazado valle abajo —explicó Luke— y ha creado niveles bastantes altos de contaminación por partículas finas. Con un poco de viento, pronto podremos volver a respirar tranquilos. 
			

			
				—Vete a descansar, Luke —Héctor puso una mano en su hombro y se lo apretó—. Parece que estés medio muerto. 
			

			
				—Eso voy a hacer —Luke arrugó la nariz— aunque antes voy a ducharme, huelo fatal. 
			

			
				—Eso también es verdad —rió su amigo y ambos se despidieron, prometiendo mantenerse en contacto, e informar de cualquier novedad.
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				8
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Las investigaciones sobre el incendio, tanto de los bomberos como de los detectives de policía, no dieron resultados positivos. Todos tenían claro que había sido provocado, pero no encontraron pruebas palpables que les llevaran hacia el posible pirómano. En los focos principales, y tras los análisis pertinentes, solo  dieron con restos de fogatas cercanas, pero cuatro a la vez eran demasiadas para constituir una casualidad. Pillar al culpable, o los culpables, era otra cosa. Ni una colilla, ni restos de material con huellas o ingredientes distintos a hojas o ramas. Sin rastro alguno que perseguir. Tampoco encontraron huellas de ningún vehículo, ni de pisadas. Si estuvieron allí en algún momento, habían quedado destruidas. 
			

			
				En la demarcación calcinada no había casas, era básicamente una zona boscosa, por lo que los excursionistas, o cualquiera que estuviera por esa área, sólo podían proporcionar datos sobre otras personas que hubieran visto. Lo que no era el caso.
			

			
				Los chavales que se salvaron, aparte de estar destrozados por la tragedia de perder a sus amigos, relataron exactamente lo mismo. Iban a acampar esa noche y estaban todos juntos cuando detectaron el fuego. Tras algunas conversaciones y una vez que les dieron el alta en el hospital, sus padres los recogieron y todos regresaron a sus casas, en Seattle. 
			

			
				 
			

			
				Héctor y Luke intercambiaron sus ideas al respecto y solían quedar muchas tardes, dependiendo de sus horarios, para charlar a última hora del día. 
			

			
				 
			

			
				Ese día en concreto, Héctor esperaba a Luke en la entrada de un bar, a la vez que oteaba el cielo, cada vez más gris. La lluvia llegó sin avisar; empezó como un goteo constante y fino, para pasar, en unos segundos, a un auténtico diluvio.
			

			
				Héctor se refugió bajo el dintel de la entrada del bar y vio llegar el coche de Luke, que abrió la puerta del pasajero ante él.
			

			
				—¡Sube! —gritó Luke y Héctor se acercó corriendo—. He pensado en que era mejor ir a mi casa, o vamos a acabar empapados, esto no tiene visos de parar.
			

			
				—Buena idea —Héctor se sacudió la cabeza, lanzando gotas de agua alrededor—. O podemos ir a mi piso, si quieres.
			

			
				—Luego te acerco si llueve mucho, pero desde aquí estamos más cerca de mi casa. 
			

			
				 
			

			
				Llegaron en unos minutos. Luke vivía en una casa pequeña y acogedora, aunque para él solo era más que suficiente. Se llegaba hasta ella a través de una carretera ancha y poco concurrida y sus vecinos estaban a una distancia suficiente para no molestarse unos a otros. Tenía un jardín alrededor de la vivienda y una pequeña piscina en la parte trasera, rodeada de setos y una valla blanca. La había alquilado cuando se trasladó a Port Angeles y se estaba planteando pedir una hipoteca y comprarla; se sentía muy a gusto allí. 
			

			
				Accedieron al interior, tras dejar el coche en el garaje, y se dejaron caer sobre el sofá. 
			

			
				 
			

			
				—¿Cerveza, vino, café…? —preguntó Luke.
			

			
				—Una cerveza está bien —contestó Héctor.
			

			
				 
			

			
				Mientras Luke se acercaba a la cocina abierta y Héctor miraba los avisos de su móvil, la puerta de la casa se abrió de golpe.
			

			
				—¡Vaya día de perros! —una voz femenina le hizo levantar la mirada. 
			

			
				 
			

			
				Se quedó pasmado. Pamela, la abogada que había visto más de una vez en la comisaría, defendiendo a los delincuentes que ellos se ocupaban de detener, estaba entrando en casa de Luke mientras cerraba su paraguas y lo miraba con la misma expresión de sorpresa que él debía mostrar.
			

			
				 
			

			
				—¿Detective Laska? ¿Qué haces aquí? —preguntó y miró hacia su hermano, que llegaba con unas cervezas en la mano.
			

			
				—Veo que ya os conocéis —comentó Luke y miró a Héctor—. No había caído, mi hermana visita mucho a la policía, ¿no?
			

			
				—¡¿Tu hermana?! —Héctor no atinaba a relacionar a aquella mujer con ninguna hermana de Luke.
			

			
				—¿No la recuerdas? —Luke frunció el ceño—. Tiene cuatro años menos que nosotros, pero seguro que habías coincidido con ella cuando estabas en mi casa durante los veranos que pasábamos aquí.
			

			
				—¡No había caído, la verdad! —Héctor la miró extrañado, intentando buscar a aquella chiquilla escurridiza, mientras fruncía el ceño—. Has cambiado muchísimo, cuando eras una niña era difícil verte la cara. Solo recuerdo de ti una melena muy larga que te tapaba casi todo el rostro y que eras pequeña y muy delgaducha.
			

			
				 
			

			
				Pam levantó una ceja ante sus torpes explicaciones y se encogió de hombros. Su mirada la estaba poniendo nerviosa.
			

			
				 
			

			
				—Yo tampoco te había reconocido como amigo de Luke, aunque en esa época todos me parecíais iguales: unos idiotas descerebrados que solo sabían soltar sandeces y palabrotas por la boca —contestó Pam, entrecerrando los párpados. 
			

			
				 
			

			
				Luke se echó a reír a carcajadas, negando con la cabeza. 
			

			
				 
			

			
				—Pues no parece que ahora os llevéis demasiado bien. Os presentaré de nuevo —Luke se lo tomó a cachondeo—. Aquí mi amigo Héctor Laska, aquí mi hermana pequeña Pamela Sanders. Por cierto, Pam… ¿a qué narices has venido?
			

			
				—¿No puedo pasarme a ver a mi hermano? —Se ofendió Pam y Luke ladeó la cabeza esperando una explicación—. Recuerda que dejé unas cajas aquí cuando me trasladé, vengo a recuperarlas, me falta ropa.
			

			
				—Es verdad, voy a buscarlas —contestó Luke—. Si quieres beber algo, sírvete tu misma.
			

			
				—No, tranquilo, me voy enseguida, he quedado con Lisa Baker —a Pam le vino a la mente la noche en la cervecería y su argucia para deshacerse de Héctor y sus amigos y se sonrojó sin querer—. ¿La recuerdas? 
			

			
				—Claro, la forense que está como un tren, cualquiera se olvida de ella —Luke se rió— algunos de mis amigos la conocen como Lisa «la inalcanzable». 
			

			
				—Por algo será… —murmuró Héctor y Pam quiso salir corriendo de allí, algo que hizo en cuanto su hermano le dio las cajas—. Me voy, que tengo el coche aquí mismo. 
			

			
				—Te acompaño —Luke la precedió hasta su coche, cargando con las dos cajas, mientras Héctor no le quitaba la vista de encima al trasero de su hermana y suspiraba con resignación.
			

			
				 
			

			
				Cuando Pam se marchó, Luke volvió a entrar y se sentó a su lado en el sofá; Héctor lo miró componiendo una mueca.
			

			
				 
			

			
				—Así que Pamela es tu hermana… —le salió una risa sarcástica— pues cuando la conocí, hace unas semanas, lo primero que pensé fue en ligar con ella, lo confieso.
			

			
				—Oye, puedes hacer lo que quieras, ya sois mayorcitos los dos —Luke lo miró levantando las cejas—. Aunque como es mi hermana no acabo de entenderlo, la verdad. Siempre ha sido como un grano en el culo, su especialidad es llevar la contraria. No digo que no sea guapa y eso, pero si a ti te gusta… tú verás, por mí no te cortes.
			

			
				—Hombre, conociendo sus gustos lo tengo difícil, ¿no? —se rió Héctor.
			

			
				—Pues no sé qué decirte, su último novio no me caía muy bien, eso es cierto —contestó Luke—. Wade era un imbécil, pero lo último que supe era que habían roto, aunque no conozco la causa. Para esas cosas mi hermana es muy hermética, nunca cuenta nada.  
			

			
				—¿Novio? ¿Wade? —se extrañó Héctor.
			

			
				—¿Qué es lo que te sorprende? ¿Conoces a Wade?
			

			
				—¡No, qué va! Pero pensé que su novia era Lisa.
			

			
				—¿Novia de Pam? ¡¿Lisa Baker?! —Luke estaba alucinando—. ¿De qué narices estás hablando? 
			

			
				—A ver tío, coincidimos en una cervecería una noche y vi besarse a Pam y Lisa, te lo juro. ¡Un morreo en toda regla! 
			

			
				—Pues debían ir borrachas o algo, pero te aseguro que a mi hermana solo le he conocido unos cuantos tíos de pareja informal y nada más —Luke se quedó pensativo—. Aunque igual le va todo y yo no lo sabía.
			

			
				—Estoy recordando que Martin y Colin se pusieron un poco pesados con Lisa… y yo… yo intenté hacer un acercamiento con tu hermana —Héctor se echó a reír—. ¿Es posible que fuera una actuación para nosotros, con la intención de que las dejáramos en paz? 
			

			
				—¿Estaban solas? —quiso saber Luke.
			

			
				—No, estaban con una pareja de tíos muy acaramelados.
			

			
				—¡Oh! Oliver y Ford, son los compañeros de piso de Pam —Luke le dio una palmada en la espalda y soltó una carcajada—. Me juego algo a que la idea fue suya, son la hostia. ¡Y os la colaron bien a todos!
			

			
				 
			

			
				*****
			

			
				 
			

			
				Al cabo de un par de días, Héctor decidió ir a su trabajo paseando. Era un trayecto de unos tres cuartos de hora, pero si salía con el tiempo suficiente, resultaba un paseo agradable. De golpe, escuchó gritos cercanos que provenían de un supermercado de la calle ancha por la que transitaba en ese instante. Al dirigir la vista hacia allí comprobó que un grupo de gente salía corriendo de varias de las puertas de acceso en varias direcciones. Se acercó, posicionándose pegado a la pared del edificio, y caminó rápido hasta la entrada más cercana.
			

			
				Al atisbar el interior descubrió el origen de aquel barullo. Un chico muy joven, diría que adolescente, tenía una pistola entre las manos y apuntaba a una cajera. Le temblaban los brazos, llevaba la cara tapada con un pañuelo que le cubría hasta la nariz y una gorra con visera que dejaba salir unos mechones de cabello castaño. La mujer, que sacaba los billetes de la caja, lo miraba con el ceño fruncido. Los clientes que no habían huido hacia la calle, se habían apartado y se escondían tras las secciones de congelados o las estanterías de productos de limpieza, las más cercanas. 
			

			
				La cajera le habló con firmeza, sin que le temblara la voz.
			

			
				 
			

			
				—Oye, chico… ¿Sabes que te estás buscando muchos problemas? —le alargó la mano con los billetes, pero el joven no se movió, estaba paralizado—. Si los coges, aparte de apuntarme con un arma, habrás robado a la empresa, que te denunciará y no habrá nada que hacer. Piensa bien en lo que estás haciendo, chaval. 
			

			
				 
			

			
				Héctor intervino acercándose por su espalda, con su arma desenfundada como disuasorio. 
			

			
				 
			

			
				—¡Eh! —lo llamó y sacó su placa—. ¡Policía! Deja el arma en el suelo y date la vuelta.
			

			
				 
			

			
				El chico no se movió, pero el temblor de sus brazos fue en aumento. Héctor, a su espalda, se acercó sigilosamente. No quería que se le disparara por error el arma y pudiera herir a alguien. El chico se dio la vuelta rápido sin bajar el arma. Al ver a Héctor, se desmoronó. No iba a poder con ese tío, todo había acabado. No era un ladrón, solo estaba desesperado. 
			

			
				 
			

			
				—¡Suelta el arma! —insistió Héctor y lo miró a los ojos, los del chico solo mostraban miedo y lágrimas a punto de derramar—. No empeores las cosas, hazme caso.
			

			
				 
			

			
				El chico se rindió, soltó la pistola y cayó de rodillas al suelo. En ese momento se escucharon sirenas en el exterior, seguro que mucha gente había alertado a la policía. Héctor habló con los primeros que entraron.
			

			
				 
			

			
				—Ya está todo controlado —les mostró su placa— Detective Laska del departamento central. 
			

			
				—¿Nos llevamos al chico? —preguntó uno de ellos.
			

			
				—Yo iba ahora hacia las oficinas, subo con ustedes y me ocupo del chico —se ofreció Héctor.
			

			
				—De acuerdo —el policía asintió y señaló su coche. 
			

			
				 
			

			
				Héctor acompañó al adolescente y lo hizo entrar en la parte posterior, uniéndose a él. Le leyó sus derechos y le hizo algunas preguntas fáciles durante el trayecto, como cual era su nombre, pero el chaval no abría la boca, parecía mudo o estaba aterrorizado. Realmente parecía muy asustado y Héctor imaginó que una historia poco agradable lo habría arrastrado hasta aquel momento. El arresto le serviría de lección. 
			

			
				No era un caso del que él se hubiera ocupado, pero ya que se lo había encontrado por casualidad, decidió acompañar al chico a la sala de interrogatorios e intentar hablar con él. 
			

			
				 
			

			
				—¿No vas a decirme tu nombre? —volvió a preguntar Héctor—. No llevas ninguna documentación y no sé ni la edad que tienes. Si no me das algún dato, vamos a pasar un buen rato encerrados. Deberíamos llamar a tus padres. Si mantienes esa actitud no me extrañaría que acabaras en algún correccional. Un atraco a mano armada no es ninguna tontería, deberías estar en el instituto.  
			

			
				 
			

			
				El chico levantó la vista y lo miró con odio, la barbilla temblando, a punto de echarse a llorar. Las primeras palabras que salieron de su boca sorprendieron a Héctor.
			

			
				 
			

			
				—Quiero un abogado —lo dijo con firmeza y Héctor asintió.
			

			
				—De acuerdo, tienes derecho a ello —contestó Héctor— como no me parece que te puedas pagar uno, llamaremos a uno de oficio, ¿te parece bien?
			

			
				 
			

			
				El chico asintió y Héctor utilizó su móvil para avisar a uno de los oficiales de que contactara con alguno de los abogados que colaboraban con ellos. Le aseguraron que en unos minutos tendría a uno allí.
			

			
				 
			

			
				Se abrió la puerta y entró ella: Pamela Sanders, abogada penalista. Héctor pensó que no podía ser el destino, pero lo parecía. Le faltó poco para echarse a reír, aunque trabajando como defensora para los delincuentes que la policía detenía, no era raro verla por su departamento. Aunque hasta el momento no se habían encontrado por ningún caso en concreto. 
			

			
				 
			

			
				—Soy tu abogada, Pamela Sanders —le habló directamente al chico y miró a Héctor—. ¿Puede dejarme con mi cliente a solas, por favor, detective?
			

			
				—Claro —Héctor se levantó y señaló la mesa— en ese papel constan los cargos que se le imputan. 
			

			
				—Lo revisaré junto a mi cliente, aunque si es menor esperaremos a que lleguen sus padres, o cualquier adulto que esté al cargo —anunció Pam y le señaló la puerta—. Le informaré, detective Laska.  
			

			
				 
			

			
				En cuanto Héctor salió al exterior, el chico pareció relajarse. El policía imponía mucho y él se había sentido muy pequeño, aunque había aguantado estoicamente, eso pensaba. Con esa chica sería más fácil, o eso creía.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				9
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Pam se sentó frente al chico, un adolescente de ojos inquietos y manos temblorosas. La sala era austera, con paredes blancas que parecían reflejar la tensión del momento. Ella sabía que su trabajo no solo implicaba defenderlo, sino también entenderlo. Le ofreció una sonrisa tranquilizadora antes de comenzar. Lo primero era averiguar quién era y contactar con las personas responsables del menor; porque estaba segura de que lo era. 
			

			
				—¿Vas a decirme tu nombre y tu edad? —Pam le habló en tono calmado, mientras leía los cargos de la hoja que había sobre la mesa. Parecía que atracar el supermercado se había convertido en el deporte nacional—. Solo quiero ayudarte, déjame hacerlo.
			

			
				 
			

			
				El chico levantó la vista y algo en los ojos de la abogada le dijo que no mentía. Asintió con la cabeza y por fin se dispuso a hablar.
			

			
				 
			

			
				—Me llamo Sam Kesley, tengo dieciséis años —dijo mirando sus manos.
			

			
				—¿Con quién vives, Sam? —quiso saber Pam—. ¿Con tus padres?
			

			
				—Solo con mi madre, no tengo padre —la acritud que mostraba, decía más que sus palabras.
			

			
				—¿Cómo se llama tu madre? ¿Podemos llamarla? —antes de contestar, Sam ya estaba negando con la cabeza.
			

			
				—Está enferma, no puede levantarse de la cama —al chico se le escapó una lágrima y a Pam se le encogió algo dentro del pecho. Allí había un drama de los gordos.
			

			
				—¿Dónde vives? —preguntó Pam, a punto de tomar nota de sus datos.
			

			
				 
			

			
				El chico le dio la dirección y Pam hizo una llamada para que alguien acudiera al domicilio; debían verificar si era realmente su casa y ver quién se encontraban allí.
			

			
				 
			

			
				—Sam, quiero que sepas que estoy aquí para ayudarte. No voy a juzgarte. Sólo necesitamos hablar sobre lo que ocurrió. ¿Te parece bien? —dijo Pam con un tono suave, intentando mitigar el miedo que emanaba del chico.
			

			
				 
			

			
				Sam tragó saliva, claramente nervioso. Su mirada oscilaba entre el suelo y la puerta, como si confiara en que alguien acudiera para rescatarlo de esa situación angustiante.
			

			
				 
			

			
				—Yo… yo no quería hacerle daño a nadie —musitó, sus palabras saliendo con titubeo—. Solo necesitaba… necesitaba dinero.
			

			
				Pam asintió, manteniendo su expresión serena. Era importante que Sam se sintiera cómodo para hablar.
			

			
				 
			

			
				—Entiendo que la situación puede parecer abrumadora. ¿Puedes contarme más sobre por qué sentiste que tenías que robar? —preguntó ella, sin presionar, solo invitándolo a abrirse.
			

			
				—Mi madre está enferma y no puede trabajar. A veces no hay comida en casa, y yo… yo solo quería ayudar. Las medicinas cuestan dinero, aunque el médico que viene a casa no nos cobre nada —respondió Sam, su voz temblando mientras las lágrimas amenazaban con brotar de sus ojos—. Pero nunca pensé que llegaría a usar una pistola, de verdad.
			

			
				 
			

			
				Pam lo miró con atención, captando la profundidad de su desespero. Sabía que este caso no era simplemente un robo; era un grito de auxilio.
			

			
				 
			

			
				—Veo en este papel que utilizaste una pistola, aunque no estaba cargada. Ese es un punto a tu favor, no querías hacer daño a nadie. ¿Qué pasó por tu mente en ese momento? —inquirió, siempre tranquila, buscando conectar con sus emociones.
			

			
				—No lo sé… —Sam se encogió de hombros, su voz era apenas un susurro—. Estaba asustado. No sabía cómo iba a salir del supermercado, así que pensé que si llevaba algo que pareciera peligroso, tal vez me darían el dinero de la caja y podría salir rápido. No quería lastimar a nadie, no soy un criminal.
			

			
				—Sam, existen procedimientos para solicitar ayuda. Robar no es la solución, pero entiendo que a veces sentimos que no hay salida —dijo Pam, buscando ofrecerle una alternativa—. Hay programas, asistencia, personas que pueden ayudarte a ti y a tu familia.
			

			
				Sam levantó la vista, sus ojos reflejando una chispa de esperanza.
			

			
				—¿De verdad? No sabía que había algo así… —murmuró, como si esa idea le diera un pequeño respiro en medio de la desesperación—. Nunca nadie se ha preocupado por mí.
			

			
				—Podemos ver si hay recursos disponibles. Lo importante es que hablemos con alguien que pueda apoyarte para que no tengas que recurrir a esto otra vez, ¿de acuerdo? Vamos a trabajar juntos para encontrar la mejor manera de solucionarlo. Voy a ayudarte —aseguró Pam.
			

			
				 
			

			
				Poco a poco, Sam comenzó a relajarse, aunque todavía estaba lleno de dudas. Con cada palabra de Pam, su ánimo parecía mejorar.
			

			
				Pam sabía que el proceso podía ser largo y era importante conocer su situación con más detalle, pero siempre existía una posibilidad y ella no la dejaría pasar.
			

			
				 
			

			
				—Voy a hablar con el detective que te ha detenido —le explicó Pam— intentaré minimizar todo esto y que puedas irte a casa lo antes posible.
			

			
				 
			

			
				*****
			

			
				 
			

			
				Pam encontró a Héctor esperándola en el exterior. Estaba en una posición defensiva, con los brazos cruzados.
			

			
				 
			

			
				—¿Podemos hablar? —preguntó Pam y notó la mirada de Héctor escudriñando su rostro.
			

			
				—Claro, vamos a sentarnos ahí —señaló el interior de otra sala adyacente a la que ocupaba Sam. 
			

			
				Entraron y se acomodaron, frente a frente. Pam le relató lo que el chico le había explicado, a grandes rasgos.
			

			
				 
			

			
				—Escucha, Héctor —lo miró con determinación—, Sam es un crío de dieciséis años. No podemos arruinarle la vida por un error de juventud. 
			

			
				—¿Error de juventud? —Héctor frunció el ceño—. Pam, robar no es un simple error. Es un delito. Necesita entender que sus actos tienen consecuencias. 
			

			
				—Claro —Pam cruzó los brazos sobre la mesa—, pero llevarlo ante un tribunal no va a enseñarle nada. Solo lo marcará como delincuente para el resto de sus días. Este sistema debe ser más comprensivo con los jóvenes, deberías saberlo.
			

			
				—¿Comprensivo? ¿Y qué pasa si lo soltamos? ¿Volverá a robar? Por lo que veo, se ha puesto de moda robar en las cajas de los supermercados. El chico necesita un escarmiento, no tu compasión.
			

			
				—¡No estoy hablando de compasión! —la voz de Pam aumentó su volumen—. ¡Estoy hablando de justicia, joder! La justicia no tiene que ser siempre punitiva. Debería enfocarse mucho más en la rehabilitación. Y aún más a esa edad. ¡Es un niño!
			

			
				—¡Rehabilitación! —Héctor se estaba alterando—. ¿Y cómo crees que va a lograr eso si no se enfrenta a las consecuencias de sus actos? ¡El mundo real no se compadece de los errores! Sería mejor que aprendiera algo si la ha cagado.
			

			
				—¡No se trata de apiadarse de él, Héctor! —Pam ya estaba enfadada de verdad—. Se trata de darle una oportunidad. Si lo llevas a juicio, lo condenarás a un ciclo de delincuencia del que le resultará muy difícil salir, ¿lo entiendes?
			

			
				—Lo que entiendo es que te estás poniendo en su lugar sin pensar en lo que está en juego —ambos se estaban alterando más a cada segundo. A Héctor se le pasó por la cabeza que los ojos de Pam se veían más azules, más brillantes—. Este tipo de cosas no se pueden dejar pasar, no puede librarse como si nada hubiera ocurrido o volverá a repetirlo, ¿no te das cuenta?
			

			
				—¿Y tú decides lo que es correcto? —Pam bajó el tono, mirando a Héctor fijamente—. ¿Quién le dice ahora a Sam que va a volver a perder? Otra vez.
			

			
				—Nadie está diciendo que deba perder, sino aprender, Pam. Él decidió robar, nadie lo obligó.
			

			
				—Lo obligó su desesperación. ¿En serio crees que meterlo en una cárcel no va a tener consecuencias? —Pam se sentía frustrada—. Ha crecido en un barrio difícil y no ha tenido oportunidades. El robo lo ha propiciado la necesidad. Su madre está enferma y no tiene padre. Y ahora conseguirás que acabe en una cárcel rodeado de adultos mucho peores que él. ¿Qué crees que le pasará a un chico guapo como él ahí adentro?
			

			
				—Entonces, ¿qué sugieres? ¿Que lo dejemos ir como si nada hubiera pasado? 
			

			
				—Estar en esa sala esperando es suficiente castigo, eso creo. No se me da mal intuir la verdad en las personas y te digo que ese chico ya está arrepentido de lo que hizo. La pistola no estaba cargada.
			

			
				—Con éste no estaba cargada, con el de la semana pasada era de plástico. Unos santos son estos críos. A veces ayudar significa poner límites. ¿O prefieres que acabe metido en algo mucho más grave? —Héctor resopló, a punto de perder la paciencia. 
			

			
				—¡No ha sido más que un acto desesperado! Si va a juicio y da con un juez severo, el chico puede acabar convirtiéndose en un verdadero delincuente; sólo pido una oportunidad para él. Si vamos a juicio, lo defenderé. Pero espero no tener que hacerlo, de verdad.
			

			
				—¿No eres demasiado idealista? —a Héctor, a pesar del cabreo, se le escapó una sonrisa—. Esto no es un juego, Pam. No todo se soluciona con buenas intenciones. Pero, por esta vez, voy a dejarlo pasar. Confirmaremos la información que te ha dado y le buscaremos hueco en un programa de asistencia, aunque daré orden a una patrulla de que lo mantengan vigilado una temporada. Y si vuelve a las andadas, no habrá compasión que valga. 
			

			
				 
			

			
				Pam asintió en silencio, sabía que había ganado. Ambos se miraron intensamente, conscientes de que luchaban por lo que creían, a pesar de estar distanciados en sus posturas. 
			

			
				Pam aún se atrevió a decir la última palabra.
			

			
				 
			

			
				—No todas las equivocaciones deben ser castigadas, Héctor. A veces es suficiente con perdonar y ser un poco tolerante con los errores. 
			

			
				 
			

			
				Cuando se levantaron y caminaron hacia la salida, sus cuerpos se acercaron y Pam tuvo la sensación de que desprendían electricidad; casi vio saltar las chispas. Héctor recordó la conversación con Luke y sonrió para sus adentros. Cuando tuviera ocasión de verla fuera del trabajo, propiciaría otro acercamiento, a ver si conseguía que no estuviera acompañada de Lisa para ofrecerle otro espectáculo de ficción. 
			

			
				Imaginaba que la pasión que ponía en su trabajo, sería una delicia adaptada a otros aspectos de su vida y decidió que le gustaría averiguar si eso era cierto.   
			

			
				 
			

			
				*****
			

			
				 
			

			
				Resuelto el tema de Sam Kesley, Héctor se unió a un grupo de bomberos que iban a hacer otro repaso por la zona del incendio provocado, en busca de pruebas. Luke lo había avisado y pensó que un par de ojos más no irían mal, por lo que se unió a ellos.
			

			
				Pasaron varias horas husmeando en los focos, rastreando huellas o cualquier cosa que les diera migajas de información, sin resultado.
			

			
				 
			

			
				—Sea quien sea, ha sido cuidadoso —comentó Luke— y diría que es un pirómano que sabe lo que se hace. No ha dejado ni una pista que pueda detectarse en los alrededores.
			

			
				—Se nota que en las franjas cercanas han pasado rastrojos para borrar huellas de pisadas y en los suelos con hierbas, aparte de estar pisoteadas y quemadas, poco más hay que ver —Héctor adivinaba que no iban a encontrar nada. 
			

			
				—Dejaremos de buscar —aseguró Luke— estamos perdiendo el tiempo. 
			

			
				—¿Qué crees que mueve a los pirómanos a comportarse así? A destruir todo con el fuego… —preguntó Héctor a su amigo.
			

			
				—He leído varios estudios al respecto —contestó Luke— nos toca muy de cerca y es bueno estar informados, aunque eso no nos ayude a detenerlos. La verdad es que en el 50% de los casos el motivo que los guía es su conducta agresiva y, dato curioso, suele estar relacionado con la enuresis nocturna, sobre todo en los incendiarios adolescentes reincidentes.
			

			
				—Los pirómanos ¿mojan la cama por las noches? —Héctor se mostró sorprendido—. No tenía ni idea.
			

			
				—En ese estudio, que creo recordar que se hizo sobre más de trescientos sujetos, un porcentaje muy alto habían tenido tentativas de suicidio, aparte de la enuresis —explicó Luke— y la gran mayoría algún problema de salud mental, eso sin contar con el abuso de alcohol o drogas.
			

			
				—Vaya, que de alguna manera todos tienen problemas añadidos o esos problemas derivan en la piromanía —concluyó Héctor.
			

			
				—Hay de todo, trastornos de personalidad antisocial, abusos, psicosis… —Luke se encogió de hombros— un abanico de posibilidades. 
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				Héctor, de vuelta a su oficina, decidió que iba a retomar el tema de los cuerpos desaparecidos y a estudiar a fondo a Elon Cardwell, uno de los ayudantes de la forense Lisa Baker. 
			

			
				No había conseguido contactar con él, por lo que decidió llamar a su superior. Casualmente, le dijo que tenía a Cardwell muy cerca y que le pasaba la llamada a una extensión interna de la morgue. 
			

			
				 
			

			
				—¿Diga? —escuchó la voz pausada y cavernosa del auxiliar.
			

			
				—¿Elon Cardwell? —Héctor escuchó un «sí» casi inaudible—. Es usted difícil de localizar. Soy el detective Héctor Laska.
			

			
				—Detective… usted dirá —su tono monocorde parecía el de un robot programado.
			

			
				—Como puede imaginar, me gustaría mantener una entrevista con usted respecto al caso de los cadáveres desaparecidos de la morgue —Héctor se quedó en silencio, pero Elon no dijo nada—. Puede pasarse por el departamento de policía o puedo acercarme a verle al trabajo, lo que prefiera. 
			

			
				—Ya le dije al detective Clark todo lo que sabía, que es nada —contestó el ayudante.
			

			
				—He escuchado sus respuestas, pero yo tengo unas cuantas preguntas más y no voy a hacerlas por teléfono —Héctor notaba que el hombre no quería hablar, pero iba a hacerlo, quisiera o no. 
			

			
				—Vale, pues puede venir cuando quiera —cedió Cardwell—. Voy a estar aquí todo el día. 
			

			
				 
			

			
				Héctor avisó de que salía en ese mismo momento y en media hora se encontraba cara a cara con el auxiliar de la forense. Sabía que tenía cuarenta años, pero se sorprendió al verlo, parecía mucho mayor. Quizá fuera su pelo canoso, su rostro anguloso producto de su extrema delgadez, o sus marcadas ojeras. Lisa los había presentado y se había marchado enseguida, tenía trabajo pendiente.
			

			
				 
			

			
				—Bien, Elon, algo por lo que tengo curiosidad… —el hombre levantó la mirada y frunció el ceño levemente—. ¿Por qué a su ficha de personal de la morgue le faltan la mayoría de sus datos? La dirección que consta, no es la suya. Lo he comprobado y ahí vive una familia con dos niños desde hace unos cuatro años. No están justificados sus estudios, ni tenemos antecedentes de sus anteriores trabajos. Según mi información lleva trabajando aquí solo cuatro años. Y no contesta a su móvil; al menos, no lo ha hecho conmigo. ¿Puede aclararme todo esto? Quizás aquí han sido un poco descuidados con los datos, habrá que actualizarlos. 
			

			
				 
			

			
				Elon se tomó su tiempo. Levantó la vista hacia Héctor, como si lo hiciera a cámara lenta, dejando escapar el aire lentamente. 
			

			
				 
			

			
				—La dirección nueva quizá no se anotó en su momento, no lo sé. No suelo contestar al móvil si no tengo en mis contactos el número que me llama —relató Cardwell con parsimonia—. De mis estudios no tengo ni idea, yo les pasé toda la información en su momento. A lo mejor se ha borrado por error. Creo que hace unos meses hubo un ataque informático, a veces los hackers buscan identidades de personas muertas para falsificarlas.
			

			
				—Puede ser, pero le rogaría que me pase esa información de todas maneras, por favor.
			

			
				—¿Soy sospechoso o algo así? —inquirió el hombre, sin cambiar su expresión inescrutable—. Porque si no hay pruebas para que lo sea, no creo que tenga obligación de darle nada a usted. 
			

			
				—Bueno, podemos hacerlo por las buenas o por las malas, usted decide —Héctor empezó a ver la poca accesibilidad que tendría con ese tipo—. De todas formas, voy a recordarles a sus jefes que deberían actualizar todos sus datos. Y si encuentro cualquier indicio, por pequeño que sea, de su posible implicación, pediré una orden judicial y me meteré en su casa, esté donde esté. 
			

			
				—Usted mismo, hágalo si quiere —el hombre seguía sin inmutarse, era como hablar con un mueble.
			

			
				 
			

			
				Héctor desistió de seguir interactuando con él, iba a coger un atajo. En cuanto llegó a las oficinas, buscó a sus compañeros. Encontró a Colin Clark, Martin estaba en la calle.
			

			
				 
			

			
				—CC, vengo de entrevistar a Elon Cardwell, el auxiliar forense de Lisa Baker —antes de que dijera nada más, a Colin se le escapó un resoplido e hizo una mueca.
			

			
				—Me juego algo a que ni siquiera te ha contestado, ese tío es cerrado como una ostra, pero no creo que sea el culpable de los robos —aseguró—. Me parece que ni siquiera tiene sangre en las venas.
			

			
				—Yo no lo tengo tan claro, hay demasiados vacíos en su información —comentó Héctor.
			

			
				—La verdad es que cuando yo lo interrogué, estaba con otro caso mucho más grave, de tráfico de drogas —confesó Colin—. No suelo dejar las cosas a medias, pero creo que con él lo hice. Por eso Lisa siempre me echa en cara que no avanzamos en ese caso. 
			

			
				—Aún no conozco a todo el mundo por aquí, pero necesito a alguien que domine los ordenadores —comentó Héctor y bajó el tono de voz—. Dime que tenemos a algún empleado que sea medio hacker y que sepa hurgar en las entrañas de internet y en sus pozos más oscuros. 
			

			
				—Tenemos a la mejor pasa eso: Norma Stone —CC le guiñó un ojo—. Hace trabajo de campo y sale a patrullar, pero cuando alguien necesita lo que no encuentra en las bases de datos de fácil acceso, ella lo consigue sin despeinarse. De hecho, hacía sus pinitos como hacker cuando se metió en las bases de datos de la policía. La pillaron, pero pronto vieron que no tenía malas intenciones y la propuesta de trabajar para la policía acabó con ella estudiando para conseguir una plaza. 
			

			
				—Pero es legal que le pida ayuda, ¿no? —quiso saber Héctor.
			

			
				—Totalmente, en cuanto vuelva de su turno hablamos con Norma. Ella sabrá hasta dónde puede llegar.
			

			
				 
			

			
				*****
			

			
				 
			

			
				Pamela había acabado pronto lo que tenía previsto para ese día. Una vez encarrilado el tema de Sam Kesley, y habiendo convencido a Héctor de que lo mejor sería darle una nueva oportunidad, consiguió meterlo en la lista de espera para que tuviera atención especial. Un trabajador social le haría entrevistas y seguimiento. Intentaría también buscar ayuda para su madre, dado que había comprobado lo que el chico le había contado y todo resultó ser cierto. 
			

			
				 
			

			
				Tenía contactos en los servicios sociales y daría los pasos para que no les faltara ni comida, ni la educación que Sam había dejado de lado para cuidar a su madre. El subsidio se tramitaría con celeridad, eso le habían prometido. Encarrilar a chicos como él, era una de las cosas que más le satisfacían.  
			

			
				 
			

			
				Era hora de desconectar. Se marchó a casa y la encontró vacía. Se estiró en el sofá y le pareció que sus huesos se desintegraban, estaba cansada. 
			

			
				Se quedó medio adormilada y Wade se paseó por su cabeza, tornando las imágenes en pesadillas. En su duermevela, inspiró hondo intentando relajarse y el semblante serio de Héctor se apareció ante ella, casi burlón, discutiendo como habían hecho aquella misma mañana a primera hora. Se dejó ir y el sueño la transportó a otro lugar, las palabras se perdieron en el olvido y solo quedó su rostro. Esa mirada clara y profunda enmarcada en unas cejas pobladas y oscuras; esa boca de labios marcados y carnosos, que raramente sonreían.
			

			
				Se despertó de golpe cuando él intentó besarla. Se sentó en el sofá con el corazón acelerado y se llevó las manos a la cara. Y le dio un ataque de risa. ¿En qué estaba pensando? Acababa de romper con Wade debido a su infidelidad y ella soñaba con el detective Laska y esa boca en la que no podía evitar fijarse. Más le valía centrarse en lo importante y quitarse de la cabeza al detective. Debería olvidarse por un tiempo del género masculino en general. No traían más que problemas. 
			

			
				 
			

			
				*****
			

			
				 
			

			
				Norma no tardó mucho en llegar y Colin se ocupó de presentarle a Héctor. La chica era joven, alta y llevaba el cabello rubio recogido en un moño prieto. Su nariz, algo aguileña, lejos de afearla le daba personalidad sin restarle belleza. Héctor la había visto por allí, aunque no conocía aún a todo el personal. 
			

			
				 
			

			
				—Encantada, detective Laska —lo saludó formalmente—. ¿En qué puedo ayudarle?
			

			
				—Puedes tutearme, Norma —a Héctor no le gustaba mostrarse distante y prefería eliminar las formalidades— te necesito para buscar toda la información que puedas sobre un hombre. Elon Cardwell, de cuarenta años. Trabaja de auxiliar forense, con Lisa Baker.
			

			
				—¡Oh! Conozco a Lisa, como todo el mundo —Norma sonrió—. No pasa desapercibida. No se preocupe, tengo un rato esta tarde y me pondré a ello. Elon Cardwell.
			

			
				—Te lo agradezco, dime algo en cuanto puedas.
			

			
				—Si hay datos, los encontraré, tranquilo.
			

			
				 
			

			
				Algo más tarde, Norma envió un correo a Héctor y se presentó en su despacho. 
			

			
				 
			

			
				—Si puedes abrir el correo que te acabo de enviar, te explico todo lo que he encontrado —comentó Norma y se sentó al lado de Héctor para mirar la pantalla del ordenador.
			

			
				El detective abrió el documento. 
			

			
				 
			

			
				—Lo que ha sido más extraño, es que he tenido que meterme en ficheros protegidos para acceder a su actual dirección —explicó Norma y señaló la pantalla— pero ahí está. Una casa muy antigua en las afueras de la ciudad. Está al lado de otra similar, y ambas se hallan apartadas un poco de todo. Por lo visto vive ahí desde hace cuatro años, pero he localizado su dirección anterior en Seattle. Es esa de ahí, en Belltown, una de las zonas más violentas de la ciudad. 
			

			
				—Sí que es raro…
			

			
				—Lo más curioso es que, al ver que sus estudios como auxiliar de forense eran bastante recientes, justo de hace seis años y el tipo tiene cuarenta, he localizado otros estudios de su juventud; no ha sido fácil —siguió explicando Norma—. Mira el final del documento.
			

			
				 
			

			
				Héctor bajó con el scroll hasta el último párrafo y descubrió los primeros estudios de Elon Cardwell: «Máster en Taxidermia. Nota final: matrícula de honor».
			

			
				 
			

			
				—¡¿Es taxidermista?! —Héctor hizo una mueca, odiaba ver animales disecados.
			

			
				—Eso parece, y debe de ser bueno —Norma se encogió de hombros—. Un poco más arriba verás que solo tiene registradas en la policía un par de multas muy antiguas. No las habrás visto porque las de más de diez años pasan al fichero histórico y hay que solicitar los datos. 
			

			
				—De acuerdo; muchas gracias, Norma —Héctor le sonrió agradecido—. Me has sido de mucha ayuda.
			

			
				—A mandar, ya sabes dónde estoy.
			

			
				 
			

			
				Héctor llamó a Lisa Baker para preguntarle a qué hora entraba a trabajar Cardwell al día siguiente. La forense le informó de que ese día tenía el turno que comenzaba a mediodía. Quiso saber qué ocurría con él, pero el detective solo le dijo que quería confirmar algunos datos y que no lo alertara, que él se encargaría y la mantendría informada.
			

			
				 
			

			
				Héctor se marchó a su casa, planificando su visita a Elon Cardwell para el día siguiente a primera hora. Quería cogerlo por sorpresa, sin avisar; ese hombre le daba malas vibraciones. 
			

			
				 
			

			
				Tras beberse una cerveza fresca y ponerse cómodo, se le ocurrió buscar en las redes a Pamela Sanders. No la encontraba por su nombre y volvió a intentarlo a través de las de Luke. 
			

			
				 
			

			
				Como había adivinado, Pam seguía a su hermano en instagram, pero tenía una cuenta privada y no pudo ver sus publicaciones, solo su imagen de perfil. Su rostro mostraba una sonrisa genuina, como si alguien la hubiera hecho reír en ese momento. Su lacia melena negra y sus ojos azul cielo eran inconfundibles. No acababa de entender que obsesión le había cogido con ella, en realidad casi no la conocía. Pero se sentía atraído hacia ella como el hierro a un campo magnético.
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				Antes de dirigirse a la casa de Elon Cardwell, Héctor consiguió la orden judicial para poder inspeccionar su vivienda. El día anterior la había solicitado con urgencia, debido a las dificultades para obtener datos sobre ese hombre y sus sospechas en el robo de cadáveres. No tenía la seguridad de conseguirla, pero por lo visto, había sido lo suficientemente persuasivo y la suerte había estado de su parte al coincidir con un juez magnánimo. 
			

			
				Condujo su coche hasta las inmediaciones del lugar y aparcó cerca de la casa, en el camino sin asfaltar que llevaba hasta ella. Decir que vivía a las afueras era quedarse corto. Estaba apartado de todo. Su casa y otra muy parecida, ubicada justo al lado, pared con pared, ambas rodeadas por hierba y matojos, parecían extraviadas en aquel entorno solitario. 
			

			
				Caminó hasta la entrada, era temprano todavía. Cuando faltaban un par de pasos para llegar, se abrió la puerta de la casa adyacente y apareció un hombre cargado con una especie de macuto grande a su espalda, que parecía contener aparejos de jardinería, ya que asomaba parte de una azada y unas tijeras de podar. El hombre lo miró de soslayo y caminó, cojeando ligeramente. 
			

			
				—Creo que Elon entra hoy a trabajar más tarde —le dijo levantando una mano en señal de saludo—. Es posible que esté durmiendo.
			

			
				—Lo sé, tendré que despertarlo, señor… 
			

			
				—Soy Travis —contestó el hombre y señaló su macuto—. Me voy a trabajar, me espera un jardín muy desastrado.
			

			
				—Que tenga buen día—. Héctor asintió con la cabeza y vio marchar al hombre, a la vez que se preguntaba como el jardinero tenía los alrededores de su casa tan descuidados. 
			

			
				 
			

			
				Llamó a la puerta. Dos timbrazos y nada. Ni un ruido. Insistió y presionó el timbre varias veces seguidas.
			

			
				 
			

			
				—¡Voy, voy, voy! —escuchó la voz de Elon—. ¿No recuerdas que hoy entro más tarde a trabajar? 
			

			
				 
			

			
				Al abrir la puerta y encontrarse son Héctor, Cardwell se quedó parado; lo había sorprendido, justo lo que quería.
			

			
				 
			

			
				—¿Detective Laska? —frunció el ceño, se notaba que estaba cabreado—. Pensaba que era mi vecino. ¿Qué está haciendo aquí?
			

			
				—Digamos que sus respuestas de ayer no me convencieron del todo y que he preferido venir a su casa para conocernos mejor y que volvamos a intentarlo.
			

			
				—Pues no va a pasar usted de la puerta —Elon respiró hondo, volviendo a su expresión inalterable—. No hay nada en mi casa que pueda interesarle.
			

			
				—Eso lo decidiré yo —se sacó la orden del bolsillo del pantalón y se la mostró a Cardwell—. Como puede ver tengo derecho a inspeccionar su casa. Si se niega, puedo detenerlo, aunque no debería tener motivo alguno, ¿verdad? Que vaya usted poniendo trabas hace que parezca sospechoso de algo, no sé si se da cuenta. 
			

			
				—Solo defiendo mi intimidad, nada más —masculló el hombre.
			

			
				—Su intimidad se ve comprometida cuando se está estudiando un caso de cadáveres robados, justo en la morgue en la que usted trabaja —Elon se apartó de la puerta y lo dejó pasar—. Y, más comprometida aún, si tengo una orden que me da el derecho a investigarle y a revisar su casa. Si me equivoco, le pediré disculpas por las molestias, se lo prometo. Pero suelo fiarme bastante de mi intuición. 
			

			
				 
			

			
				Elon llevaba unos pantalones cortos de pijama, unos calcetines con remiendos y una camiseta con lamparones de los Seattle Sounders FC, que parecía salida del cubo de la basura. 
			

			
				 
			

			
				—¿Le importa que me haga un café mientras husmea entre mis cosas? —le preguntó a Héctor, con el ceño fruncido. 
			

			
				—Adelante, no se preocupe por mí —contestó Héctor, mientras recorría las paredes con la vista—. ¿Sigue disecando animales en su tiempo libre?
			

			
				—¿Ya sabe que son obra mía? —preguntó Elon, visiblemente nervioso, pero con un deje de orgullo—. Soy taxidermista.
			

			
				—Lo sé, no ha sido fácil descubrirlo, pero me enteré ayer por la tarde —Héctor no podía apartar la vista de un pobre ciervo con cara de haber disfrutado de tiempos mejores.
			

			
				 
			

			
				El resto de animales, a los que observó, uno a uno, le provocaron un escalofrío. Un cerdo salvaje con unos colmillos enormes, un antílope que en su día debió ser hermoso, varias ardillas adheridas a una rama sobre un armario de cajones… las paredes estaban llenas de cabezas de animales que un día habían estado colmadas de vida.
			

			
				 
			

			
				—¡¿Eso es un rinoceronte blanco?! —exclamó Héctor, señalando la parte superior del hogar—. ¿No es una especie protegida? 
			

			
				—Todas estas piezas han sido embalsamadas con permiso y hace muchos años de esa —relató Cardwell—. Las leyes han cambiado, por eso me vi obligado a buscar otro trabajo.
			

			
				—Voy a revisar su casa —lo avisó Héctor—, puede tomarse el café tranquilo, mientras tanto. Lo avisaré si le necesito.
			

			
				Cardwell no dijo nada y se quedó en la cocina, no sin murmurar por lo bajo, molesto por su intrusión y rabioso por no poder echarlo. 
			

			
				Héctor se dispuso a examinar la casa milímetro a milímetro. Fue de una habitación a otra, abriendo cajones, leyendo cada papel que encontraba y revisando una caja con las herramientas propias de un taxidermista, aunque parecía que llevaran tiempo sin usarse; algunas se habían oxidado. Apartó los escasos libros de la estantería, abrió armarios y entró en el aseo. Nada alarmante.
			

			
				Después se entretuvo en la habitación del sospechoso. Era la única que tenía una cama de las tres que veía. Cajones con ropa, trastos de toda índole y adornos de mal gusto que parecían más antiguos que la propia casa. 
			

			
				Volvió al salón y miró al techo. Detectó una trampilla. La señaló y se dirigió a Elon.
			

			
				 
			

			
				—¿Hay un desván ahí arriba? —le preguntó.
			

			
				—¿Tengo que ir a buscar una escalera? —Elon parecía más fastidiado a cada minuto que pasaba—. No hay más que un baúl lleno de ropa del siglo pasado y seguro que muchas telarañas.
			

			
				—Me encantan los altillos con telarañas, son muy inspiradores —contestó Héctor—. La escalera, por favor.
			

			
				 
			

			
				Cardwell se la llevó a regañadientes y Héctor pudo comprobar que lo que le había dicho era cierto. Se sintió desconcertado y desalentado. Igual todo aquello no había servido para nada y él había estado viendo visiones, imaginando lo que no era. 
			

			
				Bajó por la escalera y al apartarla se le enganchó una pata con la alfombra. Entonces se preguntó quién tenía una gruesa alfombra en el salón en pleno verano. Fue un pálpito, eso y el carraspeo nervioso de Elon, que de pronto estaba plantado allí en medio, como paralizado. Sin preguntar, apartó la vieja alfombra de grandes cenefas granates y marrones y escuchó un sonido ahogado de su anfitrión. 
			

			
				Justo bajo ella había otra trampilla. Esta era rectangular y mostraba una argolla ovalada de color cobre.
			

			
				 
			

			
				—¡Pero si tenemos un sótano! —exclamó Héctor—. Vamos a ver que encontramos ahí abajo.
			

			
				 
			

			
				Mientras abría la trampilla, percibió por el rabillo del ojo como Elon Cardwell se alejaba de él. Levantó la vista del suelo, justo a tiempo de ver cómo salía corriendo por la puerta. 
			

			
				El detective dejó caer de golpe la trampilla y corrió tras él, gritando su nombre a pleno pulmón.
			

			
				 
			

			
				—¡Cardwell! ¡No tienes escapatoria, deja de correr!
			

			
				 
			

			
				En el exterior tenían un buen trecho de campo antes de llegar a la carretera. Héctor sacó su arma. Sin dejar de correr y acortando la distancia, disparó al aire. 
			

			
				Elon miró hacia atrás y tropezó, a la vez que Héctor saltaba sobre su espalda. 
			

			
				Ambos cayeron al suelo y el detective consiguió llevarle las manos a la espalda para colocarle las esposas. Ya lo tenía. 
			

			
				 
			

			
				—Considérate detenido —el detective tiró de él para ponerlo en pie y lo empujó camino de la casa—. Supongo que ahora voy a encontrarme con la razón de tu huida ¿verdad? 
			

			
				 
			

			
				El hombre no abrió la boca, pero su expresión lo decía todo, era de derrota, como si lo llevara al cadalso. Héctor iba pensando en lo que iba a encontrarse en ese sótano y empezaba a hacerse una idea. 
			

			
				Arrastró a Elon con él y lo esposó a la mesa de madera maciza, antes de bajar a las catacumbas. La empinada escalera crujía a cada paso.
			

			
				Detectó un interruptor y encendió la luz, una bombilla que parpadeaba colgando de un cable. El sótano tenía el mismo tamaño que el resto de la casa al completo, sostenido por algunas columnas.
			

			
				Estaba repleto de baldas de madera a modo de estanterías, pero de unos dos metros de largo cada una; lo suficientemente grandes para que los cuerpos desaparecidos de la morgue descansaran sobre ellos. 
			

			
				Se acercó y se quedó impresionado. El taxidermista había utilizado sus técnicas para embalsamar y momificar los cadáveres. Algunos incluso parecían estar dormidos, tal era su perfecto estado de conservación. 
			

			
				Sus rostros maquillados parecían caretas preparadas para una función macabra, blanquecinas con labios rojos. Olía a alcohol y formalina, y Héctor se llevó la mano a la nariz, era demasiado intenso y le provocaba nauseas. 
			

			
				 
			

			
				—¡Joder! Caso resuelto… 
			

			
				 
			

			
				*****
			

			
				 
			

			
				Elon Cardwell fue arrestado y las pruebas de sus delitos llevadas ante el juez. Se hallaba a la espera de juicio y de un estudio psicológico, dada su obsesión con los cadáveres en general. 
			

			
				Héctor estaba acabando con el papeleo y los informes cuando recibió la visita de Lisa Baker.
			

			
				 
			

			
				—Pasa, por favor —la invitó a entrar en su despacho cuando la vio apoyada en el marco de la puerta—. Veo que has recibido mi mensaje.
			

			
				—Ha sido toda una sorpresa, detective Laska. ¡Felicidades! 
			

			
				—Héctor, por favor.
			

			
				—De acuerdo, Héctor —Lisa sonrió—. No creí ni por un momento que fueras a resolver este caso tan pronto. Siento decirlo, pero tus compañeros pasaron bastante de él y de mí. Supongo que se hubieran dado más prisa con personas vivas. Te agradezco tu implicación, en serio. Sin saberlo tenía a un tío muy raro trabajando conmigo. Buscaré a otro auxiliar, pero esta vez me aseguraré de que no tenga esqueletos en el armario… o mejor, muertos en el sótano. 
			

			
				—¿No desconfiabas de él? —quiso saber Héctor—. Cardwell es… especial, por decirlo de forma suave.
			

			
				—Lo sé, no supe ver más allá —Lisa se encogió de hombros—, para mí era el rarito del grupo, pero nunca pensé que robara los cadáveres, la verdad. Ni se me pasó por la cabeza. Hacía bien su trabajo y eso era suficiente.
			

			
				—Bueno, ahora ya está detenido y los difuntos pueden ser enterrados o incinerados.   
			

			
				—La mayoría no tenían familia, pero alguno sí que tiene familiares esperando, será un descanso para ellos —Lisa escuchó pasos a su espalda y vio llegar a Pam.
			

			
				—¡Hola, Lisa! —Pam asomó la cabeza en el despacho de Héctor y se dirigió a él—. Tengo una defensa de un detenido por Colin y he aprovechado a pasar por aquí para decirte que le han concedido una beca de estudios a Sam. El chico es listo, que lo sepas.
			

			
				—Me alegro, de verdad —Héctor se la quedó mirando algo embobado, lo que no pasó desapercibido para Lisa.
			

			
				—No sé de qué va lo tuyo, pero parece que hoy todo son buenas noticias —dijo Lisa mirándolos a ambos y notando una especie de corriente entre ellos. Decidió por su amiga y la miró embelesada—. Cariño, ¿me pasas a buscar más tarde y cenamos juntas?
			

			
				Pam la miró frunciendo el ceño, hasta que cayó en sus intenciones. Estuvo a punto de echarse a reír, pero se frenó a tiempo.
			

			
				 
			

			
				—Claro, cielo —miró de reojo a Héctor y lo vio reclinarse en su silla, cruzando los dedos de sus manos sobre su estómago, como si estuviera viendo un espectáculo—. Puedes quedarte a dormir en mi casa si quieres. 
			

			
				—Si no necesitáis nada más —Héctor se levantó de la silla y casi las echó del despacho—. Aún tengo trabajo por hacer. 
			

			
				 
			

			
				Se quedó mirándolas mientras las veía alejarse, caminando muy juntas y cuchicheando entre ellas. Si no hubiera hablado del tema con Luke, aún se tragaría su actuación. A no ser que su amigo estuviera equivocado. Pero no creía estar malinterpretando las miradas de la abogada. Y no eran de indiferencia; existía una conexión especial, estaba seguro. Pura atracción.
			

			
				 
			

			
				Ryan Lambert, el teniente, lo llamó a su despacho. En cuanto entró, le señaló la silla ante la mesa.
			

			
				 
			

			
				—Siéntese, detective Laska —carraspeó y lo miró fijamente—. Si le digo la verdad, estaba dando por perdido el caso de los cadáveres. Ha puesto interés y lo ha solucionado rápido. Desde mi punto de vista, eso le da derecho a escoger con qué quiere trabajar a continuación. Ya sabe que tenemos varios casos abiertos. Le doy la opción de elegir, por esta vez.
			

			
				—Gracias, teniente Lambert —Héctor se sintió valorado y decidió aprovechar la oportunidad—. Si le parece bien, me gustaría indagar más, en coordinación con los bomberos, sobre los incendios provocados en las últimas semanas.
			

			
				—Me parece bien —Lambert asintió con la cabeza— es un tema grave, póngase a ello.
			

			
				 
			

			
				Héctor salió satisfecho con las palabras de su superior. Antes de irse a casa esa tarde, quedó con sus compañeros para tomarse una cerveza en el bar de la esquina, muy cerca del departamento de policía. 
			

			
				 
			

			
				—Antes nos hemos cruzado con Lisa y Pam, parecían muy contentas —comentó Martin.
			

			
				—Hemos comentado que nos gustaría celebrar la resolución del caso de los cadáveres y las hemos invitado a unirse —aclaró Colin, mirando a Héctor—. Ya sé que no tenemos nada que rascar con ellas, pero son simpáticas, supongo que no te importa. 
			

			
				—En absoluto —Héctor se echó a reír— y a vosotros os va a encantar la siguiente noticia.
			

			
				—¿Hay más noticias? —preguntó CC.
			

			
				—Sí, el morreo de las chicas en la cervecería fue en nuestro honor —les explicó Héctor y les guiñó un ojo—. No son pareja, nos estaban tomando el pelo y de paso librándose de nosotros. 
			

			
				—¡No me jodas! —exclamó Martin y todos se echaron a reír—. Deberíamos aprovechar la ventaja que tenemos ahora.
			

			
				—Al menos podemos intentarlo —Héctor estuvo de acuerdo—. ¿El viernes por la noche? 
			

			
				—Perfecto —los tres hicieron chocar sus botellines de cerveza.
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				El viernes por la noche, tal como habían acordado, se encontraron todos en el Bar N9NE, que aparte de una carta variada de hamburguesas y pizzas, tenía una larguísima barra de bar y actuaciones en directo durante las noches del fin de semana. La pista de baile estaba vacía cuando llegaron, pero era pronto todavía. El grupo afinaba sus instrumentos y el sonido de una guitara eléctrica llenaba el aire. El ambiente era a la vez festivo y relajado.
			

			
				Los cinco estaban sentados en una mesa redonda cercana al escenario. Ya habían cenado y pidieron sus bebidas.
			

			
				Martin levantó su copa y alargó el brazo hacia el centro de la mesa, para proponer un brindis. 
			

			
				 
			

			
				—Creo que debemos brindar por la resolución del caso de los cadáveres desaparecidos y felicitar a Héctor —propuso y todos se unieron a la felicitación.
			

			
				—¿Creéis que podremos pasar la velada sin hablar de ningún caso? —quiso saber Colin—. Siempre que salgo con gente del trabajo, acabamos hablando de trabajo; un tostón, la verdad. 
			

			
				—Bueno —intervino Lisa— yo siempre estoy dispuesta a hablar de la descomposición de un cuerpo, si a alguien le interesa. 
			

			
				—Lisa, tu pasión por los cuerpos es admirable, pero ¿no podríamos mantener esta noche sin cadáveres y centrarnos en los vivos? —Martin le guiñó un ojo—. Por una vez, me gustaría disfrutar de mi cerveza sin imágenes perturbadoras.
			

			
				—Eso lo dice el detective que se emociona buscando huellas dactilares y descifrando patrones de sangre como si fueran arte moderno —interrumpió Pam—. Me lo han chivado.
			

			
				—Aquí nadie parece tener una vida muy normal ¿verdad? —preguntó Héctor en general.
			

			
				—Habla por ti —contestó Pam— como abogada defensora, paso mucho tiempo con personas perfectamente normales… aunque tengan problemas legales.
			

			
				—¡Bien dicho! —exclamó Lisa y levantó su copa— por una noche sin crímenes, trabajo y autopsias. 
			

			
				—Bueno… —Colin se acercó a Lisa, a la que tenía al lado y señaló a Pam— y a vosotras dos… ¿cómo os va? 
			

			
				 
			

			
				Pam y Lisa se miraron, a punto de echarse a reír, pero se contuvieron y sonrieron tímidamente. 
			

			
				 
			

			
				—Nos va bien —Lisa contestó y posó su mano sobre la de Pam a la vez que la miraba a los ojos y le guiñaba uno—. ¿Verdad, cariño?
			

			
				—Genial —Pam le siguió la corriente y le besó los nudillos de la mano que tocaba la suya—. En la gloria estamos.
			

			
				 
			

			
				Las miradas entre los tres detectives lo decían todo, ya no se creían ni una palabra y estaban viendo a las actrices que habían tomado el mando de la situación. 
			

			
				 
			

			
				—Es una lástima para el género masculino, la verdad —comentó Colin haciendo un puchero y miró a Lisa—. Igual estoy confundido, pero ¿tú no salías con Derek hace un par de años?
			

			
				—Ese tío fue el que me hizo darme cuenta de mi verdadera orientación sexual —Lisa y Pam se echaron a reír—. Era un desastre en la cama.
			

			
				—¡Venga ya! —intervino Martin— podéis dejar el tema, sabemos que no es cierto. El morreo del otro día fue para pararnos los pies ¿no?
			

			
				 
			

			
				Pam y Lisa se quedaron mirando a los tres hombres y no pudieron resistir más. Rieron hasta las lágrimas, mientras los detectives se miraban entre sí. Se unieron a ellas y volvieron a brindar. Comentaron la jugada y decidieron que nunca se lo habían creído del todo, lo cual no era cierto. 
			

			
				 
			

			
				El grupo empezó a tocar y la música invadió el espacio. Las copas se vaciaban y los chupitos tomaban el relevo. 
			

			
				Pam, que no acostumbraba a beber tanto, se sentía como en una nube, flotando en aquel ambiente distendido, rodeada de gente que le gustaba y riendo más de lo que lo había hecho en mucho tiempo. 
			

			
				Ya no intentaba esquivar las miradas de Héctor. Lo tenía enfrente, al otro lado de la mesa. Los ojos le brillaban y ese verde oscurecido por el entorno poco iluminado, no le quitaba la vista de encima. Parecía atravesarla. Se mordió el labio inferior, mientras imaginaba su boca cerca de la suya. El alcohol le estaba haciendo olvidar lo poco que necesitaba a un hombre en su vida, arrinconando los pensamientos negativos que últimamente rondaban por su cabeza, tras la decepción con Wade. Incluso se preguntó si no todos eran iguales, quizá aún quedara alguno que valiera la pena. En todo caso, sus dos opciones oscilaban entre arriesgarse o dejarlo correr.
			

			
				Era difícil tomar una decisión al respecto cuando los vapores del alcohol estaban diluyendo sus ideas en un charco etílico y mezclándolas con sus deseos más primarios. 
			

			
				Ni siquiera era consciente de que su vista no se separaba de la de Héctor, que estaba mostrando un interés muy evidente.
			

			
				Como si lo hubiera llamado a gritos, éste se levantó y se acercó a ella, mientras sus amigos seguían conversando con Lisa. Se agachó para quedar a la altura de su oído y le susurró unas palabras, generando un escalofrío que descendió por su columna.
			

			
				 
			

			
				—Baila conmigo —Pam pareció despertar de un sueño y la música lenta, casi romántica, la envolvió. No supo negarse ni quiso hacerlo.
			

			
				 
			

			
				Se levantó y Héctor le cogió la mano, dirigiéndose a la pequeña pista, que a aquellas horas tardías ya no estaba demasiado llena. Pam fue consciente de cada roce, de la caricia de su mano en la cintura, de su aliento acariciando su frente, de la piel de su nuca bajo las yemas de sus dedos. Esa cercanía que alertaba a los sentidos, que los incitaba a agudizarse. 
			

			
				Y el deseo, que surgía sin avisar y crecía de golpe propagando un impacto casi doloroso en las entrañas y en el pecho.
			

			
				Sus cuerpos se acoplaban como si estuvieran hechos para ese fin, a la vez que el calor ascendía desde sus extremidades hasta su rostro. Pam dio un traspié, no sabía si el mareo repentino llegaba de la mano del alcohol o debido a la cercanía de Héctor.
			

			
				 
			

			
				—¡Eh! —La agarró más fuerte de la cintura y la atrajo hacia su cuerpo—. ¿Has bebido demasiado?
			

			
				—Más de lo normal —Pam lo miró entrecerrando los ojos—. Soy adicta al agua. Aunque al menos sigo consciente, no estoy acostumbrada a beber mucho.
			

			
				—Me parece perfecto —Héctor se acercó a su boca, hasta quedar a unos milímetros— porque me gustaría besarte y quiero que estés bien despierta.
			

			
				 
			

			
				Pam se lo quedó mirando y supo que él esperaba un gesto que le diera pie a seguir con la propuesta que acababa de hacerle. 
			

			
				En vez de asentir o decir nada, fue ella la que se acercó a su boca y la asaltó como si fuera un atraco donde el botín eran sus labios. Y entonces se detuvo el mundo. Dejó de girar y la música cesó. Alrededor todo quedó congelado, inerte, vacío, irreal. Esa era la impresión que le dejó su boca, la de quedarse muda, sorda y ciega; centrada solo en su sabor, en la firmeza de sus labios y su lengua que la buscaban.
			

			
				Héctor dejó de pensar, solo sabía que quería más. La suavidad de su boca lo volvió loco, ese sabor que podía convertirlo en adicto a ella. Había besos y besos, y él había probado muchos. Y ese era especial, estaba seguro. La química existía y aquel acercamiento era una prueba evidente; incluso pensó en que juntos podían provocar una explosión, que eran pura dinamita. 
			

			
				Sus amigos se habían percatado de que se habían quedado parados en medio de la pista y que el baile era lo de menos. 
			

			
				 
			

			
				—La cosa está que arde ¿eh? —le dijo Colin a Lisa—. Lo siento cariño, te acaban de robar a tu chica.
			

			
				—¡Oh! Una lástima —Lisa le siguió el juego—. Pam es un amor y esto se veía venir; una competencia dura la de Héctor. Ya veremos si se queda en un polvo o se matan en dos días.
			

			
				—Todo es posible —contestó Colin y la retó—. Pero si no juegas no puedes ganar. 
			

			
				—Lo siento, Colin, pero tú y yo no tenemos esa química, lo sé —Lisa le dio un codazo y Colin simuló un gemido, dándose por vencido y tapándose los ojos con las manos. 
			

			
				 
			

			
				Héctor y Lisa se habían apartado de la pista y seguían besándose, apoyados en la pared cercana a la salida. 
			

			
				 
			

			
				En ese momento, en el móvil de Héctor sonó un aviso y Pam se apartó.
			

			
				 
			

			
				—¿Te llaman? —le dijo levantando las cejas.
			

			
				 
			

			
				Héctor miró la pantalla, era un mensaje de Luke.
			

			
				 
			

			
				—Es un mensaje de tu hermano —lo abrió y leyó en voz alta—. «Me han dicho que vas a trabajar con nosotros en los casos de incendios provocados. Acabamos de extinguir uno en un almacén. El lunes te pongo al día, me voy a dormir que estoy agotado».
			

			
				—¡Pobre Luke! —dijo Pam—. Por lo que sé, últimamente tienen mucho trabajo.
			

			
				—Mañana lo llamaré, ahora no ha hecho más que interrumpirnos —Héctor se guardó al móvil y volvió a acercarse a Pam—. ¿Por dónde íbamos?
			

			
				—Mmm… por cuando me voy a mi casa a dormir la mona, estoy un poco mareada —Pam sonrió de medio lado, no estaba preparada para acercarse más a ese hombre que le estaba pareciendo demasiado peligroso. Perdía el mundo de vista y eso la hacía sentirse muy insegura.
			

			
				—Eres una aguafiestas, lo sabes, ¿verdad? —le pasó la mano por la larga melena y enredó los dedos entre los mechones oscuros.
			

			
				—No me lo tengas en cuenta —Pam se encogió de hombros—. Tras un desengaño amoroso no estoy muy propensa a dejarme llevar, ando con pies de plomo.
			

			
				—No eres de tirarte a la piscina —afirmó Héctor.
			

			
				—Mira… lo he hecho a veces, pero no me ha salido muy bien —Pam estaba haciendo verdaderos esfuerzos por convencerse a sí misma—. Ahora mismo te miro y ni siquiera veo una piscina, sino un lago helado donde podría romperme la cabeza. Necesito cuidarme, lo siento. Me pillas en un mal momento.
			

			
				—Lo entiendo, es lo que tienen las malas experiencias. Pero, al menos, deja que te acompañe a casa y te dé un beso de despedida, uno que me dure para toda la noche.
			

			
				—De acuerdo, trato hecho —a eso no pudo negarse.
			

			
				—¿Podremos quedar mañana? —Héctor hizo el intento para volver a verse, no quería apartarse demasiado.
			

			
				—Lo siento, tengo el fin de semana ocupado, mañana voy a Seattle a pasar un par de días con mis padres —Pam lo miró con cara de pena—. Me esperan. 
			

			
				—Entonces nos vemos el lunes —aseguró Héctor y Pam asintió en silencio.
			

			
				 
			

			
				*****
			

			
				 
			

			
				Héctor había quedado con Luke el sábado por la tarde. La idea no era salir por ahí, sino que le adelantara lo que supiera del incendio del día anterior, del que el detective no sabía nada. 
			

			
				En cuanto llegó a su casa, se acomodaron en el sofá con una taza de café. 
			

			
				 
			

			
				—¿No tenías reunión familiar en Seattle? —le preguntó Héctor.
			

			
				—¿Lo dices por mi hermana? —Héctor asintió— ella suele ir más que yo. Mi madre me lo echa siempre en cara, pero necesito un poco de tiempo para mí y, con el trabajo, no me sobra.
			

			
				—Ayer salimos por la noche y Pam y Lisa se apuntaron.
			

			
				—¿Siguen siendo lesbianas? —Luke soltó una carcajada.
			

			
				—No, ayer las descubrimos y no supieron disimular —Héctor dejó la taza en la mesilla y cambió de tema—. ¿Qué pasó con el incendio de ayer?
			

			
				—La verdad es que tuvimos suerte de llegar a tiempo y de que no se descontrolara, pero lo grave es que tenemos claro que fue provocado —relató Luke—. Alguien se está animando con las cerillas y no me gusta nada, me da mala espina.
			

			
				—¿Crees que irá a peor?
			

			
				—Estoy casi seguro —afirmó Luke—. A veces vemos incendios enormes, la mayoría provocados por rayos o por el mal estado de las líneas eléctricas. Otras veces, sin querer, por la quema de escombros. Pero el de ayer fue totalmente intencionado. El foco estaba en unos trapos con restos claros de residuos acelerantes. Una mecha y todo arde en segundos.
			

			
				—¿Dónde tuvo lugar? —quiso saber Héctor.
			

			
				—En el «Eclipse Industrial PKY», ya sabes, la zona dónde se concentran la mayoría de naves industriales y fábricas —explicó Luke—. Por suerte, en la del incendio solo quedaban los restos de material de una empresa de construcción que cerró hace un par de años. El local estaba en alquiler, pero había bastante madera, por lo que prendió rápido.  
			

			
				—¿No llegó el fuego a otras naves? 
			

			
				—Nos avisaron enseguida y eso que, a esas horas, la zona está desierta —Luke se restregó los ojos, no había dormido mucho—. Pero un grupo de chavales estaban por allí fumando porros y bebiendo alcohol. Por suerte, nos llamaron en cuanto vieron las llamas y evitamos una catástrofe. Si se hubiera propagado a otras naves, podría haber generado explosiones graves. Hay algunas empresas de productos químicos cercanas. 
			

			
				—¡Joder! ¡Hay que dar con ese pirómano! —exclamó Héctor—. ¿Ha dejado algún rastro?
			

			
				—De momento parece que han fotografiado algunas huellas de pisadas en el exterior, sobre una parte del suelo no asfaltada y en el interior han encontrado un par de colillas, pero no sabemos si son del pirómano. Necesito que te pongas con ello.
			

			
				—Diles que me pasen toda la información —le solicitó Héctor—. Yo mañana también tengo reunión familiar, pero el lunes a primera hora me centro en esto. Vamos a encontrar a ese loco, Luke.
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				Héctor llegó a la casa de su madre el domingo a media mañana. El día era soleado y el cielo no mostraba ni rastro de nubes. 
			

			
				La casa familiar estaba situada en el distrito costero del centro de Port Angeles, en una calle ancha y poco transitada en invierno y algo más en verano. Un lugar pintoresco y lleno de encanto, rodeada de paisajes naturales. 
			

			
				La vivienda de madera, en tonos cálidos, se integraba con el paisaje y resultaba acogedora. En la sala de estar, la chimenea de piedra era el punto central, sobre todo en invierno, rodeada de sofás cómodos con mullidos cojines. La cocina, un espacio luminoso y abierto, solía ser el primer lugar de reunión, cuando la familia se juntaba. La isleta central había sido testigo de discusiones, reconciliaciones, abrazos y peleas. La familia Laska era de hablar alto y claro, y no faltaban las desavenencias, fáciles de arreglar cerveza en mano.     
			

			
				Aunque en verano casi no pisaban el interior de la casa, más en un día soleado como aquel. En la terraza, la barbacoa era el centro de interés principal, rodeada por el jardín que cercaba la edificación en su totalidad. 
			

			
				Allí los encontró Héctor cuando se adentró, caminando sobre el césped. Su madre se acercó a él con los brazos abiertos.
			

			
				 
			

			
				—¡Ven aquí y dame un abrazo! —Héctor lo hizo y los pies de Margaret dejaron de tocar el suelo—. ¡Ya era hora de que te dejaras ver!
			

			
				 
			

			
				—He estado muy ocupado poniéndome al día con el trabajo —se excusó Héctor y besó a su madre en la mejilla—. Ya sabes cómo es esto. 
			

			
				—Lo que pasa es que solo te acercas cuando te llega el olor de la barbacoa —lo riñó su madre—. Pero te lo perdono si no te vas corriendo después de comer.
			

			
				—Vale, prometido —Héctor sonrió—. Hoy soy todo tuyo. 
			

			
				 
			

			
				Mark estaba preparando la barbacoa y Héctor lo saludó a él y a sus hermanas, que estaban sentadas al sol junto el pequeño Tyler. 
			

			
				 
			

			
				—¡Mira quien ha venido! —exclamó Lila, mirando a su bebé—. ¡El tío Héctor!
			

			
				—¡Hola a todas! —repartió besos y se encontró con Tyler entre las manos.
			

			
				—Te toca ejercer de tío responsable —Lila lo miró entrecerrando los ojos—. Tienes que hacerle reír y no le hará ascos a unos cuantos arrumacos. Disfruta de tu sobrino, yo voy a tomar el sol. Si hace caca dentro hay pañales.
			

			
				 
			

			
				Héctor aupó a su sobrino con los dos brazos estirados hacia adelante, sin saber bien como cogerlo. El crío lo miró sonriendo, haciendo gorgoritos y babeando como un caracol. Al menos no lloraba. Y debía reconocer que era guapísimo. 
			

			
				 
			

			
				—No muerde, Héctor, casi no tiene dientes —le dijo Alina—. Siéntate con nosotras y ponlo sobre tu regazo, anda. 
			

			
				—¿No debería ayudar a Mark? —preguntó, mientras besaba a su sobrino en la coronilla y le llegaba ese olor tan característico a bebé. Se sentó con él sobre el césped.   
			

			
				—¡No! —respondieron sus hermanas al unísono—. Nosotras nos ocupamos del resto de la comida y Mark se basta y sobra en la barbacoa. A ti te toca hacer de canguro por un día. Tu sobrino casi no te conoce. 
			

			
				—¿Te parece bien? —le preguntó Héctor a Tyler haciendo una mueca y el pequeño se echó a reír como si le hubiera explicado un chiste—. Vale, parece que estás de acuerdo.  
			

			
				—Bueno… —su madre se sentó cerca y acarició la cabeza de su nieto—. ¿Cómo va la adaptación a Port Angeles? ¡Qué no me cuentas nada!
			

			
				—No me está costando, la verdad —confesó Héctor—. Estaba bastante cansado de Seattle. Me estaba agobiando y me ha venido bien cambiar de aires. Y tener a la familia cerca tampoco está tan mal.
			

			
				—Me estás dorando la píldora, que nos conocemos —Margaret se echó a reír y Tyler la imitó—. Pero me alegra que estés contento. ¿Y el trabajo?
			

			
				—Creo que aquí no voy a tener tanta presión como en la gran ciudad, es como trasladarse a otro mundo; todo parece ir más lento, sin tantas imposiciones, más distendido, no sé —Héctor miró a su madre a los ojos—. Estoy bien, mamá. 
			

			
				—Y así deberías seguir —Margaret se levantó— voy a preparar una ensalada. 
			

			
				 
			

			
				Alina, que había ido a buscar un refresco, se acercó, dejando a Lila tomando el sol y se sentó al lado de Héctor, sobre la hierba. 
			

			
				 
			

			
				—¿Sigues con los tatuajes? —le preguntó Héctor repasando los de sus brazos y piernas.
			

			
				—Ya deberías saberlo, los nuevos no se ven a simple vista —le sacó la lengua, mostrando un piercing—. Te estoy esperando en la tienda, eres el único al que no he tatuado todavía. 
			

			
				—No me apetece mucho, ya sabes que no me gustan las agujas —Héctor les tenía una fobia que casi nadie conocía—. A mamá tampoco la has tatuado.
			

			
				—No es cierto —aseguró Alina, asintiendo con la cabeza.
			

			
				—¿En serio? —Héctor miró en dirección a su madre, que salía con la ensalada—. ¡Mamá!
			

			
				—Dime.
			

			
				—¿Alina te ha hecho un tatuaje? —Héctor repasaba lo que se veía de su cuerpo, mientras se acercaba. No detectó ninguno.
			

			
				—Es verdad; yo se lo pedí, mira —su madre apartó un poco la camiseta que cubría su pecho y Héctor pudo leer el nombre cerca de su corazón: Dylan. El nombre de su padre en letra gótica—. ¿No es precioso?
			

			
				 
			

			
				Habían pasado ocho años de la muerte de su padre. Un cáncer de páncreas fulminante se lo llevó demasiado pronto, con tan solo cincuenta y cinco años. Él solo tenía veinticuatro cuando se quedó sin padre. Miró a su madre y asintió, sin decir nada.
			

			
				El día pasó volando y Héctor se desconectó de todo para sintonizar con un bebé de seis meses que le resultó más encantador que nunca. Seguro que cuando creciera un poco más y pudiera jugar más con él, se lo ganaría del todo. 
			

			
				Cuando regresó a su casa, volvió a su mente el último incendio y, con él, una inquietud que aumentaba cada día un poco más. Tener cerca un parque nacional lleno de bosques plagados de árboles y musgo, no lo tranquilizaba. Si el fuego se expandía allí sería muy difícil de controlar. Luke le había confesado que los incendios en aquella zona les quitaba el sueño a los bomberos. 
			

			
				 
			

			
				*****
			

			
				 
			

			
				El sábado por la mañana, Pam, con un ligero dolor de cabeza, se preparaba para viajar a Seattle a ver a sus padres. Oliver y Ford se levantaron a la vez y se sentaron con ella en la cocina mientras preparaban café y tostadas.
			

			
				 
			

			
				—¿Qué tal la salida de ayer? —Oliver se acercó a su cara—. ¡Uf! Ojeras marcadas y dolor de cabeza.
			

			
				—Lo de las ojeras se ve a simple vista —contestó Pam—  pero, ¿cómo sabes que me duele la cabeza?
			

			
				—Me lo dice la experiencia, cielo —Oliver le pasó una taza de café a Ford.
			

			
				—Pues has acertado —Pam se llevó las manos a las sienes y las masajeó—. Beber más de la cuenta me sienta fatal. 
			

			
				—A nosotros no nos lo expliques, lo hemos sufrido en directo ¿recuerdas? —Ford se rió de ella—. Por cierto, ¿aún seguís con el embuste Lisa y tú?
			

			
				—¡Qué va! Nos pillaron y nos entró la risa —Pam les explicó cómo había ido la noche, hasta que llegó a ese beso con Héctor, que casi no la había dejado dormir.  
			

			
				—¡Eso es genial! —exclamó Oliver—. Hacéis una pareja perfecta, te lo digo yo.
			

			
				—¿De qué hablas? —preguntó Pam—. No pronuncies la palabra «pareja», me da repelús. 
			

			
				—¡Bah! Eso se te pasa en dos días, en cuanto Héctor te de un buen meneo —sentenció Ford y ambos se echaron a reír.
			

			
				—Bueno, chicos, voy a prepararme para ir a Seattle. Pero antes me beberé un litro de agua, a ver si eso me aclara un poco las ideas…
			

			
				 
			

			
				*****
			

			
				 
			

			
				Pam llegó a Seattle el sábado a mediodía. Sus padres seguían viviendo en el distrito de North Seattle, en el piso que había ocupado la familia desde que sus abuelos lo compraron. 
			

			
				Era muy grande y luminoso, con habitaciones espaciosas y una cocina que siempre había sido el centro de reunión familiar. A pesar de ser bastante antiguo, su solera y el buen gusto de su madre, le conferían un ambiente acogedor y hogareño. 
			

			
				Su habitación seguía exactamente igual a cómo la dejó. Su cama con la colcha azul, su escritorio vintage lleno de cajoncitos y esas cortinas floreadas en tonos pastel que siempre la habían parecido alegres y primaverales. Su padre le aseguraba que no perdía la esperanza de que algún día volviera a ocuparla, aunque eso no era más que una quimera. Pam ya se había independizado y no iba a volver atrás, por muy a gusto que hubiera estado en la que fue su casa. 
			

			
				 
			

			
				Su padre, Robert Sanders, era abogado y le había transmitido la profesión a base de discusiones acaloradas, que fueron muchas y variadas mientras estudiaba. Quizá de aquellas reyertas dialécticas había adquirido el gusto por llevar la contraria, eso pensaba Pam y se lo agradecía. Aunque la manera de ejercer la profesión fuera tan distinta entre ellos.
			

			
				Robert era socio de un prestigioso despacho de abogados de la ciudad. Sus clientes eran gente adinerada, sino rica, que no dudaban en gastarse grandes cantidades de dinero para interponer las demandas más absurdas; desde una rinoplastia que no había quedado exactamente como debía, hasta una mujer que demandó a su marido por no saber llevarla hasta el orgasmo (ese era un caso real, aunque pareciera mentira). 
			

			
				 
			

			
				Su padre había insistido sin descanso en que se integrara en el despacho, asegurándole que se ganaría muy bien la vida. Pero Pamela tenía otras ideas. Quería defender a las personas con pocos o ningún recurso, esgrimiendo que tenían los mismos derechos que los demás. Su padre lo entendía, pero la tachaba de idealista, a la vez que se sentía secretamente orgulloso de ella.
			

			
				 
			

			
				Su madre, sin embargo, era una criatura bohemia. Su pasión era pintar y había llegado a tener cierto éxito. 
			

			
				Algunas galerías de la ciudad le habían organizado exposiciones de sus oleos y acuarelas, en solitario o junto a otros pintores. Violet era feliz así. Vendía poco, pero pintar la llenaba. Pasaba largas horas en su estudio y respiraba el aroma que desprendían los pinceles, mezclados con el aguarrás. Verla sentada ante su caballete con manchas de pintura en sus dedos, era la imagen que Pam más recordaba de su infancia. Siempre había querido imitarla, pero sus habilidades en ese campo eran nulas. Sus intentos con la pintura parecían obras realizadas por una niña en edad escolar. 
			

			
				 
			

			
				—Bienvenida, mi amor —Violet la abrazó dándole paso al interior.
			

			
				—¡Hola, mamá! —Pam le devolvió el abrazo y vio llegar a su padre—. Prometo venir más a menudo.
			

			
				—Eso espero —intervino su padre y apartó a su mujer para abrazar a su hija—. ¿Por qué no ha venido tu hermano?
			

			
				—¿Crees que Luke me cuenta sus planes? —Pam dejó su bolso sobre el sofá y se sentó allí con sus padres, uno a cada lado—. Luke hace su vida y yo la mía, casi ni nos vemos.
			

			
				—No entiendo porqué no te has ido a vivir a su piso, tiene sitio de sobra —su padre repitió lo que ya le había dicho varias veces antes de que se marchara.
			

			
				—Sabes perfectamente que somos como el perro y el gato, nos mataríamos en dos días —esgrimió Pam.
			

			
				—Si no os matasteis de pequeños no vais a hacerlo ahora —contestó Robert, riendo.
			

			
				—¿No lo entiendes, Robert? —Violet lo miró alzando las cejas— tus hijos ya son adultos y necesitan su independencia. Ponte en su lugar —señaló a Pam—. Si vives con tu hermano no puedes tener relaciones y llevar a un amigo a tu casa, es incómodo.
			

			
				—¡Violet, por favor! —se quejó Robert—. No necesito saber esas cosas, Pam sigue siendo mi niña y es intocable.
			

			
				—¿Cómo están tus amigos? —preguntó su madre, obviando a su marido y negando con la cabeza.
			

			
				—Muy bien, no he visto a una pareja más bien avenida, la verdad —Pam se encogió de hombros—. No quieren que me vaya y me han acogido con los brazos abiertos. 
			

			
				—Voy a hacer una tarta de chocolate de las que le gustan a Oliver, para que se la lleves mañana de mi parte.
			

			
				—Ya te quiere, pero si le llevo tu tarta te va a adorar —Pam se echó a reír.  
			

			
				—Mientras tanto te mimaremos a ti —intervino su padre—. Hoy cenamos en tu restaurante preferido, tenemos la mesa reservada.
			

			
				 
			

			
				El fin de semana pasó volando, Pam se sintió mimada y querida, pero mientras volvía conduciendo a Port Angeles, acompañada de un delicioso pastel de chocolate, supo que había hecho lo correcto al trasladarse allí. Volvía a casa y estaba feliz de que así fuera. 
			

			
				 
			

			
				*****
			

			
				 
			

			
				Ese mismo domingo, él estaba solo en su casa, recordando. Había sido hermoso, pero no había durado lo suficiente. Esos críos no deberían haber estado allí. 
			

			
				Se suponía que era una zona que, por la noche, estaba desierta. Naves industriales. Lo lógico hubiera sido que las llamas de varias naves llamaran la atención desde la distancia. Eso hubiera sido precioso de ver. O que las alarmas de incendio lanzaran la alerta sin que los bomberos llegaran a tiempo. 
			

			
				Todo se había torcido por culpa de esos chavales. No quería volver a llamar la atención tan pronto, pero le costaba mucho controlar sus impulsos, ese siempre había sido su hándicap.   
			

			
				Su sueño más recurrente era ver arder el bosque en toda su grandiosidad. Llamas de varios metros bailando con el viento, árboles crujiendo y cayendo, chispas danzando como fuegos artificiales; un auténtico espectáculo. Colosal.
			

			
				Tener cerca el parque nacional era una tentación que podía obsesionarlo, que ya lo obnubilaba. Pasaba noches enteras soñando con ese incendio descontrolado, el que sabía que, en algún momento, se convertiría en su obra maestra. Ver los incendios de California por el televisor había sido impresionante, orgásmico, exquisito. 
			

			
				 
			

			
				Miró en derredor, las paredes de aquel cuarto tenían manchas de humo, señales de su pasión. No podía quemar su casa, a riesgo de quedarse en la calle, pero las cerillas eran su entretenimiento, tanto como las pequeñas fogatas controladas con papeles de periódico. Alimentaban sus ansias, lo estimulaban, fomentaban sus impulsos y prometían crecer fuera de aquellas paredes. Le gustaba el olor a humo y cenizas. El control era difícil, pero necesario. 
			

			
				 
			

			
				El fuego le ayudaba a olvidar. Pero no todo. Aún recordaba el orfanato. Las burlas. La extrema timidez que condujo a su apodo: «el bobo», así lo llamaban. Entonces él se concentraba en el fuego del hogar, que llameaba en invierno en aquella sala atestada. Miraba las llamas y las imaginaba quemando la piel de aquellos malvados que lo insultaban sin razón. Y eso lo relajaba y le dejaba respirar de nuevo. 
			

			
				 
			

			
				Debía trazar un plan y decidió centrarse en ello. Un plan sin fisuras que arrasara con muchos kilómetros cuadrados de bosque. Y quería verlo de cerca para disfrutarlo en todo su esplendor. Eso no sería difícil. Dejaría pasar unos días, calcularía cada paso y lo haría real. Un sueño hecho realidad.
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				El lunes, antes de que Héctor llegara al parque de bomberos, Luke se ocupaba de dar una clase a un grupo de críos de primaria, que habían acudido junto a sus profesores, para descubrir una profesión que muchos idealizaban. La mayoría querían ser futbolistas, policías, bomberos, veterinarios o músicos, pero pocos lo conseguían.
			

			
				La obsesión de los niños era la de bajar por la barra que conectaba las dos plantas por un agujero, que permitía descender rápidamente en caso de urgencia. Para los que se atrevieran a probarlo, habían rodeado la base con colchonetas para prevenir posibles descensos acelerados y un par de bomberos los esperaban abajo por si necesitaban ayuda. 
			

			
				Probarse un casco y hacerse fotos, era otro de los momentos inolvidables para los niños, tanto como que les permitieran subir a un camión y verlo por dentro. Observar el interior era todo un espectáculo para los futuros bomberos en potencia: mangueras, escaleras, extintores, linternas, camillas, hachas, equipos de primeros auxilios. Quién más, quién menos, había tenido un camioncito de juguete, pero meterse dentro de uno de aquellos enormes vehículos era otra historia. 
			

			
				La mayoría de ellos, en cuanto acababa la visita, prometían que serían bomberos de mayores, aunque solían cumplirlo muy pocos. Cuando crecían entendían el peligro, el duro trabajo que suponía y cambiaban el rumbo. Suerte tenían de los voluntarios que, altruistamente, se prestaban a ayudarlos cuando hacía falta, ya que lo cierto es que siempre andaban cortos de personal.  
			

			
				 
			

			
				Héctor apareció por allí cuando el grupo de estudiantes salía para volver a la escuela. 
			

			
				 
			

			
				—Creía que me había equivocado y en vez de en el parque de bomberos había vuelto al colegio —Luke lo recibió con un apretón de manos y una palmada en la espalda.
			

			
				—Hola, detective Laska, necesito ayuda urgente —Luke parecía cansado y llevaba el pelo de punta en la parte alta de la cabeza, signo inequívoco de que se había estado mesando el cuero cabelludo debido al dolor de cabeza.
			

			
				—Vamos a repasarlo todo —propuso Héctor—. ¿Tenéis algún sospechoso?  
			

			
				—Tenemos vigilados a varios «antorchas» que ya no están cumpliendo condena —explicó Luke— siempre es posible que hayan vuelto a las andadas. Hay uno que podría encajar, aunque igual ha cambiado su modus operandi.
			

			
				—¿Por qué dices eso?
			

			
				—Se trata de un tipo que antes de cada incendio nos llamaba por teléfono —Luke negó con la cabeza— le encantaba el fuego, pero no quería herir a nadie, por eso nos avisaba, para que lo apagáramos. Un chiflado de manual. 
			

			
				—Pero éste no llama. Y debe ser de por aquí, porque la mayoría de los últimos incendios han sido cercanos unos de otros. No se aparta demasiado de Port Angeles, como mucho llega a los alrededores.
			

			
				—De momento, pero hay que tener en cuenta que la ciudad tiene como veinte mil habitantes —intervino Luke—. Lo que me da miedo es que tenemos el parque nacional muy cerca y es muy grande. Hay mucho por incendiar ahí y puede provocar una catástrofe de grandes dimensiones si le da por subir de nivel.
			

			
				—Es lo que suelen hacer ¿verdad? 
			

			
				—Sí, los problemas para reprimir sus impulsos aumentan con la euforia de los incendios y quieren más. Van in crescendo.
			

			
				—Voy a hacer una búsqueda exhaustiva de los «antorchas», como tú los llamas, de nuestras bases de datos —le informó Héctor— y solicitaré imágenes de todas las cámaras cercanas a los lugares de los últimos incendios. Veremos a qué calzado corresponde la huella encontrada en el último lugar, aunque eso seguro que no nos dará resultado, pero nunca se sabe. Sé que no he podido entretenerme mucho en esto hasta ahora, pero voy a ponerme en serio. 
			

			
				—Te lo agradezco, tío. 
			

			
				—Es mi trabajo… —Héctor pensó en que quería decirle algo más y decidió hacerlo—. Oye, ya sé que igual te da un poco lo mismo, pero que sepas que voy a por tu hermana. 
			

			
				 
			

			
				Luke se lo quedó mirando con las cejas alzadas y una sonrisa ladeada.
			

			
				 
			

			
				—¿En serio? —soltó una carcajada—. ¿Vamos a ser cuñados?
			

			
				—¡No te adelantes! Nadie ha hablado de nada tan serio, solo nos hemos besado y nada más —lo frenó Héctor—. Una sola vez.
			

			
				—No necesito tanta información, que es mi hermana, Héctor —Luke hizo cara de asco—. Haced lo que os dé la gana, pero a mí no me lo cuentes. 
			

			
				—Solo te informaba para que no te extrañes si te enteras por otra vía, o si un día coincidimos por ahí, que no quiero problemas contigo.
			

			
				—Pues me doy por enterado, ningún problema —Luke negó con la cabeza— y suerte con la cabezota de Pam, la vas a necesitar. Sabe parecer encantadora cuando quiere, pero te aseguro que no lo es tanto.
			

			
				 
			

			
				*****
			

			
				 
			

			
				Héctor se metió de lleno en la búsqueda del pirómano, aunque nada de lo que encontraba lo llevaba a pistas realmente importantes; todo eran suposiciones, pero ninguna prueba. La identidad del hombre seguía siendo una incógnita.
			

			
				 
			

			
				Al revisar las imágenes de las cámaras, detectó a un hombre cerca del foco inicial en la nave incendiada, unos minutos antes de que se iniciara el fuego. Solo lo había pillado de espaldas y durante un segundo de perfil, aunque la gorra con visera le cubría casi la mitad de la cara, desde la posición elevada de la cámara. En total, cuatro segundos de grabación, poca cosa. Decidió enviar aquel corte a los especialistas, para que intentaran comparar lo escaso de aquella imagen con las bases de datos. No sabía si podrían hacerlo con la punta de su nariz y parte de la barbilla. Si aparecía algo en la búsqueda, al menos podría interrogar a alguien. 
			

			
				Mientras tanto, extrajo una lista con los nombres de los «antorchas» que estaban en libertad por haber cumplido su condena, o los que estaban con la condicional. Héctor sabía que los pirómanos solían ser reincidentes. La búsqueda, ampliada a todo el estado de Washington, dio como resultado a casi ochenta hombres; demasiados. No podía interrogarlos a todos, tendría que reducir ese número. Empezaría por los más cercanos. 
			

			
				 
			

			
				Héctor recordó algo que había leído en un periódico y que daba que pensar: 
			

			
				 
			

			
				«La única persona en el mundo que tiene la capacidad de causar tanto daño como una bomba nuclear es un pirómano forestal. Pueden quemar medio estado con una cerilla. Un incendio provocado el día adecuado es absolutamente catastrófico”.
			

			
				Resultaba desolador, pero era cierto. Tanto como que existía otro dato, avalado por las estadísticas, que debía tener en cuenta: el persistente número de bomberos pirómanos.  
			

			
				No lo había comentado con Luke, pero debería hacerlo. Él tenía ese dato y lo conocía, pero resultaba incómodo. No le quedaría otra opción que interrogar a los propios bomberos, aunque antes quería que su amigo lo supiera. 
			

			
				 
			

			
				Durante la semana empezaron los interrogatorios a los ex presos que estaban en libertad desde hacía pocos meses. Los citaba en las oficinas del departamento de policía. Algunos habían solicitado un abogado, pero Héctor les aseguraba que no era un interrogatorio formal, sino una conversación para descartarlos de los últimos incendios y la mayoría aceptaba a regañadientes.
			

			
				Hasta que en una de esas entrevistas, se abrió la puerta de improviso y Pamela Sanders entró en la sala hecha una furia. 
			

			
				—¡Detective Laska! —su rostro delataba el cabreo que llevaba y Héctor frunció el ceño—. ¡No puede interrogar a este hombre sin un abogado!
			

			
				—No estoy interrogando a nadie, abogada Sanders —Héctor la miró desafiante—. Solo estamos charlando, para comprobar una serie de datos, nada más.
			

			
				—Si usted, detective de la policía, pregunta, y el detenido responde, eso se llama interrogatorio, que yo sepa —Pam empezó a subir el tono—. Y éste hombre que está sentado ante usted, está desprotegido ante la ley. 
			

			
				—Hablemos fuera —Héctor se levantó y miró al hombre—. ¿Puede esperar un momento, señor Jackson? 
			

			
				 
			

			
				El hombre asintió y Héctor y Pam salieron al pasillo. 
			

			
				 
			

			
				—A ver, Pam, no son interrogatorios formales, solo hablo con una serie de pirómanos que podrían ser sospechosos de los últimos incendios provocados —explicó Héctor—. Les hago unas preguntas e intento que me digan donde se encontraban cuando tuvieron lugar los incendios para descartarlos.
			

			
				—¡Me importa muy poco! —fue su airada respuesta—. Esto no deja de ser un interrogatorio policial, llámalo como quieras. Y ese hombre tiene derecho a que alguien lo defienda y lo guíe por si intentas meterlo en una trampa con tus preguntas.
			

			
				—¿Meterlo en una trampa? —Héctor la miró como si estuviera loca—. ¡Te estoy diciendo que intento descartarlos! De momento es todo lo que he hecho con cada uno de los que han pasado por aquí.  
			

			
				—No sé bien qué intentas con esto, de verdad —Pam negaba con la cabeza—. No sé si lo sabes, pero las escenas del crimen más difíciles para la justicia penal, son las de un incendio. Como no cojas al tipo con las manos en la masa, lo tienes muy crudo. 
			

			
				—Lo sé muy bien, pero no voy a quedarme de brazos cruzados, mientras se sigan provocando incendios; además, estoy ayudando a los bomberos con esto, entre ellos a tu hermano —Héctor empezaba a estar realmente molesto.
			

			
				—¡No me vengas ahora con las relaciones familiares! Mi hermano es bombero desde hace tiempo y hace su trabajo, igual que yo hago el mío.
			

			
				 
			

			
				—¡Y yo el mío, joder! Deberíamos ayudarnos en vez de ponernos trabas ¿no crees? —Héctor sacó pecho, dejando clara su posición—. Si lo que pretendes es estar presente en los supuestos interrogatorios, por mí puedes hacerlo, aunque ya te aviso de que vas a pasarte la mayor parte del día en esas salas. Conmigo.
			

			
				—Te informaré de lo que decida, tengo otros casos; pero también hay otros abogados, no hace falta que sea yo.
			

			
				—Te recuerdo que no es obligatorio un abogado penalista si el tipo no está detenido. Lo dice tu amada ley. No están detenidos, solo los investigo «un poco». 
			

			
				—Y yo te recuerdo que es lo más recomendable, ante todo porque tienen derecho a permanecer en silencio, y seguro que ni siquiera les das la opción —Pam estaba alterada y levantó la mano, antes de que Héctor le respondiera—. Vamos a dejarlo aquí por ahora, no estoy de humor para pelearme hoy. Quedamos en tablas, pero te aviso que volveré a la carga.
			

			
				—Va a tener razón tu hermano…
			

			
				—¿Qué? —Pam lo miró con el ceño fruncido.
			

			
				—Nada, nada… —Héctor decidió cerrar la boca, o más tarde se arrepentiría.
			

			
				 
			

			
				Pam hizo caso omiso a su último comentario, se dio la vuelta y caminó hacia las puertas de cristal que daban a la salida, colocándose el bolso al hombro. Héctor se la quedó mirando y, justo antes de darse media vuelta para volver a la sala, vio como un grupo de adolescentes con pintas de delincuentes en ciernes, pasaban corriendo por su lado y uno le daba un tirón al bolso de Pam tirándola al suelo. 
			

			
				Sin tiempo para pensar, salió corriendo y dio un grito a algunos de los policías que pasaban por allí, para que salieran a la calle con él. 
			

			
				 
			

			
				—¡Corred tras ellos! —gritó señalando al grupo de adolescentes, mientras él se paraba junto a Pam y la ayudaba a levantarse—. ¿Estás bien? 
			

			
				—¡Vaya mierda de día llevo! —Pam estaba rabiosa y se levantó ayudándose del brazo de Héctor—. Solo me he raspado la rodilla. ¿Voy a recuperar mi bolso, detective? 
			

			
				—Varios policías han salido corriendo tras ellos —Héctor miró hacia la esquina de la calle y sonrió al ver a los policías con el grupo al completo entre sus manos—. Ahí vienen los pequeños delincuentes y tu bolso con ellos. 
			

			
				—¡Menos mal! —Pam suspiró y cogió el bolso que le entregó uno de los agentes—. Gracias, agente.
			

			
				—Por cierto… —a Héctor se le escapó una sonrisa al ver como miraba a los chavales con el ceño fruncido—. ¿Quieres defender a los chicos que te han tirado al suelo y te han robado el bolso? Al parecer son un poco tontitos, robar ante las puertas del departamento de policía no es de tener muchas luces. Aunque, ya sabes, tienen derecho a un abogado. 
			

			
				—Lo tienen, pero en este caso hay un conflicto de intereses, igual le parto la cara a alguno —Pam lo miró haciendo una mueca—. Pero hay más abogados por ahí dentro, que alguno entre en la sala ¿vale? 
			

			
				—Claro, letrada —Héctor pensó en el hombre que seguía esperando en el interior, pero antes cogió a Pam por los hombros—. Oye, no te vayas cabreada, hazme el favor. Y dime cuándo podremos quedar tú y yo. Creo que tenemos algo pendiente.
			

			
				—¿Estás seguro? —a Pam se le escapó una sonrisa a pesar de todo—. Hoy no es un buen día, pero mañana podría serlo. Te llamaré. 
			

			
				—No te olvides.
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				Llegaba el fin de semana y las investigaciones de Héctor respecto al incendio en la nave industrial no daban resultados.
			

			
				Los especialistas, que buscaron lo poco que se veía del perfil de un hombre que llevaba puesta una gorra de visera, contrastándolo con sus bases de datos, no dieron ninguna coincidencia por falta de información. La punta de una nariz y una barbilla no eran suficientes. Héctor pudo comprobar que las huellas de calzado, unas deportivas con poco grabado en la suela, eran de una marca muy común, aunque al reseguir los pasos dedujo que el sujeto arrastraba un poco el pie derecho. La huella del pie izquierdo era completa, mientras que la del derecho dejaba un rastro desdibujado, como si el pie no se apoyara completamente en el suelo. 
			

			
				Los bomberos especialistas con los que había estado trabajando llegaron a las mismas conclusiones, en conjunto nada que les llevara a un nombre concreto. Era desesperante, pero le aseguraron que la mayoría de pirómanos en serie podían actuar durante décadas sin ser atrapados y que en el 90% de las veces eran hombres. Datos objetivos basados en estadísticas, que no les ayudaban demasiado.
			

			
				 
			

			
				Héctor miró la hora; estaba teniendo un viernes desmesuradamente largo, como si el tiempo se hubiera quedado congelado en algún momento. Por fin, había conseguido quedar con Pam esa noche. Iban a salir los dos solos y no tenía claro hasta donde quería llegar la abogada. 
			

			
				En los últimos días, cuando habían coincidido en la comisaría, no habían discutido, eso ya era algo. 
			

			
				Lo cierto es que él había esquivado con agilidad cualquier posible desavenencia, sabiendo que no le convenía si quería dar un paso adelante con ella. Y, por supuesto, quería. 
			

			
				 
			

			
				No podía evitar perseguirla con la vista cada vez que aparecía por allí. No vestía especialmente provocativa, pero tenía algo que hacía que su mirada no pudiera apartarse de ella. Era sutil, ese ligero movimiento de caderas al caminar, el ajetreo de sus manos al expresarse, luciendo esos anillos de plata tan originales; los ojos más azules que había visto, tan claros que parecían cristales. Esa melena que deseaba enredar entre sus dedos. Y su boca. La que soñaba en asaltar cada vez que la tenía en frente. Así, día tras día, acumulando el deseo como el que colecciona cromos, necesitando tener la colección completa. No era solo su aspecto físico, su carácter captaba su interés; era apasionada, leal y generosa.
			

			
				No le habían pasado desapercibidas sus miradas ni sus palabras. Pamela Sanders estaba interesada en él, al menos un poco. 
			

			
				Confiaba en que ella estuviera en el mismo punto, aunque sabía que no hacía tanto tiempo que había dejado a su pareja por su infidelidad. Eso era algo difícil de obviar. Le costaría que confiara en él.
			

			
				Aunque tampoco es que le fuera a pedir matrimonio; solo sentía la necesidad de saber cómo sería despertarse a su lado, tocar su piel, hacerla gemir. Si, de paso, podían ser amigos, mucho mejor. Esperaba que la relación que tenían en el trabajo no se viera afectada, aunque reconocía que no era especialmente buena. Estaba claro que veían las cosas desde distintas perspectivas. Eso no debería ser obstáculo para acabar juntos entre las sábanas, podían separar lo laboral de lo personal, o eso esperaba. 
			

			
				Si era necesario hablar de todo ello, él estaba dispuesto a hacerlo. A convencerla, sobre todo. Pam era persuasiva, pero él también y ella aún no lo sabía.
			

			
				Como si la hubiera invocado con sus pensamientos, su cabeza se apoyó en el marco de la puerta y la golpeó ligeramente con sus nudillos.
			

			
				 
			

			
				—¡Pam! —Héctor le sonrió—. ¿Ya has acabado por hoy?
			

			
				—Sí, me voy a casa —Pam mostraba unas marcadas ojeras azuladas—. ¿Me recoges a las ocho?
			

			
				—¿Y si nos vamos juntos? —preguntó Héctor, aunque aún no eran las cinco.
			

			
				—¿Tú me has mirado bien? —Pam se señaló la cara—. Llevo unos cuantos días muy ajetreados y necesito arreglarme un poco, no voy a salir con la ropa del trabajo. 
			

			
				—¡Oh! —Héctor la veía perfecta, pero no la contradijo—. Como quieras, a las ocho en punto estaré en tu casa.
			

			
				 
			

			
				Pam se marchó tras guiñarle un ojo y Héctor estuvo remoloneando un rato, no era capaz de concentrarse en nada. Pam lo ocupaba todo, se había adueñado de su cordura y eso lo incomodaba. Vale que quisiera desnudarla, pero obsesionarse no era sano. Inspiró con fuerza y dejó pasar una hora antes de salir por la puerta, haciendo un hercúleo sacrificio de fuerza de voluntad. 
			

			
				Pasó por su casa para darse una ducha rápida y cambiarse de ropa, pero tardó muy poco. Salió de casa y pensó que si llegaba antes de hora a buscarla, tampoco pasaba nada. 
			

			
				Coincidió en la entrada del edificio con una vecina que salía a pasear a su perro y se coló hasta el ascensor. Subió al segundo piso y llamó a la puerta. Le abrió uno de sus compañeros de piso, Oliver, recordó que se llamaba. 
			

			
				 
			

			
				—Hola, Laska —lo saludó y lo dejó pasar— creo que Pam te esperaba dentro de una hora o así, ¿o estoy confundido?
			

			
				—No, pero he pensado en llegar un poco antes —Héctor no sabía qué excusa dar y miró alrededor sin ver a Pam—. No le importará ¿no?
			

			
				—¡Oh! Seguro que no —contestó Oliver con una sonrisa ladeada—. ¿Quieres una cerveza? 
			

			
				—Gracias —aceptó Héctor y Oliver sacó un par de la nevera y se sentó con él en el sofá.
			

			
				—Bueno, detective… —Oliver se acercó a él y le habló casi al oído—. Pam está en la ducha, por lo que no nos oye ahora. ¿Vas a contarme qué intenciones tienes con ella?
			

			
				—Oye… —Héctor lo miró frunciendo el ceño—. ¿Tú eres su padre o algo así?
			

			
				—¡Claro que no! Pero quiero mucho a Pamela, y hablo por Ford también —le explicó Oliver—. O sea que te advierto que, aunque me caes bien, si le haces daño te las verás conmigo. Aparte de eso, voy a hacerte un regalo. Ahora mismo.
			

			
				—¿Un regalo? —Héctor se extrañó, no entendía nada. Ese tío era muy raro.
			

			
				—Ajá. He quedado con Ford —miró su reloj de pulsera— en diez minutos. Tengo que marcharme, lo que significa que te dejo a solas con Pam en nuestro piso. No volveremos hasta muy tarde, o sea que tú verás como aprovechas la oportunidad que te estoy dando, cariño. 
			

			
				—Eh… vale…—Héctor asintió sin saber qué decir. Primero le advertía sobre ella y después le daba vía libre—. No te preocupes, no pasará nada que ella no quiera que pase.   
			

			
				—Con eso ya contaba, machote —Oliver se levantó, lo señaló con el dedo índice y le guiñó un ojo—. Pórtate bien y haz que disfrute. Ya no oigo el agua, pronto saldrá del baño. Me voy.
			

			
				—Pásalo bien —lo despidió Héctor.
			

			
				—Siempre lo hago.
			

			
				 
			

			
				*****
			

			
				 
			

			
				Pam salió del baño envuelta en una gran toalla que casi le llegaba a los tobillos. El cabello chorreaba agua y su boca se abrió por la sorpresa al verlo plantado en el salón de su casa. 
			

			
				Dio un par de pasos en su dirección levantando las cejas.
			

			
				 
			

			
				—¿Qué haces aquí? —miró alrededor—. ¿Y Oliver?
			

			
				—Me ha dicho que tenía prisa y se ha largado —contestó Héctor dando un par de pasos en su dirección—. Había quedado con Ford, eso me ha dicho.
			

			
				—¡Oh! Es verdad… —Pam agarró con fuerza la toalla sobre su pecho—. ¿No has llegado un poco pronto?
			

			
				—Sí, pero ha valido la pena, solo por verte ahora mismo —otro paso lo acercó más a ella, su mirada paseándose de arriba abajo por su cuerpo—. Estás mojada.
			

			
				—Acabo de salir de la ducha, Sherlock —contestó Pam con una sonrisa. Esa mirada empezada a ponerla nerviosa—. Espera en el sofá, voy a vestirme.
			

			
				—¿Es necesario? —la pregunta era una obviedad, pero las segundas intenciones estaban claras como el agua.
			

			
				 
			

			
				Pam se frenó y se acercó más a Héctor con pasos muy lentos. Se lo estaba pensando. En ese momento no llevaba ni una gota de alcohol en su cuerpo, tenía la mente muy clara y podía discernir entre lo que deseaba y lo que creía correcto. Ella siempre hacía lo correcto, era una buena chica. Quizá demasiadas veces. Nunca se había lanzado a los brazos de un hombre sin conocerlo a fondo, o eso creía. Wade había sido la apuesta que perdió sin verlo venir, un fraude que no adivinó. 
			

			
				¿Y si se arriesgaba? Al fin y al cabo no había sentimientos, solo sería un acercamiento, sexo que prometía ser del bueno y ganas. Muchas ganas. Dejarse llevar por el deseo no tenía porque doler más tarde, ¿no? 
			

			
				Simplemente, después podían seguir con sus vidas sin crearse problemas. Un polvo y cada uno por su lado. Se quitarían las ganas y ya está.  
			

			
				Mientras sus pensamientos daban giros en su mente, arrastrándola a los extremos, al sí o al no, a dejarse llevar o a reprimirse, Héctor estaba tan cerca que solo algo de aire pasaba entre sus cuerpos. 
			

			
				 
			

			
				—Si dudas tanto creo que es buena señal para ambos —Héctor lo dijo con una sonrisa y cogió un mechón de sus cabellos húmedos entre los dedos. 
			

			
				—Eso es un poco pretencioso por tu parte, ¿no crees? —Pam no se apartó—. ¿Piensas que vas a volverme loca o algo así? 
			

			
				—Mmm… Podría intentarlo —el dedo índice resiguió una gota que resbalaba por su brazo—. ¿Cuál es tu dormitorio, Pam?
			

			
				—Aaa… Allí —Pam señaló la puerta, a la vez que se visualizaba en su mente tirándose en paracaídas desde una avioneta, así se sentía. Pero se acababa de lanzar. Ya no tenía remedio, ahora tocaba disfrutar del vuelo. 
			

			
				 
			

			
				Héctor le dio la vuelta, cogiéndola por los hombros, abarcó su cintura con las manos, sobre la toalla, apartó su melena a un lado y acercó sus labios a esa columna blanca de su cuello. Olía como el pecado. Paso a paso, pegados uno al otro, avanzaron hasta su habitación. Al entrar, Héctor solo vio la cama. No era muy grande, pero cualquier cosa le iba bien para lo que tenía en mente. Cualquier punto de apoyo le servía. 
			

			
				Le dio la vuelta y empezaron a besarse casi con desesperación. 
			

			
				 
			

			
				—A lo mejor esto es un error —se atrevió a decir Pam.
			

			
				—Todos cometemos alguno de vez en cuando, preciosa —murmuró Héctor.
			

			
				—Es que yo… —a Pam le costaba encontrar las palabras, parecían huir de su cabeza y las perdía—… suelo ser objetiva y también inteligente. Y ahora… no sé…
			

			
				 
			

			
				Héctor apartó la toalla con un movimiento sutil y Pam se quedó desnuda ante él. Su mirada se frenó en unos pechos generosos que parecían hechos para sus manos, en esa piel de porcelana y esas curvas que empezaban a marearlo. 
			

			
				 
			

			
				—Esto es injusto, tú estás vestido —después de que Pam levantara su camiseta para sacarla por la cabeza, Héctor desabrochó sus vaqueros. La manos de Pam pasearon sus uñas por su torso—. Me encanta tu cuerpo.
			

			
				—Todo tuyo, cielo —le susurró al oído y acarició sus curvas con las manos— tu piel va a ser mi perdición, toda tú eres adictiva. 
			

			
				—Esto es una locura —Pam tiró de sus vaqueros y su mano rozó sus abultados bóxers, sacándole un gemido contenido.
			

			
				—Va a serlo, no lo dudes —su boca atrapó un pezón y el gemido de Pam le llegó a las entrañas. 
			

			
				 
			

			
				Ya sin restos de ropa se dejaron caer sobre la cama. Sábanas de seda y la piel fragante de Pam, que olía a flores. 
			

			
				Allí había fuego; Héctor lo sabía porque lo sintió arder, como en un incendio. Prendió rápido y se extendió por todo el cuerpo. El suyo y el de ella. 
			

			
				Pam jamás se había sentido más viva. Héctor parecía saber dónde y cómo tocarla en cada momento. 
			

			
				Sabía que la atracción había sido instantánea desde el principio, pero ahora era consciente de cuánto la había reprimido. 
			

			
				Su boca descendía por su cuerpo dejando rastros de saliva y de fuego, como lava ardiente; notaba la urgencia en la necesidad de Héctor, en sus dientes y en su lengua, en las respiraciones entrecortadas y aceleradas. Y ella se sentía lujuriosa, estaba sacando su parte más salvaje, esa que siempre había conseguido mantener oculta. Héctor la llevó a su primera cumbre con su boca y ella gimió y se agarró a sus hombros con fuerza, tensando su cuerpo. 
			

			
				 
			

			
				Antes de que fuera capaz de decir nada, Héctor ascendió para besarla y asaltó sus labios a la vez que la penetraba. 
			

			
				El placer resurgió acelerado, como si solo se hubiera tomado un descanso breve y la asaltó desde el mismo centro de su cuerpo, expandiéndose en todas direcciones. La necesidad de ambos era insaciable. 
			

			
				Pam empujó un poco a Héctor para dar la vuelta sobre la cama y colocarse sobre él. Echó la cabeza hacia atrás mientras lo cabalgaba y volvió a su boca cuando supo que ambos estaban llegando a un punto de no retorno. Entonces estallaron casi a la vez, las bocas unidas, las lenguas enredadas y los gemidos sincronizados; como si no fuera su primer encuentro, como si se conocieran desde tiempo atrás. 
			

			
				 
			

			
				Pam cerró los ojos, mientras intentaba coger aire y ralentizar su corazón, que parecía cabalgar en su pecho. Su larga melena suelta formaba una cortina entre sus rostros y descansaba sobre los hombros de Héctor, que cogió las puntas con sus manos para que no se apartara. 
			

			
				Pam tenía la piel húmeda, el cuerpo laxo y la respiración acelerada. Héctor contemplaba su rostro, absorto en su imagen. 
			

			
				Si ya la consideraba atractiva, en aquel momento era una belleza. Las pestañas negras y espesas y los labios enrojecidos por los besos, el rubor en sus mejillas. 
			

			
				La había deseado, pero no contaba con encontrarse con aquel huracán de necesidad que los había abocado el uno al otro. Pam le hacía perder el control, esa era la conclusión. 
			

			
				 
			

			
				—Creía que con algo como esto, lo conseguiría —musitó Pam.
			

			
				—¿Qué querías conseguir? Aparte de lo obvio —Héctor se llevó su mano a los labios para besar sus nudillos.
			

			
				—Esperaba haber saciado las ganas de tocarte y darme por satisfecha —explicó Pam, con una sonrisa torcida.
			

			
				—¿Y…?
			

			
				—No ha funcionado —Pam fue categórica.
			

			
				—Conmigo tampoco, lo confieso; no me parece una mala noticia, para que lo sepas, estamos en igualdad de condiciones —Héctor la hizo caer sobre su cuerpo para besar su cuello y abrazarla. 
			

			
				—¿Qué nos pasa? —Pam parecía realmente confundida.
			

			
				—No lo tengo claro del todo, pero sé que te deseo otra vez —ambos se echaron a reír a carcajadas. 
			

			
				—¡Fantasma! Vas a tener que esperar un poco.
			

			
				 
			

			
				Aquel viernes en el que iban a salir a cenar, se quedó reducido a las cuatro paredes de aquella habitación. 
			

			
				 
			

			
				Mucho más tarde, cuando Pam dormía desnuda, abrazada a su cuerpo, Héctor permanecía despierto sabiendo que había dado un paso con ella, que era distinto a lo que podría haber sido con otra mujer. Pam se le estaba metiendo dentro, así de fácil y así de complicado. La guinda del pastel había sido acostarse con ella y ser tan tremendamente compatibles. Dinamita pura.
			

			
				 
			

			
				No tenía ni idea de dónde los iba a llevar aquel inicio, pero tenía claro que quería averiguarlo. 
			

			
				¿Miedo? Sí, por supuesto. Seguro que ella también lo tenía, podían ser cautos mientras disfrutaban de sus cuerpos, así lo veía él. El tiempo diría el resto. 
			

			
				 
			

			
				De momento intentaría aprovechar al máximo el fin de semana, antes de retomar el trabajo el lunes y que volvieran a ser un detective y una abogada con intereses no siempre afines. Cerró los ojos sabiendo que estaría allí por la mañana y eso fue suficiente para relajarse y dormir. 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				16
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				La brisa silbaba suavemente entre los árboles, un murmullo casi seductor que atrajo su atención. Los rayos de sol se filtraban entre las hojas, creando un juego de luces y sombras que iluminaba el suelo del bosque. Sin embargo, en su pecho ardía una llama más intensa que cualquier fuego que pudiera provocar. Era una necesidad primordial, el efecto de un deseo incontrolable. 
			

			
				Cada paso que daba en aquel entorno verde y frondoso lo acercaba más a su objetivo. Su mente estaba plagada de pensamientos turbulentos, una mezcla de euforia y ansiedad que pulsaba en sus venas. La idea de encender una chispa y ver cómo todo se transformaba en un despliegue de llamas brillantes lo electrificaba. Era como si el bosque fuera un lienzo en blanco y él un artista ansioso por dejar su huella indeleble.
			

			
				 
			

			
				Sentía una especie de dominio al imaginar el fuego devorando las copas de los árboles, el crepitar de las llamas resonando como una sinfonía caótica en sus oídos. Era un impulso irracional que lo llevaba al límite, un canto oscuro que le prometía liberación. En su mente, el fuego no solo consumía la vegetación, sino que también purificaba, eliminaba lo viejo para dar paso a lo nuevo. 
			

			
				 
			

			
				La falta de control lo asediaba, cada día era más complicado gobernar sus impulsos. Tiempo atrás se había sentido dividido, atrapado entre el anhelo de crear caos y la conciencia de sus acciones. Pero ya no. 
			

			
				Imaginaba las llamas en su mente y comprendía que, una vez iniciadas, no habría vuelta atrás. Sería una declaración, un grito mudo en un mundo que siempre lo había ignorado. 
			

			
				Y aun así, el deseo de encender ese fuego se hacía más fuerte, como un imán que lo atraía irremediablemente hacia la destrucción.
			

			
				En su fuero interno, deseaba ser libre. Libre de las cadenas de la rutina, del soporífero día a día que lo mantenía cautivo. Anhelaba que el fuego lo liberara, que sus llamas lo abrazaran y lo sacaran de la oscuridad de su propia existencia. 
			

			
				Era un monstruo y un niño a la vez, enfrentando su propia naturaleza con un anhelo insaciable.
			

			
				 
			

			
				Mientras sostenía el fósforo entre sus dedos temblorosos, se dio cuenta de que transformaría el paisaje tanto como su alma. La llamada del fuego era fuerte, inmensa, imposible de soslayar. 
			

			
				La cerilla encendida cayó justo en el centro del pequeño montón que había preparado, aderezada con un acelerante; un fondo de hojas secas y pequeñas ramas, el foco perfecto que ahora ardía rápido, rodeado de inmensos árboles y arbustos. Tenía preparada su ruta de huída y los tiempos calculados. Pero antes quería observar y oler; disfrutar. Para ello tenía que estar cerca. Sonrió al ver crecer las llamas, mientras caminaba hacia atrás sin perderlas de vista. Esta vez no sería efímero.
			

			
				Volvería…
			

			
				 
			

			
				*****
			

			
				 
			

			
				Era domingo y Héctor estaba solo en su casa. Pam había pasado todo el sábado con él, pero al llegar la tarde dio un paso atrás. Todo había sido demasiado intenso, ambos lo sabían. Necesitaban espacio y él lo entendió. 
			

			
				Aunque le costaba dejar de pensar en ella. Por lo que le había contado, había quedado con Lisa y sus compañeros de piso para comer juntos y después ir al cine. Estaba poniendo distancia. 
			

			
				Él no había hecho planes, por lo que llamó a su hermana Lila y se ofreció a hacer de canguro a cambio de comida casera, consiguiendo una rotunda aceptación. Por lo visto Ty no dormía demasiado bien, le estaban saliendo los dientes, y Lila y Mark aprovecharían para hacer una siesta. 
			

			
				Estaba a punto de salir por la puerta, cuando recibió una llamada de Luke. 
			

			
				 
			

			
				—¡Héctor! —su voz sonó alterada—. Estoy de camino al bosque de coníferas del Parque Nacional, nos ha llegado un aviso de incendio. Parece que es grande. Los forestales han dado la alerta a los bomberos y hemos movilizado a un buen número de voluntarios. También se ha dado aviso a los policías que están de guardia y a Lambert; ya le he dicho que te avisaba yo.  
			

			
				—¿Dónde estás ahora? —preguntó Héctor, dispuesto a ser un voluntario más y a investigar lo que pudiera sobre la marcha.
			

			
				—Llegando, ya veo la humareda. El bosque, si lo recuerdas, queda a unos doce kilómetros de las afueras de la salida sur de la ciudad, en dirección noroeste. He pensado que igual querías acercarte, pero con la condición de seguir a rajatabla las órdenes de los bomberos —advirtió Luke.
			

			
				—Puedo hacerlo, te recuerdo que hice los cursos para voluntariado, tanto de lucha contra incendios como de emergencias médicas —le recordó Héctor—. Puedes tratarme como a un novato, pero sé lo que no debo hacer, te lo aseguro. Prometo portarme bien. ¿Tienes protección para mí?
			

			
				—Sí, llevo unos cuantos equipos de más en el camión. Entonces perfecto, toda ayuda es bien recibida —respondió Luke—. Te dejo, no podemos avanzar más. Te paso mi ubicación, aunque verás el humo bastante antes de llegar. Ve con cuidado y únete al resto de voluntarios, no te muevas solo. Y si detectas cualquier cosa sospechosa, toma nota. Me huele mucho a que puede ser provocado, otra vez.
			

			
				—Tranquilo, eso haré.
			

			
				 
			

			
				Héctor llamó a su hermana y suspendió la visita a su casa. Le explicó brevemente el motivo y Lila le deseó buena suerte y lo instó a ser prudente. 
			

			
				Condujo a la velocidad máxima permitida, hasta detectar un humo negro que parecía extenderse a toda velocidad. Las altas llamas se veían desde bastante lejos. Guiándose por la ubicación que le había enviado su amigo, llegó hasta el punto donde se encontraba.  
			

			
				 
			

			
				—¡Héctor! —Luke señaló uno de los camiones—. Ahí tienes un equipo completo.
			

			
				—Ya he visto un par de helicópteros y una avioneta sobrevolando la zona —comentó Héctor. 
			

			
				—Sí, están evaluando la situación desde el aire —conformó su amigo—. Nos envían información sobre la extensión y el comportamiento del fuego. Los camiones cisterna están hacia allí. 
			

			
				 
			

			
				Héctor miró dónde le indicaba Luke y pudo observar el gran despliegue, mientras se colocaba el casco y los guantes. Ya se había puesto el equipo de protección ignífuga y las botas; otro bombero le estaba suministrando un equipo de comunicación para mantenerse en contacto constante con el equipo y otros grupos de apoyo. Le mostró cómo funcionaba.
			

			
				—Este es Lionel Blake —le presentó Luke— te quedas en su equipo de voluntarios, yo voy a adelantarme con el mío. 
			

			
				—Vamos a trabajar en la construcción de una línea de contención, de un «cortafuegos» —le informó Lionel y Héctor, junto al grupo, asintió esperando sus órdenes—. Se trata de retirar toda la vegetación posible en la hilera que os indique para frenar la llegada del fuego. 
			

			
				 
			

			
				El grupo de voluntarios asintió. Algunos hicieron preguntas, pero la mayoría habían colaborado en la extinción de incendios anteriores y ya sabían lo que iban a encontrarse. 
			

			
				 
			

			
				—¡Hay que vigilar la dirección del viento! —gritó Lionel, ya que el rugido de las llamas quemando el bosque era cada vez mayor—. No os separéis demasiado, no quiero a nadie que vaya por libre ¿de acuerdo?  
			

			
				 
			

			
				Mientras avanzaban en el «cortafuegos», Héctor aprovechó para fijarse en sus compañeros voluntarios, pero era una misión complicada en exceso. Con la protección de cascos, gafas, guantes y un equipo que protegía cualquier pedazo de piel, todos eran copias exactas del resto. Aparte de la altura o el volumen corporal, pocas diferencias existían. 
			

			
				Recibieron un aviso de Luke, que se comunicó con todos.
			

			
				 
			

			
				«No avancéis hacia el norte, el incendio se está propagando hacia allí y el viento empieza a soplar con mayor fuerza. Las avionetas van a descargar agua en el foco principal y nos iremos aproximando desde el este. Los helicópteros van a dejar caer retardantes, vigilad vuestras cabezas».  
			

			
				 
			

			
				Un grupo de bomberos con motosierras se dedicaban a talar árboles y ramas para crear una línea de defensa que el fuego no pudiera traspasar, aunque la extensión del bosque hacía difícil ponerle puertas.
			

			
				Por suerte, las avionetas podían repostar agua en el Lago Crescent, en el condado de Clallam, muy cercano al incendio. 
			

			
				Saber que no iban a quedarse sin agua era un beneficio inestimable.
			

			
				 
			

			
				El esfuerzo realizado por todos era monumental. Tener ante sí aquel nivel de destrucción de un bosque tan bello, los instaba a luchar contra las llamas con ahínco. Dolía ver arder el bosque, aquella naturaleza viva que agonizaba ante sus ojos. Héctor se metió de lleno, olvidando por un rato su búsqueda del pirómano. 
			

			
				Hasta que algo llamó su atención. Uno de los voluntarios se había apartado unos pasos hacia atrás y observaba las llamas. El cielo se veía rojo en gran parte. No podía ver su rostro, el casco, la mascarilla y las gafas protectoras se lo impedían. Pero algo en su postura, en su actitud, en su inmovilidad, le llamó la atención. Parecía un observador disfrutando de un espectáculo impactante, como si lo que quemara ante sus ojos fueran fuegos artificiales, una fiesta formidable y no un desastroso incendio.  
			

			
				Iba a acercarse a él, cuando Lionel los avisó a través del comunicador.
			

			
				 
			

			
				—¡Atrás, atrás! —iba haciendo señales con las manos, aunque la gran cantidad de humo no dejaba ver a más de unos metros de distancia—. La dirección del viento ha cambiado. ¡Moveos, moveos!
			

			
				 
			

			
				El crujido de las ramas y los troncos no cesaba. Vieron un grupo de pinos caer uno tras otro, extendiendo las llamas hasta el borde mismo de la línea de contención en la que llevaban trabajando varias horas. 
			

			
				Tuvieron que alejarse, mientras que las mangueras y las descargas de las avionetas intentaban frenar el avance del fuego. 
			

			
				Héctor sudaba de la cabeza a los pies. El calor era infernal, estar allí era como haber descendido al averno. Volvió a buscar al hombre en el que se había fijado, pero no lo localizó. También podía confundirlo con cualquier otro. Entre el humo, el calor asfixiante y el cansancio, era difícil concentrarse en nada más que no fuera sobrevivir. 
			

			
				 
			

			
				*****
			

			
				 
			

			
				El incendio tardó tres días en ser extinguido en su totalidad. Se hicieron turnos, con gran esfuerzo de bomberos y voluntarios. Todo contribuyó al final de aquella pesadilla; las estrategias, el trabajo en equipo y el respeto por la naturaleza. Héctor nunca había sido tan consciente de la valentía y dedicación de los bomberos en casos como aquel. Su compromiso con la seguridad era loable, pero realmente se jugaban la vida con cada incendio de esa envergadura.  
			

			
				La zona arrasada llegó incluso a los Quileute, un pueblo nativo americano de la zona que tuvo que presenciar cómo se quemaba parte de sus tierras. 
			

			
				Lo peor era que Luke había acabado en el hospital, debido a la inhalación de humo. Le falló el equipo de respiración autónoma, donde el cilindro de aire comprimido le facilitaba aire puro, pero se acabó antes de lo previsto y tragó demasiado humo, a pesar de las mascarillas. Por suerte no era grave y en un par de días estaría en su casa.  
			

			
				 
			

			
				Por las noticias que tenían hasta el momento, un grupo de senderistas se vio sorprendido por el fuego, aunque aseguraban que ellos no habían tenido nada que ver, ya que solo caminaban en dirección al lago, en una larga excursión. Uno de ellos había muerto y otros dos tenían quemaduras de segundo grado. 
			

			
				 
			

			
				En todo el país, tanto los periódicos como las redes sociales se habían hecho eco de la desgracia. Como siempre ocurría las cifras bailaban entre los distintos medios, las fake news no dejaban pasar ni una noticia, fuera real o no, y distorsionaban los datos. 
			

			
				Incluso, durante esos tres días, fueron multitud de personas las que se acercaron a la zona del incendio, móviles en mano, para subir publicaciones a sus redes sociales, intentando llamar la atención con la imagen más impactante; a veces incluso obviando el peligro que suponían el fuego y el humo. Por suerte, los accesos estaban acotados para que nadie traspasara la línea, pero algunos consiguieron colarse y los tuvieron que sacar casi a patadas. 
			

			
				 
			

			
				Héctor tenía un día de descanso entre semana, había colaborado todo lo que había podido, igual que hicieron muchos policías y también Martin y Colin, sus compañeros. 
			

			
				Antes de salir de casa para ir a visitar a Luke al hospital, buscó en su móvil las últimas noticias. 
			

			
				 
			

			
				«Un incendio quemó dos mil acres justo al norte de Port Angeles la mañana del domingo, antes de que múltiples equipos de bomberos fueran capaces de extinguirlo, lo que les llevó casi tres largos días. Las dotaciones del servicio de bomberos de Port Angeles, ayudados por otros grupos de Clallam, Fire Rescue y Seattle, respondieron inmediatamente junto a la ayuda de los voluntarios. La policía también colaboró en las tareas de organización, pero a pesar de todos los esfuerzos hay que lamentar la muerte de un senderista, las heridas de algunos de sus compañeros y las de tres bomberos. A fecha de hoy, tanto la policía como los bomberos aseguran que el fuego fue provocado, en ningún caso accidental. Se ha localizado el foco, en el que se han detectado restos de un potente acelerante…»
			

			
				 
			

			
				Eso es lo que tenían hasta el momento, la seguridad de que había sido el pirómano de nuevo. Héctor no conseguía sacarse de la cabeza al tipo en el que se fijó durante el incendio. Lo único que tenía claro era que se trataba de un voluntario. 
			

			
				Lo había comentado con Lionel Blake, que le había prometido pasarle una lista con todos los que colaboraron con ellos durante los tres días, pero aún no le había llegado. Por lo visto no daban abasto con el trabajo y los informes acumulados. 
			

			
				 
			

			
				En cuanto llegara al hospital y viera a Luke, le rogaría que presionara a su compañero para que le pasara los nombres de los voluntarios. Era urgente.
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				Por suerte su amigo Luke estaba bien y en unas horas le darían el alta. Fue casualidad que al llegar al hospital y acceder a su habitación, Pam estuviera allí, sentada en una silla al lado de su hermano. No la había visto desde el sábado y el contacto entre ellos había sido mínimo. Un par de mensajes de ella, que se había enterado de que estaba ayudando en el incendio, para saber si estaba bien y su escueta respuesta para asegurarle que sí.
			

			
				 
			

			
				—Hola —los saludó a ambos y Pam le ofreció una sonrisa que parecía auténtica—. ¿Cómo estás, Luke?
			

			
				—Mejor, parece que el aire ya empieza a llegar a mis pulmones —Luke se encogió de hombros, estaba incorporado en la cama— y con ganas de volver a casa, estar aquí es un suplicio.
			

			
				—Eres un quejica —lo interrumpió Pam— no haces más que lamentarte, ¡ni que te estuvieras muriendo!
			

			
				—Si no quieres oírme, puedes irte a casa, nadie te ha pedido que me hagas compañía —Luke miró a su hermana con el ceño fruncido.
			

			
				—En serio, no me extraña que las novias le duren dos días —Pam miró a Héctor al decirlo—. Es como aguantar a un crío de cuatro años enfurruñado. 
			

			
				—No voy a ponerme del lado de ninguno de vosotros —Héctor los miró a ambos sonriendo y levantando las palmas de las manos—. Soy tan neutral como Suiza, no quiero problemas.
			

			
				 
			

			
				—¿Has averiguado algo? —Luke miró a Héctor sabiendo que no había tenido tiempo para nada.
			

			
				—Necesito la lista de voluntarios, se la he pedido a Lionel —explicó Héctor—. Vi algo que llamó mi atención y es más una intuición que otra cosa, pero necesito descartarla antes de mirar hacia otro lado.
			

			
				—Hablaré con él y tendrás esa lista hoy mismo —aseguró Luke.
			

			
				—Sabes que deberíamos interrogar también a los bomberos —Héctor lo dijo con la boca pequeña, sabía que no era plato de buen gusto.
			

			
				—Lo entiendo, de verdad —le aseguró Luke— no sería la primera vez que se colara un pirómano entre nuestras filas.
			

			
				 
			

			
				Hablaron durante un rato, hasta que Pam se levantó para despedirse. Héctor aprovechó el momento para hacer lo mismo y poder salir con ella; necesitaba aclarar algunas cosas.
			

			
				 
			

			
				—Nos vemos pronto, Luke, te mantendré informado —miró a Pam y salieron juntos de la habitación—. Te acompaño. ¿Hacia dónde vas?
			

			
				—Bueno… —Pam miró la hora— tengo que estar en el juzgado en dos horas y debería comer algo primero; no me gusta pelear con el estómago vacío.
			

			
				—¿Así ves tu trabajo? —Héctor la miró de reojo—. ¿Cómo una pelea?
			

			
				—Digamos que como una pelea… dialéctica —Pam soltó una carcajada— y me gusta ganar. 
			

			
				—Lo imagino —Pam le dio un codazo en las costillas y él soltó un gruñido—. Deberíamos hablar ¿no crees? ¿Puedo invitarte a comer algo? 
			

			
				—Puedes invitarme a comer —Pam ladeó la cabeza para mirarlo, mientras se acercaban a la zona de aparcamiento— aunque no adivino qué conversación tenemos tú y yo pendiente.
			

			
				—¿No? —se sorprendió Héctor—. Que yo sepa, pasamos juntos bastantes horas conociendo nuestros cuerpos y teniendo sexo. Unos polvos sensacionales, por cierto.
			

			
				—Si intentas hacerme sentir incómoda, que sepas que se necesita mucho más para conseguirlo —Pam negó con la cabeza, parada ante su coche—. Aunque hayas sido tan invasivo, no me asustan las palabras. Y tener sexo es algo que hace todo el mundo a todas horas.
			

			
				—Creo que ya sabes a qué me refiero.
			

			
				—No estoy del todo segura… aunque empiezo a imaginarlo; comamos juntos y lo hablamos.
			

			
				 
			

			
				En cuanto estuvieron sentados en una mesa de un pequeño restaurante, con una ensalada, un plato de pasta y una copa de vino ante ellos, Pam quiso dejar las cosas claras. 
			

			
				 
			

			
				—Mira Héctor —dio un sorbo a su copa— antes de que te asustes y salgas corriendo, quiero que sepas que el hecho de que nos acostáramos fue circunstancial. Nos gustamos, nos acercamos y acabamos desnudos. Para mí todo fue genial, pero seguro que ya sabes que hace poco dejé una relación en la que mi supuesta pareja me puso los cuernos. Que te quede claro que no busco una relación. Para nada. Si quieres repetir, necesito que esa idea resulte cristalina para ti. Cero compromisos.
			

			
				—Lo imaginaba —fue la críptica respuesta de Héctor— y lo entiendo, de verdad. Y no estaba asustado, ni por asomo ¿vale? Creo que todo fue muy… intenso, si quieres saberlo. Encajamos bien, hubo química, me gustó y me encantaría repetir. Es así de fácil.  
			

			
				 
			

			
				Sus miradas se quedaron colgadas la una de la otra en cuanto pronunció esas palabras, pero si ella necesitaba que todo quedara claro, por él no habría problema; excepto por un detalle que quería dejar explícito y sin sombra de dudas.
			

			
				 
			

			
				—Solo una última cosa —levantó el dedo índice y ella se lo quedó mirando a esos ojos de un tono gris verdoso del que no sabía especificar el color y que le atraían irremediablemente—. Si me acuesto contigo no lo hago con nadie más y espero lo mismo por tu parte. ¿Estamos de acuerdo en ese detalle?
			

			
				 
			

			
				Pam se tomó unos segundos para hacer ver que se lo pensaba, aunque su decisión estaba tomada desde que salió de su cama. 
			

			
				 
			

			
				—Lo estamos —le ofreció su mano desde el otro lado de la mesa— si quieres puedo redactar un contrato. Sin letra pequeña.
			

			
				 
			

			
				La cara que puso Héctor fue para enmarcarla y a Pam le dio por reír a carcajadas.
			

			
				 
			

			
				*****
			

			
				 
			

			
				 Luke cumplió, presionó a Lionel para que buscara un hueco y a Héctor le llegó la lista de voluntarios. Era larga y los medios para investigar a tanta gente no eran los mismos que Héctor tenía en la gran ciudad. 
			

			
				En Seattle tenían muchos más efectivos para efectuar comparaciones y búsquedas complicadas, accesos a bases de datos externas y unos cuantos agentes muy especializados en ellas. 
			

			
				Héctor decidió que iba a tirar de contactos y pensó en uno de sus antiguos compañeros, que le debía más de un favor. Era, en realidad, un buen amigo. Se llamaba Jack Grayson y habían patrullado juntos por los peores barrios de la ciudad durante sus primeros años como policías. 
			

			
				Desde hacía tiempo y tras unos estudios muy específicos, su amigo trabajaba para la Unidad de Delitos Cibernéticos. 
			

			
				Tenía los accesos que a él le faltaban para investigar rápido. No lo pensó más y lo llamó.
			

			
				 
			

			
				—¡¿Laska?! —escuchó el saludo jovial de su antiguo compañero—. ¡Ya era hora de que te dignaras a dar señales de vida, tío!
			

			
				—¡Hola, Jack! —Héctor sonrió al escucharlo—. Lo cierto es que he estado muy ocupado; ya sabes, el traslado, nuevo trabajo, la familia… demasiados frentes a la vez. Pero no me olvido de los buenos amigos. Y menos si puedo pedirles un favor.
			

			
				—¡Venga ya! —se quejó su amigo—. ¿Para eso me llamas? Y yo que pensaba que querías charlar un rato y ponerme al día.
			

			
				—Por supuesto que me alegro de oírte y te prometo que pronto haremos una videollamada para hablar de lo que quieras. Pero ahora te necesito de verdad, Jack. Supongo que te has enterado del incendio ocurrido en Port Angeles.
			

			
				—¿Y quién no? He visto imágenes escalofriantes por todos lados, en la televisión, las redes, los periódicos…
			

			
				—Estuve allí de voluntario con los bomberos y no soy capaz de describirte lo que es ver un incendio de esas dimensiones, así, en directo —relató Héctor—. Ha sido provocado y no es el primero. Tenemos un pirómano en la zona y hay que pararle los pies, o es capaz de incendiar el Parque Olympic al completo.
			

			
				—Y ahí entro yo ¿no? —preguntó Jack, sabiendo la respuesta.
			

			
				—Exacto —corroboró Héctor—. Tengo la casi total seguridad de que el pirómano es uno de los voluntarios que colaboran con los bomberos. Es una intuición muy fuerte. He conseguido la larga lista de todos los que han participado alguna vez y son muchos. Los medios que tengo aquí para buscar antecedentes, no te diré que son nulos, pero sí lentos. Y tú eres un crack para hacer esas búsquedas. Por desgracia no tengo su cara. 
			

			
				—Y tú me estás dorando la píldora, aunque ya sabes que no hace falta —Jack se echó a reír—. Pásamela a mi correo en un fichero encriptado, con la contraseña secreta que usábamos aquí. ¿La recuerdas? 
			

			
				—Por supuesto. —Héctor respiró hondo, sabía que Jack Grayson no le fallaría—. Envíame cualquier dato sospechoso que encuentres. Gracias, Jack. Te debo una.
			

			
				—Ni tú ni yo las contamos ¿no? —respondió Jack—. En cuanto tenga resultados te los envío. Tengo otros temas urgentes entre manos, pero te haré un hueco. Intentaré no tardar. 
			

			
				—El bosque y yo te lo agradecemos —respondió Héctor—. Prometo volver a llamarte sólo para hablar. Y para invitarte a visitarme; un fin de semana en Port Angeles te sentará bien. 
			

			
				—De acuerdo, te tomo la palabra. Hasta pronto amigo, estamos en contacto. 
			

			
				 
			

			
				*****
			

			
				 
			

			
				Héctor se centró durante unas horas en visualizar las imágenes que iba encontrando del incendio, entre ellas las que se habían hecho virales debido al impacto que generaban. 
			

			
				En las redes o en internet, con la búsqueda correcta aparecían cientos de imágenes y videos. Entre ellos se mostraban las de otros incendios que habían ocurrido meses o años atrás. La gente utilizaba lo que fuera para conseguir más likes. 
			

			
				Estaba usando la pantalla grande que tenía en la pared de su despacho y se fijaba en cada detalle. 
			

			
				La mayoría de las veces no era capaz de ver nada alarmante, pero debía detenerse y buscar lo que no se veía a simple vista. 
			

			
				En ese instante reproducía un vídeo donde él mismo aparecía de espaldas, a cierta distancia. Los curiosos que se habían acercado al bosque, a pesar de no poder rebasar una línea que podía ponerlos en peligro, habían capturado momentos desde la distancia utilizando el zoom para acercar las imágenes. 
			

			
				Se reconoció a sí mismo por el cabello que asomaba por la parte trasera del casco, lo que le recordó que debería ir a cortárselo en algún momento. 
			

			
				Entonces desvió su mirada a la derecha, a un grupo de tres voluntarios que cavaban una zanja. Algo volvió a llamar su atención. Uno de ellos cojeaba ligeramente, como si arrastrara un poco el pie derecho. Cada pocos segundos levantaba la vista hacia las llamas, aún lejanas. Le recordó al tipo en el que se fijó durante el incendio. Esos instantes que parecían de regocijo, de frenar en la tarea para perderse en las llamas.
			

			
				 
			

			
				Algún recuerdo quería hacerse consciente, notaba incluso un hormigueo extraño en el estómago, pero solo duró unos segundos, los justos antes de que el sonido del móvil interrumpiera sus divagaciones y el nombre de Pam le hiciera sonreír. 
			

			
				Había esperado a que ella diera el próximo paso y quizá lo tuviera entre las manos.
			

			
				 
			

			
				—Hola —la saludó.
			

			
				—Estoy a unos metros de ti —le dijo ella con una voz muy sugerente— si eres rápido en salir, te espero en mi coche, te llevo a mi casa, que hoy tengo para mí sola, y te doy de cenar. Lo que ocurra después… lo decidimos sobre la marcha.
			

			
				—Ni se te ocurra moverte de ahí —le advirtió Héctor— salgo en un segundo.
			

			
				 
			

			
				Cerró el ordenador, Martin y Colin lo vieron salir corriendo como si se hubiera desatado otro incendio y Héctor se deshizo de cualquier pensamiento que no incluyera a Pamela Sanders, una cena en su piso y una cama. El resto podía esperar.
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				La noche resultó aún mejor de lo que había imaginado. La verdad es que Pam le estaba pareciendo una droga adictiva, algo que se guardaría mucho de hacerle saber. Ambos habían dejado claras las bases de su relación y así seguirían, al menos de momento. Héctor sabía que ambos necesitaban tiempo para construir algo lo suficientemente estable como para reforzar la confianza. Y él no tenía prisa alguna. Si lo conseguía, perfecto. Y si no, se llevaría esos ratos para el recuerdo y pasaría página. 
			

			
				 
			

			
				Se despertó antes que ella y la observó detenidamente. Dormía de cara a él, con un brazo sobre el otro y una mano descansando bajo su mejilla. Su melena, oscura como la noche, de un negro casi azabache, contrastaba con su piel blanca. Los mechones diseminados entre la almohada y sus hombros se enredaron entre sus dedos. Un suspiro lo alertó de que estaba a punto de despertarse y decidió tomar el mando. Se acercó a su boca, a la vez que sus manos subían por su cintura en dirección a sus pechos. Se besaron sin que ella abriera los ojos.
			

			
				 
			

			
				—Mmmm —Pam se retorció entre sus brazos—. ¿Ya es de día? 
			

			
				—Son las seis, diría que sí —Héctor volvió al asedio, viendo que Pam parecía aceptarlo de buena gana. 
			

			
				—No tienes prisa ¿verdad? —Pam abrió los ojos y le regaló una sonrisa que le produjo un dolor extraño en las entrañas.
			

			
				 
			

			
				—Con que llegue a trabajar a las nueve será suficiente.
			

			
				 
			

			
				La situación se puso intensa, tanto que cuando volvieron a mirar la hora, ambos estaban hambrientos e iban justos de tiempo.
			

			
				 
			

			
				—¿Puedo ducharme? —preguntó Héctor—. Tengo que volver a ponerme la ropa de ayer, no me da tiempo a pasar por mi piso.
			

			
				—Claro, ya sabes dónde está el baño. Hay toallas limpias en el cajón de la derecha. —Pam se incorporó, y sacó las piernas de la cama—. Voy a preparar algo para desayunar. Yo también tengo trabajo. 
			

			
				 
			

			
				Pam se metió en la cocina para hacer café, tostadas y huevos revueltos. Cantaba y meneaba el trasero cuando Oliver y Ford aparecieron por allí, vestidos y a punto para comenzar el día. 
			

			
				—Se te ve muy animada de buena mañana —comentó Oliver.
			

			
				—Y el baño está ocupado —añadió Ford— por lo que imaginamos que has pasado una buena noche, ¿verdad, flor?
			

			
				—No preguntéis… —Pam se rió al decirlo.
			

			
				 
			

			
				En el mismo momento se escuchó la puerta del baño y Héctor apareció en la cocina con una pequeña toalla rodeando su cintura. Tres pares de ojos recorrieron su cuerpo de arriba abajo.
			

			
				 
			

			
				—No hace falta, cielo —contestó Ford sin apartar la vista de aquella toalla— ya veo que has pasado una buena noche.
			

			
				—Perdón… —Héctor se sintió excesivamente observado y dio un paso atrás—. ¿Sabes dónde dejé mis pantalones?
			

			
				—Creo que están bajo los almohadones del sofá —contestó Oliver señalando la ropa y riendo a carcajadas—. Nosotros nos vamos, nos vemos esta noche. 
			

			
				—Aquí estaré —Pam les envió un beso con la mano y sopló sobre ella. 
			

			
				 
			

			
				Héctor desayunó con Pam y antes de salir de su piso recibió una convocatoria de reunión del departamento, muy urgente. El propio Lambert la había enviado. 
			

			
				 
			

			
				—Reunión de urgencia —le dijo a Pam— tengo que salir a toda prisa, lo siento.
			

			
				—No te preocupes, yo no voy ahora a la comisaría, me esperan en los juzgados en una hora —respondió Pam— ya nos veremos por allí. 
			

			
				—Claro…
			

			
				 
			

			
				Héctor salió corriendo y llegó al departamento de policía cinco minutos antes de la hora señalada. La mayoría ya estaban allí, sentados en la sala grande de reuniones. Ryan Lambert aún no había llegado y vio un hueco al lado de sus compañeros. Martin y Colin lo saludaron y el último se lo quedó mirando de arriba abajo.
			

			
				 
			

			
				—Veamos si mis dotes de detective aún funcionan —se le escapó una sonrisa y le habló en tono bajo, el justo para que Martin lo escuchara— diría que llevas la misma ropa que ayer, y que está bastante arrugada. Tu pelo todavía está húmedo, pero hueles a rosas o algo así, o sea que no es tu champú habitual. Eso me lleva a la conclusión de que no has dormido en tu casa. ¿Voy bien?
			

			
				—Vas muy bien —contestó Héctor con un guiño—. Confirmo que eres un buen detective.
			

			
				—Y deduzco que tienes los ojos y las ganas puestas en Pamela Sanders —continuó Colin—, ¿me equivoco?
			

			
				 
			

			
				Héctor negó con la cabeza y en ese momento entró Lambert en la sala y se hizo el silencio. 
			

			
				 
			

			
				—¿Estáis todos? —paseó la mirada por las filas de mesas y asintió—. Bien, como muchos ya sabéis, la investigación del incendio provocado en el bosque del Parque Olympic se ha convertido en prioritaria, tanto para los bomberos como para nosotros. Tenemos a un pirómano suelto y hay que capturarlo cuanto antes mejor. El detective Laska está dedicando todo su tiempo a ella, pero necesito más efectivos, ya que se han reunido una serie de indicios que hay que verificar para conseguir pruebas concluyentes. Andrews y Clark, vais a poneros con Laska, quiero a los tres detectives metidos en esto.
			

			
				—¿Qué tenemos para empezar, teniente? —preguntó un agente levantando la mano.
			

			
				—Se han reunido un montón de videos e imágenes, de periódicos y redes sociales —explicó Lambert— quiero que todos los veáis, por si algo os llama la atención. Fijaos en los detalles, en las personas, no dejéis pasar nada, por nimio que parezca. 
			

			
				—¿Cómo lo haremos? —preguntó otro.
			

			
				—De momento, que salgan a patrullar los servicios mínimos y hacéis turnos para ir visualizando lo que tenemos —Lambert se llevó una mano a la frente, parecía preocupado— y los del turno de noche, harán lo mismo. Los tres detectives al cien por cien, hasta que lo pillemos, ¿de acuerdo? 
			

			
				 
			

			
				Todos asintieron y se pusieron manos a la obra. Cuatro ojos verían más que dos, y si eran unas decenas mucho mejor. 
			

			
				 
			

			
				*****
			

			
				 
			

			
				Héctor, esta vez acompañado de Martin y Colin, llevaba unas cuantas horas mirando videos e imágenes. Estaba pensando en irse ya a su casa, cuando le entró una llamada. Al mirar la pantalla del móvil sonrió y se la mostró a sus compañeros.
			

			
				—Esto puede ser importante —todos leyeron el nombre de Jack Grayson sin saber quién era—. ¡Jack! Dime que tienes algo. 
			

			
				—Unos cuantos datos interesantes —contestó su amigo—. He cotejado los nombres de la lista que me enviaste con las bases de datos ampliadas, ya sabes, esas a las que no todo el mundo tiene acceso.
			

			
				—Bien, bien…
			

			
				—Te envío un fichero protegido a tu correo —explicó Jack—. Supongo que sigues teniendo la clave de entrada en tu cabeza sin necesidad de apuntarla ¿verdad?
			

			
				—Por supuesto, la seguridad ante todo —contestó Héctor—. Te debo unas cuantas y si de ésta sale algo bueno, será muy gorda. 
			

			
				—Para eso están los amigos, polaco —Jack se despidió, instándolo a que le informara de si le había servido de algo—. Nos veremos pronto, ya voy buscando un hueco para ir a gorronear a tu casa.
			

			
				 
			

			
				Héctor abrió su correo y encontró el de Jack y el fichero adjunto. Lo descargó, lo desencriptó y lo abrió ante la mirada curiosa de Martin y Colin.
			

			
				 
			

			
				—Bueno… la lista que le pasé a mi amigo de Seattle era de todos los voluntarios que normalmente participan y ayudan en la extinción de incendios, sean puntuales o asiduos. Me la pasó Lionel Baker —explicó Héctor—. Creo que habría que preocuparse también por los bomberos, pero no es tan fácil investigarlos a ellos sin tener una orden judicial, y eso solo lo conseguiremos si existen razones de peso que la justifiquen. 
			

			
				—Lo sabemos —Martin asintió—. Vamos a ver que hay por aquí.
			

			
				 
			

			
				En la mayoría de los nombres, constaban en la columna de su derecha las palabras «SIN RESULTADOS», algo que ya imaginaban. Pero de aquella larga lista, varios nombres tenían información extra y estaban señalados con un asterisco de color rojo. Héctor los ordenó para que quedaran todos agrupados y los tres detectives leyeron los nombres y las observaciones, uno a uno. 
			

			
				 
			

			
				● Aaron Rains, hombre de cuarenta y dos años, detenido en 2012 por conducción temeraria debido a la tasa de alcohol en sangre de 1,02% . Límite legal 0,08% 
			

			
				 
			

			
				● Odelia Thorn, mujer de treinta y ocho años, una semana en la cárcel detenida por robo de carteras en el centro de Seattle en 2016. Seguimiento: Rehabilitada, trabajo de cocinera en el centro de Port Angeles.
			

			
				 
			

			
				● Elon Cardwell, hombre de cuarenta años, detenido en 2007 por robo de un mono y un capibara en el zoo de Seattle. Puesto en libertad al devolver los animales con vida. Multa de 1.000$
			

			
				 
			

			
				—¡Elon Cardwell! —exclamó Héctor—. Nuestro taxidermista, ladrón de cadáveres. ¿Robo de un mono y un capibara? ¡Joder! 
			

			
				—Hay más fuera que dentro —asintió Martin y se le escapó la risa—. Ostia tío, tenemos unos cuantos locos por aquí y éste es de los raritos.
			

			
				—Sigamos, este no me suena —comentó Colin señalando el siguiente.
			

			
				 
			

			
				 ● Wallace Alden, hombre de veintinueve años, detenido y condenado a dos años de prisión por falsificación de carnets de conducir. Cumplido año y medio en Port Angeles (12/2021-06/2023) y puesto en libertad por buen comportamiento. 
			

			
				 
			

			
				● Travis Donovan, hombre de cuarenta años, ingresado en centro de reeducación de Colville a los quince años de edad, sale a los diecisiete (2000 a 2002). Motivo: incendio provocado en escuela de Port Angeles. Utilizada terapia de choque. Reinsertado y formado en trabajos de jardinería. 
			

			
				 
			

			
				—¡Lo tenemos! —Héctor señaló el último nombre—. Travis Donovan podría ser nuestro pirómano. 
			

			
				 
			

			
				Entonces buscaron su imagen y Héctor se quedó mirándola fijamente. Había visto esa cara antes. Hizo un esfuerzo hasta que el recuerdo se hizo nítido y tuvo claras las razones de ese presentimiento que no acababa de perfilarse.
			

			
				 
			

			
				—¡Travis, claro! Es el vecino de Elon, viven en dos casas antiguas adosadas la una a la otra —entonces recordó algo más—. Solo lo vi una vez, cuando le hice una visita a Elon para interrogarlo. Cojeaba. Eso fue lo que me llamó la atención de él cuando lo detecté en el incendio, pero en ese momento no lo relacioné con el vecino jardinero de Elon.
			

			
				—¿Estaba allí? —se interesó Martin.
			

			
				—Tenía que ser él, me llamó la atención que se quedó parado observando el incendio con… verdadera adoración —recordó Héctor—. No puedo asegurarlo al cien por cien, debido al casco, las gafas y la mascarilla que le tapaban el rostro. Pero voy a ir a su casa, hay que interrogarlo.
			

			
				—Voy contigo —le dijo Colin.
			

			
				—Yo me ocupo de pedir una orden por si hay que revisar su casa y sus pertenencias —se ofreció Martin— aunque será para mañana, ahora es tarde. Os recuerdo que el hecho de que fuera detenido a los quince años y haya estado en un centro de reeducación, no significa que haya sido él. No vayamos a cagarla.
			

			
				—Sabes cómo funcionan esos centros ¿verdad? —Héctor lo miró alzando las cejas—. Aislamiento, torturas y humillaciones, ese es el resumen. Ya has visto lo que pone ahí: terapia de choque, nada de psicología tradicional. La mayoría de las veces los chavales salen de ahí con traumas de por vida y más jodidos de lo que entraron. Más aún hace unos años.
			

			
				—Lo sé, es cierto —aceptó Martin— pero debemos tener alguna prueba para interrogarlo formalmente. Digamos que lo que vais a hacer ahora es charlar amigablemente con él. No lo presionéis. 
			

			
				—Ya te pareces a Pam —comentó Héctor— de momento solo vamos a hablar, a ver cómo responde.
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				Héctor y Colin condujeron hasta la dirección de Travis Donovan, mientras oscurecía. Tal como se acercaban al lugar, Héctor recordó que tanto Travis como Elon, que ahora estaba en la cárcel a la espera de juicio, vivían un poco apartados de todo, en las afueras de la ciudad y bastante aislados. Eso era un punto a su favor, no tenían vecinos que pudieran convertirse en posibles testigos de sus acciones.
			

			
				 
			

			
				Aparcaron cerca de la puerta de entrada; Héctor llamó al timbre, pero nadie contestó. Insistió, mientras Colin rodeaba la casa para mirar a través de las ventanas. Dio la media vuelta hasta situarse junto a Héctor, que seguía llamando con insistencia.
			

			
				 
			

			
				—Diría que no hay nadie —Colin se encogió de hombros—. En la lista estaba su número de móvil, podemos llamarlo.
			

			
				—Voy a hacerlo, pero esto me da mala espina —Héctor sacó su teléfono y tecleó el número—. Es tarde para estar trabajando en los jardines de nadie.
			

			
				—Puede estar cenando o bebiendo por ahí —apuntó Colin, sin estar muy seguro. 
			

			
				—Apagado o fuera de cobertura —Héctor hizo una mueca—. Te digo que se ha largado. ¿Tú qué harías?
			

			
				—¿Me estás pidiendo permiso para entrar en la casa? —Colin se rió— porque eso es lo que estás pensando. Igual que yo.
			

			
				—¿Nos la vamos a cargar? —Héctor miró a Colin a los ojos. No lo conocía lo suficiente para saber si iba a apoyarlo o a delatarlo—. Mira, solo quiero echar una ojeada para saber si ha huido, o si sólo está por ahí y volverá a casa más tarde.
			

			
				—Estoy contigo, siempre que nos colemos sin dejar rastro, porque tengo claro que no deberíamos hacerlo —contestó Colin—. Pero si esperamos a ver si lo localizamos perderemos un tiempo muy valioso. Las primeras horas serán cruciales para seguirle el rastro, si es que ha huido. 
			

			
				—Al menos aquí no hay ojos indiscretos, ni cámaras —dijo Héctor mientras inspeccionaba la cerradura de la puerta.
			

			
				—Deja eso, hay una ventana abierta al otro lado —señaló Colin y Héctor levantó el pulgar.
			

			
				 
			

			
				Ambos se acercaron a la ventana de la parte trasera de la vieja casa. La persiana estaba subida y rota, seguramente no podía bajarse. La ventana entreabierta, como si no cerrara bien. Héctor se acercó para mirar el interior y descubrir la cocina, o eso parecía a oscuras. 
			

			
				 
			

			
				—¡Vamos allá! —de un salto se sentó sobre el marco de la ventana y pasó las piernas al interior, seguido de Colin.
			

			
				 
			

			
				Una vez dentro encendieron sus linternas. A pesar de no tener vecinos cercanos, era mejor no llamar la atención de cualquiera que pudiera pasar por la carretera, e incluso del propio Travis, si por casualidad volvía a su casa. 
			

			
				 
			

			
				—Esta casa se cae de vieja —comentó Héctor al ver el deterioro palpable en las paredes y los suelos. Olía a humedad, mezclada con algo indefinible.
			

			
				 
			

			
				Los escasos muebles eran muy antiguos, la cocina estaba bastante descuidada y sucia y el salón olía a quemado.
			

			
				 
			

			
				—¿No hueles? —preguntó Colin arrugando la nariz—. Parece cera derretida.
			

			
				—Sí. Mira ahí —Héctor señaló el centro del suelo, dónde un bidón metálico despedía un fuerte hedor—. ¿Qué mierda es esto?
			

			
				 
			

			
				Ambos enfocaron al interior del barril de gran tamaño para encontrar kilos de cenizas, restos de papeles quemados y residuos de cerillas.
			

			
				 
			

			
				—Parece el lugar donde Travis se dedica a jugar con fuego —Héctor señaló una esquina de la sala— mira eso, recipientes con… parecen acelerantes. 
			

			
				 
			

			
				Colin se acercó y leyó la letra pequeña de la etiqueta.
			

			
				 
			

			
				—Gasolina y queroseno —miró a su compañero— todo esto es muy delator, la verdad. 
			

			
				—Yo diría que son pruebas de que a este tipo le van mucho las llamas —corroboró Héctor— al menos nos sirve para poder interrogarlo y situarlo en el incendio.
			

			
				—No sé cómo vamos a explicar que hemos entrado sin permiso —Colin hizo una mueca.
			

			
				—Vamos a hacer fotos y a dejar la puerta abierta —propuso Héctor—. Sencillamente, hemos venido a hacerle unas inocentes preguntas debido a sus antecedentes; la puerta estaba abierta y eso nos ha alertado, ¿no? Por supuesto, debíamos comprobar que se encontraba bien y que nadie había entrado a robar. Era necesario verificarlo por si estaba herido y necesitaba ayuda. Nuestra sorpresa ha sido encontrar las pruebas que lo incriminan como posible pirómano. 
			

			
				—Un poco cogido por los pelos, pero puede colar. Mira, aquí hay más —señaló Colin abriendo un cajón— esto está lleno de cajas de cerillas, velas y mecheros de todos los tamaños. Muchos.
			

			
				—Y mucho alcohol —Héctor había abierto la puerta de una alacena, que se encontraba plagada de botellas de alcohol—. Vino barato y tequila, sobre todo.
			

			
				—Vamos a fotografiar esto, creo que podemos encender las luces —Colin lo hizo mientras Héctor sacaba su móvil del bolsillo y empezaba a grabar y captar imágenes del entorno.
			

			
				 
			

			
				*****
			

			
				 
			

			
				Un rato antes de que llegaran los detectives, Travis Donovan estaba en su casa, el lugar que había sido su refugio y su prisión. Rememoraba la belleza del bosque en llamas y su corazón latía desbocado, como si intentara salir de su pecho, tal era la emoción que lo embargaba. 
			

			
				Sospechaba que la policía y los bomberos se centrarían en buscarlo, esta vez en serio y con todos los medios a su alcance. Un muerto y algunos heridos eran determinantes para que la población protestara y exigiera resultados a los políticos. Los polis se pondrían las pilas y él estaría en peligro.
			

			
				 
			

			
				El instinto de supervivencia comenzaba a tomar el control, superando el placer que sentía al recordar el fuego. Si lo encerraban, el fuego se acabaría y eso hacía que le faltara el aire, sólo de imaginarlo. Enterró los dedos entre sus hirsutos cabellos con manos temblorosas, y sintió el sudor frío deslizarse por su frente. ¿Y ahora qué? 
			

			
				La pregunta era un eco constante en su mente, golpeando con fuerza mientras buscaba en su interior una respuesta adecuada, un lugar seguro al que escapar.
			

			
				Las paredes de su vieja casa empezaron a parecerle claustrofóbicas, las razones estaban claras: no podían pillarlo. 
			

			
				Observó a su alrededor y, por un momento, vio reflejada su propia locura. El bidón para soportar hasta el siguiente incendio, sus útiles de ayuda y ese olor que lo incitaba a querer más. Su droga. Había sido descuidado. 
			

			
				No quería pensar en las consecuencias si lo pillaban, aunque el juicio de los demás le importara muy poco en realidad.
			

			
				 
			

			
				«Piensa, Travis, piensa», murmuró para sí mismo, arrastrando los pies hacia la puerta. El caos interno era intenso, un torbellino que lo mantenía alerta. La idea de huir hacia el bosque cercano cruzó rápidamente por su mente, pero ¿realmente podría ocultarse allí? No lo creía. 
			

			
				 
			

			
				En ese instante escuchó un coche acercarse y apagó la vela que utilizaba normalmente como sustituto de la luz eléctrica, solo porque le agradaba más. Nadie se acercaba a su casa, solo escuchaba algunos coches pasar por la carretera, algo alejada; pero éste se acercaba lentamente sobre la gravilla. Apagó la vela y oteó el exterior desde el filo de una ventana. Era un coche oficial de la policía. ¡Mierda!
			

			
				 
			

			
				«La casa de Elon», pensó de repente, y se sintió inmediatamente más tranquilo. Existía una comunicación entre las dos casas adosadas. Estaba en los baños, donde ambos tenían un armario que no era más que una puerta para acceder a la casa del otro. Cuando decidieron vivir allí, uno junto al otro, horadaron aquella abertura por si la necesitaban en caso de urgencia. Ambos tenían cosas que esconder y era una solución temporal, una vía de escape. 
			

			
				Sus pasos hacían crujir el suelo de madera, pero fueron rápidos. Entró en el baño, abrió el armario, lleno de ropa vieja y toallas desgastadas, y se agachó para acceder a la portezuela, situada a ras del suelo. Se coló a gatas y volvió a cerrarla, pasando después al baño de la casa de su amigo. 
			

			
				Desde que lo habían detenido, la vivienda estaba casi vacía y, al verse allí dentro, se sintió un poco desamparado. Pero, al menos, había esquivado a los policías. De momento.  
			

			
				 
			

			
				Su siguiente propósito fue el de contactar con El Maestro; necesitaba de su ayuda y sabiduría. Él tomó otro camino, pero siempre seguían en contacto, sin llamar la atención. Le daba las mejores ideas, lo guiaba, lo adiestraba y elogiaba sus logros en secreto. Desde siempre había buscado su aprobación y el incendio del bosque le había satisfecho, él mismo se lo hizo saber con sus miradas de aprobación. 
			

			
				Había disfrutado de las llamas tanto como él. Le debía su ayuda, él estaba bien protegido. 
			

			
				 
			

			
				No hizo ni un movimiento hasta que vio partir al coche de la policía. Entonces sacó su móvil del bolsillo, lo conectó y llamó a su Maestro. Y se quedó helado. Bloqueado. Había bloqueado su número, en eso se había quedado su supuesta ayuda. 
			

			
				«Siempre estaré contigo, amigo», recordó sus palabras y apretó los dientes. La furia aumentó su estado de ansiedad, hasta golpearse la cabeza contra la pared. 
			

			
				Después desmontó su móvil, necesitaba hacerse invisible. 
			

			
				 
			

			
				*****
			

			
				 
			

			
				Más tarde, Héctor llamó de nuevo al móvil de Travis Donovan, pero no consiguió señal alguna. 
			

			
				O estaba roto o desmontado. Ya era muy tarde, por la mañana intentaría que lo localizaran. 
			

			
				 
			

			
				Al día siguiente, redactaron un informe según el cual, tal como habían ideado Héctor y Colin, se habían acercado a la casa de Travis Donovan para hacerle unas preguntas sobre su dedicación a ser voluntario de los bomberos, ya que estaban buscando al causante y debían cubrir todos los flancos. Su sorpresa al encontrar la puerta abierta y el olor de algo quemado en el interior, hizo que entraran por si necesitaba ayuda. Su asombro al encontrar todo lo necesario para provocar incendios en el salón, había conseguido que cursaran una orden de búsqueda y captura a su nombre.  
			

			
				Lo cierto es que no les hicieron demasiadas preguntas y todo fue como la seda. 
			

			
				La cuestión ahora era localizarlo, detenerlo e interrogarlo, pero no tenían ni idea de dónde podía encontrarse. 
			

			
				Lo primero que hicieron fue contactar con la empresa de jardinería en la que trabajaba, Garden Grove.
			

			
				 
			

			
				—Buenos días, soy el detective Laska de la policía de Port Angeles —saludó Héctor—. ¿Es usted el dueño de Garden Grove?
			

			
				—Sí, señor, usted dirá.
			

			
				—Me interesa saber si uno de sus empleados ha ido hoy a trabajar, necesito hablar con él: Travis Donovan.
			

			
				—Pues verá, llevo un rato llamándolo y su móvil no da señal —contestó el hombre—. Suele ser puntual y hoy tenía un trabajo en el jardín de un cliente importante, pero no ha aparecido. 
			

			
				—Lo imaginaba —dijo Héctor más para sí mismo que para su interlocutor—. Por favor, si aparece no le diga nada y nos avisa ¿de acuerdo?
			

			
				—¿Qué ha hecho para que lo busque la policía? —se interesó el hombre—. Mire, es un poco raro y muy callado, pero trabaja bien y no se mete con nadie. 
			

			
				—No puedo darle información y mucho me temo que no va a aparecer, por eso le ruego que me avise si lo hace. Y que no lo alerte.
			

			
				—De acuerdo, eso haré —cedió el hombre.
			

			
				 
			

			
				Acababa de colgar cuando escuchó el alarido de Colin.
			

			
				 
			

			
				—¡Laska! —gritó desde su despacho—. ¡Ven un momento!
			

			
				—¿Qué pasa? —Héctor entró en el habitáculo de Colin y miró la pantalla de su ordenador.
			

			
				—Mira su instagram —señaló las imágenes— ha costado, pero lo hemos conseguido. Nos han tenido que facilitar su IP. Se hace llamar @lasllamasdelinfierno, tiene varios miles de seguidores y sus fotos y videos arden del primero al último. 
			

			
				—¿Cuál es la más reciente? —quiso saber Héctor— a través de Geofeedia podemos localizarlo si publica algo.
			

			
				—Las últimas son las del incendio del bosque y están hechas desde muy cerca —Colin se las mostró— estaba allí.
			

			
				 
			

			
				Martin se unió a ellos y se quedó mirando las imágenes.
			

			
				 
			

			
				—¡Madre mía! —exclamó— son impresionantes, eso no se le puede discutir; pero ¿disfrutar con esta destrucción? Ese tío está muy enfermo. 
			

			
				—Es curioso que no ponga comentarios, solo publica las imágenes y los vídeos —comentó Colin.
			

			
				—Pero sus seguidores comentan mucho y eso debe ser lo que busca —sugirió Héctor—. Quiere sentirse admirado, de alguna manera. Aunque las interpretaciones y comentarios son variados. ¿Dónde se habrá metido? Por las averiguaciones que hemos hecho no tiene familia conocida. 
			

			
				—Deberíamos contactar con el centro de reeducación en el que estuvo ingresado, a ver si conseguimos algo que nos sirva. 
			

			
				—Bien, eso haremos —Héctor asintió— yo me encargo de llamar. 
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				Héctor contactó con el centro de reeducación de Colville, donde Travis Donovan estuvo ingresado durante un par de años.
			

			
				Claro que entonces tenía entre quince y diecisiete años y ahora había cumplido los cuarenta, había pasado mucho tiempo y era muy probable que no les sirviera de mucho; pero, al menos, lo intentaría. 
			

			
				 
			

			
				—Centro de reeducación de Colville, diga —una grave voz de barítono le contestó.
			

			
				—Buenas tardes —saludó Héctor— soy Héctor Laska, detective de la policía de Port Angeles.  ¿Con quién hablo?
			

			
				—Con la recepción del centro —el hombre no dio más datos.
			

			
				—Llamo para interesarme por un antiguo interno que estuvo en el centro entre los años 2000 y 2002. Tenía entonces entre quince y diecisiete años y su nombre es Travis Donovan.
			

			
				—¡Vaya! —el hombre mostró sorpresa— me habla usted de un chico que estuvo ingresado hace muchos años. Debería mirar en nuestros archivos, solo tenemos la información digitalizada desde 2008. La documentación anterior a esa fecha está en papel, en el sótano. Aunque le aviso que debo pedir autorización al director y necesito una identificación suya, no me sirve solo con su llamada, como comprenderá. 
			

			
				—Supongo que le vale si le muestro mi rostro y mi placa en videollamada y le envío mis credenciales —contestó Héctor— Colville está casi a mil kilómetros, no puedo desplazarme ahora. 
			

			
				—Sí, sí, por supuesto —contestó el hombre—. ¿Le parece si le llamo en un rato? Intentaré comentarlo con el director lo antes posible.
			

			
				—De acuerdo, espero su llamada.
			

			
				 
			

			
				La llamada, por suerte, fue bastante rápida y aquel mismo día le pasaron la información que tenían registrada sobre Travis Donovan, aunque le aseguraron que ni el director ni los vigilantes del centro que ahora trabajaban allí, lo hacían veintitrés años atrás. Nadie había tenido un trato directo con el hombre objeto de su interés. 
			

			
				Aunque le proporcionaron un dato interesante. La cocinera, que en aquellos años se encargaba de alimentar a los internos y que solía charlar con todos ellos, estaba internada en una residencia de ancianos de Seattle. Ella seguro que lo conocía, ya que lo trató durante el tiempo que estuvo ingresado. Por si querían contactar con la mujer le ofrecieron sus datos.
			

			
				Se llamaba Amanda Wilson y trabajó en el centro durante muchos años, hasta su jubilación. Aunque si la llamaban era muy posible que no entendiera nada, estaba muy sorda. Era mejor presentarse en persona.
			

			
				Le dejaron claro que allí acababa su colaboración, ya que no tenían nada más que ofrecerle.
			

			
				 
			

			
				Los documentos escaneados que le habían enviado, no mostraban demasiada información. Sobre todo incidían en el mal comportamiento de Travis, su reticencia a seguir las normas y la causa por la que había sido ingresado: Incendio provocado en la escuela de Port Angeles, con un mechero y cuyo inicio tuvo lugar en medio de un aula con un montón de folios como foco, que se propagó a un armario lleno de abrigos y dejó un par de aulas calcinadas. El resultado fue de daños materiales y cinco heridos por quemaduras leves. En el correccional se le aplicó terapia de choque sin especificar, aunque podían hacerse una idea de los métodos. Formación en jardinería para reinserción en la sociedad. 
			

			
				Escueto, aunque confirmaba la causa por la que había acabado allí: el incendio provocado. 
			

			
				 
			

			
				A pesar de ello, toda aquella información no los llevaba a localizarlo ahora, solo les daba unas pinceladas de sus orígenes.
			

			
				—He confirmado que la escuela de Port Angeles a la que acudió Travis, ya no existe —les informó Colin— o sea que por ahí poco podemos hacer.
			

			
				—Cierto… ¿Quién se va a hacer un viajecito a Seattle para hablar con la anciana señora Wilson? —preguntó Héctor y sus dos compañeros se lo quedaron mirando con las cejas alzadas—. Me toca, ¿no? Por ser la última incorporación. 
			

			
				—¡Premio! —Martin levantó el pulgar—. Nosotros seguiremos desde aquí, y cualquier cosa que averigües, que nos pueda servir, nos informas sobre la marcha. 
			

			
				—Mira —Colin señaló hacia el pasillo— Pam está aquí.
			

			
				 
			

			
				Al escuchar su nombre, Héctor se giró al instante para verla llegar. La estaba echando de menos más de lo que le gustaría, pero no podía hacer otra cosa que intentar quedar con ella cuanto antes mejor. Si podía ser, incluso antes del fin de semana. 
			

			
				 
			

			
				—Hola, detectives —los saludó a los tres, asomando la cabeza al despacho—. ¿Qué estáis tramando? 
			

			
				—Estos dos me acaban de agenciar un viajecito a Seattle para hacer una visita a una anciana —se quejó Héctor— por lo visto me toca por ser el nuevo. 
			

			
				—Yo que tú me lo tomaría con filosofía —le aconsejó Pam— y aprovecharía para disfrutar de un buen restaurante a cuenta del departamento de policía. 
			

			
				—¡Ja, ja! —rió Héctor, mientras se quedaba mirando su boca con unas ganas crecientes de besarla—. Los gastos para comida no dan para tanto, creo que tendré que conformarme con una hamburguesa. 
			

			
				—Entonces podemos dejar lo del restaurante, tú y yo, para el viernes —ahora Pam le hablaba solo a él, mientras Colin y Martin los observaban sin perder detalle—. ¿Qué te parece?
			

			
				—Que tienes las mejores ideas, de lejos. Yo invito —Héctor le guiñó un ojo—. Tenemos una cita, abogada.
			

			
				 
			

			
				Pam le guiñó un ojo y se alejó sin mirar atrás. Héctor se quedó embobado hasta que una palmada en la espalda lo devolvió a la realidad.
			

			
				 
			

			
				—Tío, estás atontado, vamos a comprarte un babero antes de que empapes tu camisa  —lo provocó Colin—. Deberías ver la cara que se te queda en cuanto la abogada aparece por aquí.
			

			
				Héctor se encogió de hombros e hizo una mueca. Colin no le había dicho nada que no supiera. 
			

			
				 
			

			
				*****
			

			
				 
			

			
				Al día siguiente, a primera hora, Héctor salió hacia Seattle con su coche oficial y el consentimiento de Ryan Lambert, que quería resultados ya. 
			

			
				Colin y Martin prometieron que intentarían adelantar lo posible desde allí y presionarían a quién hiciera falta. 
			

			
				 
			

			
				El viaje, de aproximadamente un par de horas, no se le hizo largo. Tuvo suerte y no encontró atascos a la entrada de la gran ciudad y la ubicación de la residencia de ancianos guardada en el GPS lo condujo hasta allí. 
			

			
				Aparcó cerca al detectar el letrero de la Residencia St.Vincent ubicada en Crown Hill, un vecindario residencial en el norte de Seattle. Había imaginado que encontraría una casa antigua, pero se sorprendió al ver que se trataba de un complejo de apartamentos bastante modernos, ubicados entre altos árboles y vegetación abundante.
			

			
				En la recepción, un chico joven levantó la vista cuando entró. Héctor se presentó, recordando que tenía una cita pactada el día anterior y avisaron a la enfermera que lo acompañaría a visitar a la señora Wilson.
			

			
				 
			

			
				—Me han dicho que es policía —comentó la enfermera—. Si lo que intenta es hacerle preguntas a Amanda, debería avisarle de que tiene alzhéimer, aunque aún está en una primera fase. Hoy está bastante despejada. 
			

			
				—Sólo espero que me dé información de una persona que conoció hace años en su trabajo —respondió Héctor—. Espero que lo recuerde, pero si no es así, no la molestaré, se lo prometo. No es mi intención alterarla. 
			

			
				—De acuerdo —la enfermera abrió la puerta de una sala—. Si prefiere hablar con ella a solas, podemos llevarla al jardín. 
			

			
				—Si no le importa, lo preferiría —Héctor pensó que el entorno agradable del jardín sería más propicio para hablar que estando rodeados de personas. 
			

			
				 
			

			
				La enfermera se acercó a Amanda para hablarle al oído y explicarle que un policía quería preguntarle algo sobre un chico que debió conocer en su trabajo.
			

			
				Héctor se fijó en la mujer de cabello blanco recogido en un moño prieto; su rostro, plagado de arrugas finas, aún conservaba una expresión alegre, aumentada por sus pequeños y brillantes ojos azules. Estaba en una silla de ruedas; por lo que parecía su salud no era muy boyante, pero lo miró con una sonrisa y lo saludó con la mano, gesto al que él correspondió con otra sonrisa. 
			

			
				 
			

			
				—Me han dicho que quiere verme —le dijo la mujer cuando la enfermera la aproximó en su silla de ruedas—. Me parece bien salir al jardín, suelo hacerlo a estas horas. Aunque nunca con un joven tan apuesto como usted.
			

			
				—Entonces estaré encantado de charlar un rato con usted, señora Wilson.
			

			
				—Llámeme Amanda, por favor, no me haga más vieja de lo que soy —llegaron al jardín y la enfermera los dejó solos.
			

			
				 
			

			
				Héctor se sentó en un banco, muy cerca de la silla de ruedas, para que lo escuchara bien.
			

			
				 
			

			
				—¿De qué se trata, detective? —preguntó Amanda—. Me ha dicho Laura que quiere saber algo de un chico que conocí en mi trabajo.
			

			
				—Era usted cocinera en el centro de reeducación de Colville —dijo Héctor y Amanda asintió a la vez que suspiraba.
			

			
				—Mi trabajo me gustaba al principio, hasta que me di cuenta de los métodos que se usaban en aquel centro —Amanda negaba con la cabeza, con expresión disgustada—. Acabé siendo más enfermera que cocinera. Era inhumano, si quiere saberlo.
			

			
				—Lo imagino. ¿Recuerda a Travis Donovan? —curioseó Héctor—. Estuvo allí un par de años, entre los años 2000 y 2002.
			

			
				 
			

			
				—Travis… Travis… —Amanda entrecerró los ojos y miró a Héctor—. Mi memoria no es la que era; déjeme pensar.
			

			
				 
			

			
				La mujer cerró los ojos y Héctor pensó que se había quedado dormida, cuando levantó la barbilla y lo miró con expresión sorprendida.
			

			
				 
			

			
				—¡Lo recuerdo! —hizo una pausa entornando los ojos—. Era uno de «Los Tres Mosqueteros».
			

			
				—¿Cómo dice? —Héctor empezó a pensar que ir allí había sido una pérdida de tiempo y la mujer estaba desvariando.
			

			
				—Sí, sí, los recuerdo a los tres —Amanda aplaudió contenta por haber recuperado un recuerdo antiguo— eran muy jovencitos, uno era Travis, el otro Elon, y el tercero… de ese no recuerdo el nombre, pero era el que dirigía a los otros dos. 
			

			
				—Elon no sería ¿Elon Cardwell? —Héctor se quedó con la boca abierta.
			

			
				—¡Exacto! Eso es, Elon Cardwell —confirmó la mujer, asintiendo con la cabeza—. A veces recuerdo mejor a personas de mi pasado y no sé lo que cené ayer. 
			

			
				—¿Qué recuerda de ellos? —preguntó Héctor—. No tenga prisa, concéntrese y cuénteme lo que pueda. Hace años de esa época, y usted estaba allí y los conocía. Sin forzarse, lo que le venga a la mente.
			

			
				—Veamos… Elon era el de los animalillos —recordó Amanda, mirando hacia las nubes—. Mataba todo bicho viviente que cayera en sus manos. Los pillaba cuando salían al exterior. Su obsesión era capturarlos y los guardaba en los lugares más extraños. Pero es que el centro estaba muy controlado. Varias veces le tocó recibir descargas eléctricas para convencerlo de que no debía matar animales. Aunque a veces yo pensaba que los animales eran ellos. Les aplicaban verdaderas torturas, de verdad. 
			

			
				—Puedo imaginarlo —Héctor puso una manos sobre las temblorosas de la anciana—. Son como prisiones aisladas del mundo exterior, lo sé.
			

			
				—Si hubiera podido evitarlo me hubiera ido de allí, pero era mi medio de vida y no me atreví a dejar el trabajo —parecía que la mujer intentaba justificarse—. Aunque procuraba ayudar a los muchachos como podía, y les daba comida fuera de los estrictos horarios. Pero algunos estaban muy locos. Los aislaban, los torturaban y los humillaban. Con eso solo conseguían empeorar su salud mental. Igual lloraban que se golpeaban la cabeza contra la pared. A veces era todo muy dramático. 
			

			
				—¿Cómo era Travis? —quiso indagar Héctor.
			

			
				—Parece que el verano empieza a despedirse —Amanda miró las nubes que ese día abundaban, por un momento desconectada de la conversación—. Me gusta el otoño, ¿sabe?
			

			
				—A mí también —Héctor se la quedó mirando, sin saber si estaba obviando su pregunta o su mente vagaba por otros derroteros.
			

			
				 
			

			
				Se hizo un silencio cómodo y ambos se quedaron observando el cielo nuboso y las copas de los árboles.
			

			
				 
			

			
				—Travis era endiabladamente listo, pero estaba demasiado obsesionado con el fuego ¿sabe? —Amanda devolvió su mirada a los ojos del detective, como si acabara de despertar—. Me robaba las cajas de cerillas de la cocina y más de una vez lo pillaron haciendo hogueras en los baños, quemando papel higiénico en las papeleras. Una de esas veces fue la que recibió un castigo ejemplar, o eso dijeron.
			

			
				 
			

			
				—¿Qué castigo? —se interesó Héctor.
			

			
				—Una paliza de las que hacen historia —Amanda negaba de nuevo con la cabeza—. Le rompieron la pierna derecha ¿o era la izquierda?... por tres o cuatro sitios; creo que no le quedó ningún hueso ileso. Nunca curó bien y cuando lo dejaron salir del centro arrastraba una cojera evidente. 
			

			
				 
			

			
				Héctor recordó la cojera de Travis, ahora sabía la causa. 
			

			
				 
			

			
				—¿Sabe usted si Travis tenía parientes o algún lugar a dónde ir cuando salió del centro? 
			

			
				—Lo cierto es que no, si lo supe alguna vez no lo recuerdo —Amanda frunció el ceño— aunque creo que Travis y Elon salieron a la vez y me dijeron que saldrían adelante juntos.
			

			
				—¿Y el tercero de los tres mosqueteros? —inquirió Héctor—. Me ha dicho que eran tres.
			

			
				—Cierto… pero no consigo recordar el nombre del otro, el que parecía mandar sobre Travis y Elon —la anciana cerró los ojos, intentando evocarlo—. Era algo mayor, quizá tres o cuatro años. Elon y Travis lo consideraban el líder de su reducido grupito y parecía el mentor de Travis, también le gustaba mucho el fuego.  
			

			
				—No se preocupe, pediré una lista de los nombres de esos años al centro de reeducación, a ver si alguno nos suena —la tranquilizó Héctor—. Elon se crió en Seattle y Travis en Port Angeles, pero ambos se conocieron en el centro de Colville. ¿No sabrá de dónde era originario el tercero?
			

			
				—Lo siento, no lo recuerdo —Amanda lo miró con una sonrisa triste—. Cada vez me cuesta más, se me borran las imágenes y los rostros.
			

			
				—Pues lo ha hecho usted muy bien, Amanda —Héctor le cogió las manos—. Le agradezco la conversación, me ha ayudado mucho.
			

			
				—Vuelva cuando quiera, detective —Amanda le guiñó un ojo y Héctor sonrió—. No recibo muchas visitas. 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				21
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				En cuanto estuvo de vuelta en Port Angeles, esa misma tarde, Héctor llamó de nuevo al centro de reeducación para solicitar un listado de los nombres de todos los internos varones durante esos dos años. No se lo pusieron fácil y el mismo director lo instó a pedir una orden, ya que eran datos confidenciales. 
			

			
				Supo que si seguía ese cauce en concreto tardaría unos días en conseguirlo, por lo que acudió a Norma Stone de nuevo, pero tuvo la mala suerte de que le informaran de que estaba de baja. 
			

			
				El resto de agentes que trabajaban con ella, no tenían su nivel de conocimientos tecnológicos como para colarse en algunas bases de datos, ni él los pondría en ese compromiso. No le quedaba otra que solicitar la orden al juzgado y cruzar los dedos; aunque ese trámite le robara un tiempo precioso. Quizá podría comentarlo con Pam, por si tenía buena relación con algún juez. O, al menos, insinuarle que le corría mucha prisa.
			

			
				 
			

			
				Justo en ese instante la vio a lo lejos, y juraría que se dirigía a la salida. Salió corriendo de su despacho y la llamó.
			

			
				 
			

			
				—¡Pam! —ella se giró al escuchar su voz—. Espera un momento.
			

			
				—¡Hola! —lo saludó con una sonrisa—. ¿Qué pasa? ¿No puedes quedar mañana?
			

			
				—Sí, sí, por supuesto —le aseguró Héctor—. Sólo quería hacerte una pregunta. ¿Por la mañana irás a los juzgados?
			

			
				—¡Oh! Entonces es por trabajo —Pam pareció algo decepcionada e hizo una mueca—. Sí, tengo una vista allí a las once.
			

			
				—Tengo que pedirte un enorme favor —Pam inclinó la cabeza a la espera de su requerimiento—. Verás, tengo que solicitar una orden judicial para obtener una lista de internos de un centro de reeducación de Colville, relacionado con la investigación del incendio del Parque Olympic. No han querido facilitarme los datos sin ella y… ¿Crees que puede ser más rápido si entregas tú la solicitud de parte de la policía? Es muy urgente, de verdad.
			

			
				—Eso sería un trato de favor —Pam lo miró muy seria— y estás dando por supuesto que tengo algún tipo de contacto en los juzgados que va a acelerar los trámites.
			

			
				—¿Lo tienes? —la voz de Héctor sonaba esperanzada y Pam acabó riendo, le resultaba difícil mantener la compostura con ese hombre.
			

			
				—Digamos que sí… ¿Qué obtengo yo a cambio? —a Pam siempre le habían gustado las negociaciones.
			

			
				—¿Qué quieres? —Héctor apoyó el hombro en la pared,  cruzó los brazos y le guiñó un ojo—. Mi cuerpo ya lo tienes.
			

			
				—Digamos, de momento, que me debes una y gorda —Pam lo miró entrecerrando los ojos—. Me la cobraré a su debido tiempo. Con intereses.
			

			
				—A veces me parece que tienes un ramalazo de maldad oculto tras esa cara tan inocente —Héctor se acercó a su rostro, a veces se le olvidaba dónde estaba cuando se trataba de ella—. Eres una negociadora dura, abogada Sanders.
			

			
				—No lo sabes tú bien —Pam le dedicó una sonrisa torcida—. Mañana a las siete, no te retrases, detective. Si consigo la orden te la haré llegar cuanto antes. Pásame la petición y los motivos a mi móvil. 
			

			
				—Perfecto —se acercó a su oído— cada vez que te veo por aquí me quedo con las ganas de arrinconarte y besarte hasta saciarme.
			

			
				—Tendrás que esperar unas cuantas horas más —contestó ella en un susurro— y no ocurrirá aquí, por supuesto. Espero que me invites a tu piso a pasar la noche.
			

			
				—Eso está hecho —le guiñó un ojo—. Y esa invitación es válida para cualquier día e indefinida. 
			

			
				 
			

			
				*****
			

			
				 
			

			
				La mañana del viernes, Héctor la pasó revisando grabaciones de las cámaras que pudieran haber captado a Travis, pero descubrió que era muy escurridizo. Lo más probable es que hubiera huido por callejuelas donde no pudiera ser capturado, ni física ni tecnológicamente. 
			

			
				Pam le había confirmado con un escueto mensaje que la orden que había solicitado como urgente y como un favor especial a un juez que conocía desde hacía tiempo, (y que era un viejo conocido de su padre), se cursaría durante ese día, pero no sabía exactamente cuándo. No podía presionar más, a riesgo de que la cosa se torciera, por lo que le pedía paciencia. 
			

			
				 
			

			
				A las siete en punto, y sin haber tenido más noticias de Pam, se presentó en su casa a buscarla para ir a cenar, tal como habían pactado. Ford le abrió la puerta y tanto él como Oliver lo repasaron de arriba abajo en cuanto entró. Los tejanos negros y la camisa gris claro le sentaban bien.
			

			
				 
			

			
				—¿Me dais vuestra aprobación? —les preguntó Héctor con ironía, al ver como lo escaneaban, y ambos se echaron a reír.
			

			
				—No te lo tomes a mal —replicó Oliver, dándole una palmada en el hombro— pero no cuesta nada mirarte y nos gustas para Pam. Te lo digo ahora que no nos oye. Está en el baño acabando de arreglarse. 
			

			
				—Oye, que es algo… informal ¿vale? —aclaró Héctor y la pareja asintió como si no se lo creyera mucho. 
			

			
				—¡Qué puntual! —los tres escucharon la exclamación de Pam y se volvieron a mirarla.
			

			
				 
			

			
				Héctor deslizó la vista desde unas sandalias negras de tacón muy estilizadas y subió por unas piernas largas y preciosas, hasta llegar a la falda corta de un vestido de color rojo sangre que brillaba discretamente. Era como una llama de fuego que parecía resplandecer. Siempre que la veía, Pam le parecía hermosa, aunque en el trabajo solía llevar trajes de colores neutros y, cuando salían, optaba por los vaqueros y las camisetas. Pero ahora estaba espectacular. La ropa marcaba sus curvas a pesar de no ser un vestido muy ceñido y el escote… ahí se le secó la boca y le dieron ganas de sacarle aquel trozo de ropa a mordiscos. 
			

			
				 
			

			
				—¿Te has quedado sin voz? —su boca era igual de roja que el vestido y Héctor solo pudo asentir.
			

			
				—Estás… maravillosa —fue todo lo que salió de su boca, mientras Oliver y Ford se miraban asintiendo en una broma privada.
			

			
				—Habíamos quedado para cenar ¿no? —Pam estaba disfrutando de ver la impresión que había causado en Héctor. Había calculado bien—. ¿O estoy equivocada?
			

			
				—Nosotros… a cenar, sí, sí —volvió a mirarla— te has hecho algo en el pelo.
			

			
				—Solo lo he ondulado un poco. Ya podemos irnos —Pam se acercó y lo cogió de la mano, a la vez que les enviaba un beso a sus compañeros de piso—. No dormiré en casa, chicos.
			

			
				—Creo que hoy no dormirás mucho en ningún sitio —respondió Ford echándose a reír. 
			

			
				 
			

			
				En cuanto cerraron la puerta, Oliver y Ford se felicitaron mutuamente por que sus apuestas iban al alza. 
			

			
				Héctor se acercó antes al coche para abrirle la puerta del copiloto.
			

			
				 
			

			
				—No hace falta que me abras la puerta porque me haya puesto un vestido —Pam se rió de él. 
			

			
				—¿Te apetece que cenemos cerca del agua? ¿En una terraza? —Héctor obvió su comentario, pensando solo en cenar rápido y llevarla pronto a su casa. 
			

			
				—Perfecto, hace una buena noche y no creo que queden muchas antes de que empiece a refrescar —aceptó Pam, mientras Héctor arrancaba y se ponían en marcha—. Siento no haberte conseguido la orden para hoy, pero el juez me ha llamado a última hora y me ha comunicado que la tendría el lunes.
			

			
				—No te preocupes, si hubiera ido por mi cuenta seguro que me hubiera costado mucho más tiempo —Héctor la miró al parar en un semáforo—. Pero se acabó hablar de trabajo, ya estamos de fin de semana.
			

			
				—De acuerdo —Pam se miró las piernas y preguntó inocentemente, al detectar la mirada de Héctor—. ¿Les pasa algo a mis piernas? 
			

			
				—Perdona, es que me has dejado impactado esta noche —Héctor le sonrió— intento adivinar que llevas debajo.
			

			
				—No te preocupes, lo descubrirás más tarde —Pam se pasó la lengua por el labio superior—. Quizás no haya nada…
			

			
				—Ya veo que tienes ganas de torturarme.
			

			
				 
			

			
				Héctor negaba con la cabeza, apretaba con fuerza el volante, mientras sus ojos iban de la carretera a Pam y su mirada se oscurecía por el deseo. 
			

			
				Consiguieron una mesa en la terraza de un famoso restaurante de la ciudad, desde la que se veía el mar y las luces de los barcos de pesca. El ambiente era cálido, acompañado de una ligera brisa y una luna menguante que rielaba sobre el agua oscura y calmada. Del interior llegaba una música de piano, apagada por las voces de las conversaciones y las risas distendidas de un viernes por la noche. 
			

			
				La mesa que les dieron era pequeña y cuadrada, por lo que se sentaron uno frente al otro. Pidieron pescado y ensalada, acompañado por un Pouilly-Fumé, un vino blanco afrutado.
			

			
				Hablaron de sus vidas, de su infancia, de los veranos en Port Angeles, en lo que ambos habían coincidido aunque casi no lo recordaran.
			

			
				 
			

			
				—El recuerdo que tengo de aquellos veranos es el de Luke y nuestros amigos comunes, pero me cuesta recordarte en aquella época —comentó Héctor, que más de una vez se había preguntado la razón—. No acabo de entenderlo.
			

			
				—A ver, detective, piensa un poco —Pam bebió un sorbo de vino casi helado—. Luke y tú tenéis cuatro años más que yo. Recuerdo muy bien el verano en que teníais dieciocho y yo solo catorce. Mi cara estaba llena de acné juvenil y llevaba ortodoncia en los dientes. Me acostumbré a esconderme tras mi melena, tuve una adolescencia algo desgraciada en ese aspecto. Si los amigotes de Luke venían a casa, me ocultaba en mi habitación y os escuchaba hablar a gritos sobre el físico despampanante de Maggie Mae Connor, vuestro ídolo de grandes pechos, y lo que os gustaría hacerle. Y yo ni siquiera tenía tetas. ¿Sabes que me fijé en ti más de una vez? Pero tú pasabas por delante de mí sin mirarme siquiera. Era transparente a esa edad.
			

			
				—No sé qué decir —Héctor decidió que cualquier comentario al respecto podía quedar fatal, no iba a arriesgarse—. Solo que debías ser una niña para mí. 
			

			
				—Yo sí sé qué decir —Pam le sonrió—. Me he puesto este vestido para resarcirme de mis años de invisibilidad.
			

			
				—Pues lo estás consiguiendo, cariño. No puedo apartar los ojos de ti, si eso es lo que pretendes. 
			

			
				—No te creas que voy a ser tan fácil —su sonrisa le resultó algo perversa.
			

			
				—Te recuerdo que ya nos hemos visto desnudos —Héctor apartó su plato vacío—. Sé lo que hay debajo de la tela y estoy deseando quitarte esa ropa. Poco a poco. Vámonos a casa, anda.
			

			
				—No, no; antes quiero un postre de chocolate, dicen que es afrodisíaco —Pam hizo una pausa y lo miró a los ojos, entrecerrando los párpados.
			

			
				—No puedo dejar de pensar en la posibilidad de que no lleves nada bajo ese vestido —Héctor no se lo sacaba de la cabeza.
			

			
				—Algo hay… —Pam le guiñó un ojo—. Me he puesto un liguero.  
			

			
				—Está claro que estás decidida a provocarme una combustión espontánea —la voz de Héctor sonó ronca—. ¿Nos vamos?
			

			
				—El pastel… —a Pam se le escapó una risilla que a Héctor le sonó algo siniestra.
			

			
				—Vale, pidamos chocolate, pero creo que no nos hace ninguna falta un afrodisíaco, al menos a mí no, te lo aseguro—Héctor se puso a ojear la carta de postres y Pam se rió con ganas.
			

			
				Algo más tarde, cuando ambos iban de camino al coche, pasaron por delante de un bar musical que a Pam le gustaba mucho. 
			

			
				 
			

			
				—¿Tomamos una copa? —preguntó señalando el local.
			

			
				—¿Te has propuesto atormentarme? —Héctor se frenó y se puso frente a ella—. Llevo toda la noche deseando hacer esto y no puedo más.
			

			
				 
			

			
				Se acercó a su boca y la saqueó, como si estuviera sediento y acabara de encontrar una fuente de agua fresca. No se saciaba, necesitaba de esos labios turgentes, de esa lengua traviesa y de esas manos que se acababan de colar en los bolsillos traseros de sus vaqueros. 
			

			
				Ella respondió con la misma ansia, con ese deseo fraguado a fuego lento durante la velada, que acababa de convertirse en un incendio de pura necesidad. Se apartó con renuencia.
			

			
				 
			

			
				—Me has convencido, Héctor —Pam le pasó un dedo por el labio inferior—. Tienes argumentos muy persuasivos. Vamos a tu casa.  
			

			
				—Ahora mismo necesito hacer el amor contigo más que seguir respirando —la frasecita le salió a Héctor sin pensar y le sorprendió la carcajada de Pam.
			

			
				—Lo de «hacer el amor» te ha quedado muy… dulce —Pam seguía riendo—. No te pega nada.
			

			
				—Consigues dejarme la mente en blanco, no me hagas mucho caso —Héctor la miró y apoyo su frente en la de ella—. Sube al coche. ¡Por favor!
			

			
				 
			

			
				En vez de hacerlo, en un impulso Pam pegó su boca a la de él. Héctor sintió sus emociones en carne viva y se preguntó qué le estaba pasando, porqué aquella mujer se le estaba metiendo tan dentro. Su abrazo era pura seducción y respondió con todo lo que tenía: ansia y deseo. Quería llenarse de su sabor, pero ella le pasó por encima como una ola de marejada, con una fuerza inusitada que casi le hizo doblar las rodillas y ponerse a suplicar. 
			

			
				Más adelante Héctor no recordaría nunca ese viaje hasta su casa con detalle. Fue corto y largo a la vez. 
			

			
				Lo guiaba el ansia, el anhelo de tenerla y no dejarla marchar. Jamás se había sentido tan posesivo y no le entusiasmaba la sensación, pero no quiso entonces desentrañar sus razones. 
			

			
				En cuanto se encontraron dentro del piso de Héctor, sobraron las palabras, ambos tenían claro lo que querían. 
			

			
				Se deshicieron de sus ropas en unos segundos, de camino a la habitación, mientras se besaban y mordisqueaban sus labios. Toda aquella tela roja dejó paso a la piel blanca y suave y a un liguero que era de verdad, no solo una ilusión. 
			

			
				Se movían con una energía algo frenética que prometía algo febril y salvaje, aunque Héctor intentaba contenerse para no acabar demasiado pronto con aquel delirio. 
			

			
				 
			

			
				Pam se volvió más impaciente y se pegó a su cuerpo buscando más, gimiendo y provocando que su sangre hirviera.  Héctor se entretuvo en repartir un reguero de besos suaves desde la sien al pecho de Pam, lentamente, hasta que una extraña emoción le cerró la garganta a ella, que no supo identificar qué significaba aquello que la estaba ahogando. 
			

			
				La ayudó a estirarse sobre las sábanas y se entretuvo en mirarla, notando en sus dedos el pulso acelerado de su cuello.
			

			
				 
			

			
				—Eres preciosa…
			

			
				—No necesito palabras, Héctor —susurró Pam, atrayéndolo hacia ella.
			

			
				 
			

			
				Se besaron y se tocaron hasta que Pam se sintió ingrávida, como si flotara o se estuviera disolviendo en un líquido caliente. Era incapaz de pensar, le había ofrecido necesidad y él le respondía con una ternura inusitada que la estaba desarmando. Se demoraba en cada centímetro de piel. Quiso decirle que no era necesario, pero sus manos, lentas y hábiles la estaban dejando sin habla. 
			

			
				Respondió de la misma manera, acariciando su espalda y sus brazos, ofreciéndole su boca y su cuerpo, enroscando sus piernas con las de él. Los gemidos de ambos aumentaron de volumen, roncos y suaves a la vez. 
			

			
				Héctor recorrió su cuerpo entero con la boca y las manos, encontrando cada punto erógeno, arrancándole gemidos y maldiciones. Ella no se quedó atrás y le correspondió con la misma moneda, hasta que él la apartó casi con brusquedad.
			

			
				 
			

			
				Sintiendo que estaban al borde del precipicio, Héctor entró en ella y se quedaron inmóviles por un segundo, palpitando piel contra piel, cercanos a un final que no deseaban.
			

			
				Aumentaron el ritmo lentamente, ascendiendo juntos hasta un clímax que los dejó exhaustos y somnolientos.
			

			
				Tras un largo beso que parecía no tener fin se miraron a los ojos y se sonrieron. Lo de la química era incuestionable, eso lo tenían claro. Pero… ¿Qué había provocado aquella intensidad?
			

			
				—No sé qué decir —musitó Pam apartándose el cabello de la cara.
			

			
				—No digas nada —Héctor la besó para silenciarla, no quería poner nombre a lo que acababa de ocurrir y que ella saliera corriendo—. Sólo bésame. 
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				Travis no sabía si sería bien recibido, pero no tenía alternativa. Sabía que lo buscaban y adivinaba la razón, claro. Pero El Maestro se lo debía. Cierto era que sus enseñanzas le ayudaron a resguardarse del peligro, que cuando estuvieron en el correccional lo protegió y, gracias a ello, se libró de más de una paliza. El grupo de los adolescentes más fuertes y agresivos solían tomarla con los delgaduchos y tímidos como Elon y él mismo. 
			

			
				Pero había sido un discípulo fiel y era el momento de que lo amparara. Se acercó a su casa, una construcción antigua cercana a la carretera que llevaba al Parque Olympic. Era una especie de urbanización, donde todas las casas se asemejaban unas a otras; la mayoría superaban los cien años de antigüedad, aunque algunas estaban restauradas y lucían mejor que el resto.
			

			
				Era de noche, no había querido pasearse por allí a la luz del día. Al acercarse a su casa, detectó el resplandor en una de las estancias. El Maestro vivía solo, por lo que casi no había peligro de encontrarlo acompañado. Estaba divorciado y su ex mujer y sus dos hijos se trasladaron, hacía ya varios años a la costa este, a una pequeña ciudad al norte de Nueva York. 
			

			
				El Maestro siempre se quejaba de que la furcia de su ex no le dejaba ver a los chicos más que unos días en verano. Ese año en concreto sólo los había visto durante una semana y ya habían vuelto a la casa de su madre. Eso lo enfurecía y era cuando más necesitaba del fuego para calmarse y apaciguar sus instintos. 
			

			
				 
			

			
				Travis asomó la cabeza por la ventana abierta del salón iluminado con una lámpara de pie. Enseguida vio al Maestro recostado en un sillón, con las piernas estiradas sobre un reposapiés, los brazos cruzados sobre el estómago y la boca entreabierta, mientras roncaba como una locomotora. 
			

			
				Ante él, una gigante pantalla de televisor exhibía una película antigua a un mínimo volumen. Vio a su gato mirarlo desde el borde superior de la chimenea como si lo estuviera escaneando, los ojos verdes fijos en él, asemejando una estatua egipcia.
			

			
				 
			

			
				Travis dudó entre llamar al timbre de la puerta o entrar, pero adivinó que, si lo veía, no le abriría. Era mejor colarse por la ventana y cogerlo desprevenido. La abrió un poco más, apoyó las manos en el marco y se aupó con un salto hasta sentarse en el vano y pasar las piernas al interior. El gato saltó de la chimenea y desapareció hacia el pasillo con pasos silenciosos.  
			

			
				Se aproximó al Maestro y se lo quedó mirando. Visto así no parecía tan arrogante y soberbio como solía. 
			

			
				 
			

			
				—Maestro —lo nombró a la vez que tocaba su hombro derecho y éste abría los ojos sobresaltado.
			

			
				—¡Travis! —exclamó despejándose rápidamente e incorporándose—. ¿Qué haces en mi casa? ¡¿Te has vuelto loco?! 
			

			
				—No contestas al teléfono, supongo que recordarás que me has bloqueado —contestó con tono de fastidio.
			

			
				—¿No lo entiendes? —la voz del Maestro mostró furia—. ¡No pueden relacionarnos!
			

			
				—¡La policía me está buscando, joder! —Travis siempre le había mostrado respeto, pero estaba desbordado por los acontecimientos—. Necesito esconderme.
			

			
				—No va a ser en mi casa, eso te lo aseguro —el Maestro se alzó ante él de forma agresiva. Era un hombre alto y robusto—. ¡No te quiero cerca, Donovan! Tienes que buscarte la vida. Elon está en la cárcel por su obsesión con los cadáveres y, a partir de ahora, yo no os conozco a ninguno de los dos, que quede claro. 
			

			
				—¡No puedes hacerme esto! —a Travis le faltaba poco para echarse a llorar—. Te necesitamos…
			

			
				—Lo siento, pero tengo dos hijos y no quiero que me vean en la cárcel, debo protegerme —la mirada del Maestro era fría como el hielo, aunque pensó que era mejor curarse en salud, ya que Travis podía hablar de él y quizá alguien lo escuchara—. Pero te ayudaré. Voy a darte las llaves de una cabaña en el bosque; no está registrada, es sólo una pequeña construcción de madera, por lo que es invisible. Puedes esconderte allí hasta que los ánimos se calmen.
			

			
				 
			

			
				Esa opción le dio un respiro a Travis y asintió en silencio, mientras el Maestro iba a buscar las llaves. Volvió con ellas en la mano y el gato ronroneando tras sus pasos. 
			

			
				 
			

			
				—Las llaves y la dirección —le entregó un trozo de papel con los datos— si sigues los kilómetros que pone ahí en esa carretera y te internas en el bosque en dirección noroeste darás con ella. Está bastante escondida. No contactes conmigo bajo ningún concepto, ¿entiendes? Tú y yo no nos conocemos. Borra cualquier rastro mío de tu móvil y yo haré lo mismo.
			

			
				—Eso es casi imposible. Además, si alguien indaga en nuestro pasado nos encontrarán a ambos en el centro, lo sabes —casi lo amenazó Travis.
			

			
				 
			

			
				El Maestro no contestó, se lo quedó mirando con una advertencia clara y Travis bajó la cabeza y caminó hacia atrás, de camino a la puerta. 
			

			
				Salió y cerró con un portazo.
			

			
				Tenía que esconderse, pero el Maestro le había decepcionado. «¿Siempre estaremos juntos?». Sus promesas habían resultado ser patrañas y él no se iba a quedar de brazos cruzados. De momento se escondería en la cabaña, aunque ahora no tenía la seguridad de que no llevara a la policía tras los pasos de su mentor si lo pillaban. La lealtad tenía un precio. 
			

			
				Sabía mucho del Maestro y podía utilizar la información para destruirlo. Se había puesto en su contra y había suavizado la puñalada trapera con las llaves del escondite. Pero si lo que quería era guerra, la tendría. 
			

			
				Si caía, el Maestro lo haría con él. 
			

			
				 
			

			
				*****
			

			
				 
			

			
				   El lunes por la mañana, Pam acudió a los juzgados para estar allí, puntualmente, a las diez. En media hora tenía una vista y quería intercambiar unas últimas palabras con su defendida, una chica de dieciocho años a la que la policía había detenido en un local nocturno por ser portadora de una bolsita con más de trescientos gramos de aceite de hachís. La chica, Althea Lark, negaba y juraba que alguien lo puso en su bolso, que no era consumidora ni traficante. Y Pam la creía. 
			

			
				 
			

			
				Le acababan de entregar la orden para poder acceder a la lista de información que Héctor necesitaba, pero en ese momento lo más que podía hacer era enviarle un mensaje para que se pasara por el juzgado a buscarla, ya que ella estaría ocupada allí toda la mañana y no podía desplazarse al departamento de policía. 
			

			
				Sacó su móvil y escribió: 
			

			
				 
			

			
				«Héctor, voy a estar liada todo el día en los juzgados, como te dije ayer. Solo avisarte que ya tengo la orden judicial para poder solicitar los nombres de los internos del centro de reeducación. Pásate cuando quieras».
			

			
				 
			

			
				Iba a despedirse con unos besos y unos corazones, pero se frenó a tiempo. No fueran a sacar el tema de contexto. Eso era trabajo y ella no quería que la cosa se pusiera más seria. Lo malo era que una cosa era lo que quería y otra lo que sentía. Eso la tenía en vilo después de aquel intenso fin de semana. 
			

			
				Porque lo que iba a ser una cena el viernes y una noche de pasión, se acabó convirtiendo en un fin de semana en el que casi no salieron de su habitación. 
			

			
				La palabra «intenso» se quedaba muy corta y ella se sentía muy insegura, como si caminara sobre una cuerda floja, sin red que la protegiera de la caída inminente. 
			

			
				Suspiró y leyó su respuesta.
			

			
				 
			

			
				«Gracias, preciosa. Paso en un rato y te agradezco mucho el favor. Te lo pagaré en especies.» 
			

			
				 
			

			
				Pam se quedó con la mirada fija en el corazón y el guiño que seguían a las palabras y un suspiro se escapó de sus labios. Mejor sería que se centrara en el trabajo de aquella mañana. 
			

			
				 
			

			
				*****
			

			
				 
			

			
				Héctor había dejado activada las notificaciones de aviso para la cuenta de instagram de Travis @lasllamasdelinfierno. Desde el día del incendio no se habían subido más fotografías ni vídeos, pero en ese instante, mientras comentaba los avances con sus compañeros, un clinc le hizo mirar la pantalla.
			

			
				 
			

			
				—Parece que hay un nuevo post en la cuenta de Travis Donovan —avisó Héctor y se la mostró a Martin y Colin, que se situaron a su lado para verla bien—. ¡Vaya! ¡Qué curioso! Es una foto antigua, en color pero con ese tono anaranjado de las imágenes de hace años. Fíjate, ese es Travis y el de la derecha se parece a Elon Cardwell. Y… ¿el que está en medio? ¡Es el que nos falta, seguro! 
			

			
				—Mira el hashtag —señaló Martin—. #lostresmosqueteros. Es lo único que pone. 
			

			
				—Así me dijo la cocinera del centro que se llamaban a sí mismos —comentó Héctor—. Eso me explicó Amanda Wilson cuando la visité en la residencia de ancianos: eran los tres mosqueteros, uno para todos y todos para uno.  
			

			
				—El caso es que me quiere recordar a alguien —Colin entrecerró los ojos, como si así lo viera mejor— pero no me viene ningún nombre a la cabeza.
			

			
				—Aquí debían tener unos quince o dieciséis años y ahora rondan los cuarenta —contestó Héctor— una persona puede cambiar mucho en veinticinco años.
			

			
				—Tener la lista de los internos del año 2000 nos sería de utilidad, por si algún otro nombre nos suena —Martin lo dijo casi para sí mismo.
			

			
				—Me voy a los juzgados —miró a sus compañeros— Pam me ha enviado un mensaje hace unos minutos. Tiene la orden judicial, voy a recogerla y me hago el viaje hasta Colville. Pedirme un vuelo desde Seattle, por favor. Van a darme esa lista hoy, quieran o no.
			

			
				—¿Y si haces una copia y se la envías por correo? —sugirió Colin.
			

			
				—Ya me han avisado de que los que exigen una orden, suelen quererla en papel, no se fían de que sea una falsificación si les llega en digital y los del centro de reeducación están muy escrupulosos con eso, no harán nada —respondió Héctor—. Me voy, os aviso en cuanto tenga los nombres y os la envío para que empecéis a buscar. 
			

			
				 
			

			
				*****
			

			
				 
			

			
				Héctor se coló en la sala donde tenía lugar la vista para la defensa de Althea Lark, y donde le constaba que la abogada defensora era Pamela Sanders. Entró sin hacer ruido y se sentó en un banco al fondo de la sala. Le tocaría esperar a que terminara o hubiera un receso. 
			

			
				 
			

			
				El juez, un hombre de semblante sereno y mirada incisiva, observaba a las partes con atención. Pam se encontraba de pie ante el estrado, con una postura decidida. A su lado, la joven que defendía parecía mostrar signos de ansiedad, mientras que el fiscal, un hombre de mediana edad con una actitud arrogante, se preparaba para presentar su caso.
			

			
				 
			

			
				—Su señoría —comenzó el fiscal, con voz firme—, la acusada ha sido detenida en posesión de una cantidad significativa de droga en su bolso. La ley es clara al respecto.
			

			
				 
			

			
				Pam levantó la mano con energía, interrumpiendo al fiscal.
			

			
				—Disculpe, su señoría. Permítame aclarar algo: Althea no tiene ninguna culpa. Las drogas no le pertenecen y, de hecho, fueron colocadas en su bolso sin su conocimiento, mientras se encontraba en un local musical nocturno, el «The Long Night». Quiero cuestionar la validez de esta acusación desde el principio.
			

			
				El juez levantó una ceja, interesado pero cauteloso.
			

			
				 
			

			
				—Continúe, abogada Sanders —dijo, dándole la palabra.
			

			
				—Gracias, su señoría. Existen antecedentes documentados que demuestran que, muchas veces, la policía actúa de manera irresponsable y sin pruebas suficientes. En este caso, Althea Lark fue detenida simple y llanamente porque alguien decidió usarla como chivo expiatorio. Esto es un abuso de poder y me gustaría saber por qué la policía no está persiguiendo al verdadero culpable —explicó Pam, agitando sus manos con fervor.
			

			
				 
			

			
				Héctor la escuchaba y se le escapó una sonrisa; meterse con la policía parecía un hobby para ella. 
			

			
				El fiscal, claramente incómodo, intentó retomar el control.
			

			
				—Con todo respeto, la detención se realizó bajo circunstancias que justificaban la acción de los agentes. No es nuestra responsabilidad si la acusada es inocente o no. Eso es lo que, precisamente, determinaremos aquí.
			

			
				 
			

			
				Pam no se dejó intimidar. Con determinación, continuó:
			

			
				 
			

			
				—¿Y cómo podemos asumir que la policía ha realizado una investigación exhaustiva si no han proporcionado pruebas directas que vinculen a mi cliente con las sustancias? ¿Dónde están los testimonios de los testigos? ¿Dónde está el informe forense que indique que Althea sabía que ese paquete estaba en su bolso? ¡Ni siquiera tenía sus huellas!
			

			
				 
			

			
				El juez, visiblemente interesado por el argumento, instó al fiscal a responder.
			

			
				 
			

			
				—Señoría —intervino el fiscal—, la posesión ya es un delito en sí mismo. La carga de la prueba recae sobre la defensa en este caso.
			

			
				 
			

			
				Pam sonrió, satisfecha con la reacción.
			

			
				 
			

			
				—Eso es precisamente lo que quiero abordar. La defensa existe para proteger a los inocentes. Althea no debe ser castigada por los errores de otros y la incompetencia de la policía en determinados casos. Propongo que se archive este caso y que se inicie una verdadera investigación para encontrar al culpable real de esta situación infame.
			

			
				 
			

			
				Althea pareció vislumbrar una luz de esperanza en las palabras de Pam.
			

			
				El juez, tras una breve pausa para reflexionar, miró a ambas partes:
			

			
				 
			

			
				—Procederé a considerar las alegaciones presentadas. Me gustaría que el fiscal y la defensa trabajaran juntos para revisar las pruebas antes de continuar y, si es posible, llegaran a un acuerdo. Althea Lark permanecerá en su domicilio y se presentará en este juzgado en cuanto se le requiera. Espero noticias suyas en tres días. 
			

			
				 
			

			
				Pam sonrió, sabiendo que la batalla aún no había terminado, pero estaba lista para pelear por la verdad y por la chica. 
			

			
				Lo que no esperaba era encontrarse con Héctor a su espalda, ni que hubiera estado escuchando su alegato. Se despidió de la chica, que se le tiró al cuello para abrazarla y darle las gracias. 
			

			
				 
			

			
				—Creo que tienes una fijación con la policía, Pamela Sanders —Héctor se lo dijo con un amago de sonrisa.
			

			
				—Yo también lo creo —su respuesta tenía un tono sugestivo—. Tengo aquí tu orden, detective.
			

			
				 
			

			
				La buscó en su bolso y se la entregó. Héctor la leyó y le dio las gracias.
			

			
				 
			

			
				—Me voy a Colville, tengo un vuelo en Seattle en un par de horas, no puedo perder ni un minuto —le dijo mirando su boca— ahora mismo me encantaría besarte, pero creo que no es el lugar apropiado ¿verdad?
			

			
				—Ni se te ocurra —le advirtió Pam— si el fiscal me ve besando a un policía, voy a perder toda mi credibilidad. 
			

			
				—Vale, entonces nos vemos pronto —se despidió Héctor—. Te llamaré. Aunque no te gusten los polis. 
			

			
				—No te lo tomes como algo personal —Pam le guiñó un ojo con disimulo—. No lo es.
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				De camino al aeropuerto de Seattle, Héctor hizo una parada para repostar y tomarse un café; iba a ser un día largo, aunque la mayor parte lo pasara en la carretera y en el avión. Por suerte sus compañeros le habían conseguido los vuelos de ida y vuelta para el mismo día. 
			

			
				Estaba a punto de volver al coche, cuando otra notificación apareció en el instagram de Travis Donovan. Otra imagen de «Los Tres Mosqueteros», similar a la anterior. 
			

			
				En la última estaban sonrientes y el tercero, del que no conocían la identidad, tenía la cara alzada hacia el cielo y cogía a sus dos compañeros por el cuello. Era el más alto y corpulento y Héctor volvió a tener un déjà vu, como si esa cara la hubiera visto antes, pero no supiera identificarla ni asociarla con el hombre que sería ahora. Llevaba el pelo muy corto y su cara era alargada, con la nariz algo ganchuda. Repasó mentalmente a personas conocidas de Port Angeles, pero era harto complicado. 
			

			
				Se la envió a sus dos compañeros y ambos coincidieron con él. Les quería sonar la cara, pero no acertaban a identificarla.  
			

			
				Sin dejar de darle vueltas a ese rostro desconocido y al posible paradero de Travis, al que seguían sin localizar, llegó al aeropuerto con el tiempo justo de embarcar. 
			

			
				Las dos horas y pico de vuelo se le hicieron eternas y las pasó intentando leer sin poder concentrarse. Repasó aquellas imágenes de los tres mosqueteros y las grabó en su memoria. Se comió un sándwich de camino al centro, dentro del taxi que utilizó para llegar hasta allí. 
			

			
				 
			

			
				En cuanto se aproximó a la entrada del edificio, lo retuvieron en una especie de cabina que ocupaba un guarda de seguridad y una barrera para detener a los vehículos. El guarda, con cara de pocos amigos, gafas de sol de espejo y una postura chulesca, se dirigió a él.
			

			
				 
			

			
				—No es horario de visitas, señor —le dijo sin preguntar— se puede venir a ver a los internos por la mañana, de diez a once.
			

			
				—No vengo a visitar a nadie —Héctor sacó su identificación y su placa del bolsillo, no sin detectar un movimiento disimulado del guarda hacia su arma—. Soy Héctor Laska, detective de la policía de Port Angeles.
			

			
				—Eso está muy lejos —fue la respuesta del guarda.
			

			
				—Lo sé, llevo unas cuantas horas viajando y tengo una orden judicial para que se me entregue una información urgente —explicó Héctor—. Puede contactar con el director del centro, que mis compañeros del departamento de policía de Port Angeles ya le habrán informado de mi visita. 
			

			
				 
			

			
				Con pocas ganas y mala cara, el guarda cogió un micro de la cabina y pulsó un botón. Al cabo de un momento anunció la visita del detective y lo dejó pasar con una señal. 
			

			
				 
			

			
				—Le esperan en la puerta principal —señaló a su espalda.
			

			
				 
			

			
				Héctor caminó unos cuantos metros sobre un suelo de cemento hasta el edificio cuadrado que parecía un bunker. Antes de que llegara a la puerta de entrada, ésta se abrió y un nuevo vigilante de seguridad revisó sus credenciales y le dijo que lo acompañaría al despacho del director.
			

			
				 
			

			
				No tuvo que caminar mucho, su oficina estaba en la planta baja, pero pudo divisar, durante el corto trayecto, una enorme estancia llena de pasillos con puertas y rejas. Aquel lugar parecía una prisión, eso era indiscutible. 
			

			
				Pensar que los chicos encerrados allí eran menores de edad, le revolvió el estómago. Seguro que la manera mejor de reinsertarlos en la sociedad, no era aquella. 
			

			
				 
			

			
				—Es aquí —el guarda llamó con los nudillos a la puerta y se escuchó una voz grave.
			

			
				—Adelante —Héctor entró y se acercó al hombre con la mano extendida que el tipo aceptó a regañadientes—. Usted dirá.
			

			
				—Como recordará hablamos por teléfono y le solicité unos datos que no pudo entregarme… —Héctor miró al director que no movió ni un músculo de su estático rostro—… a no ser que fuera con una orden judicial.
			

			
				—Lo recuerdo, supongo que la trae con usted o habrá hecho el viaje en balde —fue la brusca respuesta del director.
			

			
				—Por supuesto —Héctor sacó el papel de su bolsillo y se lo entregó—. Como puede ver, necesito los nombres de todos los internos en el centro entre los años 2000 y 2002, ambos incluidos. 
			

			
				—De acuerdo, espere un momento —el director del centro se levantó y salió del despacho.
			

			
				 
			

			
				Héctor se fijó en aquella espartana estancia. Las paredes blancas estaban amarillentas y algo agrietadas. No había nada personal entre aquellos cuatro tabiques. Era un lugar frío y aséptico, nada agradable. Detectó una cámara muy pequeña en una esquina. Estaba seguro de que alguien lo estaba observando y le entraron ganas de levantar el dedo corazón, pero logró contenerse. No estaba allí para buscarse problemas.
			

			
				El director volvió al cabo de casi un cuarto de hora, con un archivador al que acababan de sacar el polvo y que olía a humedad.
			

			
				 
			

			
				—Me lo han ido a buscar a los archivos —se justificó el director y le entregó la carpeta—. Los datos de esos años no están digitalizados, siempre vamos cortos de personal para esas tareas.
			

			
				—No hay problema, haré fotografías de las hojas que necesito.
			

			
				 
			

			
				Héctor abrió el archivador, que tenía hojas plastificadas de color verde que separaban los años. Buscó las listas de los  nombres que le interesaban y en unos minutos las fotografió todas. Comprobó que se leyeran los nombres con claridad en las imágenes y le devolvió el archivador al director del centro.
			

			
				 
			

			
				—Bueno, ya tengo lo que quería —miró al hombre fijamente—. Me hubiera ahorrado un largo viaje si hubiera colaborado usted de buena gana con la policía. Uno de los nombres que busco, y que seguro que está en esas listas, es el de un pirómano que provocó un enorme incendio en el Parque Olympic, con el resultado de un muerto y varios heridos, aparte de los daños a un precioso bosque de coníferas. Se lo dije y no sirvió de nada. 
			

			
				—Mire, por este centro pasan muchos delincuentes, pero intentamos que salgan reformados —el director se cabreó y escupió sus palabras—. Por algo es un centro de reeducación. Son nombres que pueden ser utilizados para fines maliciosos y lo único que hacemos es protegerlos.
			

			
				—Perdone que se lo diga, pero no creo que sus métodos sean los más adecuados, mejor les iría con atención psicológica y acceso a estudios o al aprendizaje de un oficio. 
			

			
				—Eso cuesta mucho dinero, seguro que lo sabe, detective.
			

			
				Sin ganas de discutir y sabiendo que se enfrentaba a una batalla dialéctica en la que no iban a ponerse de acuerdo, Héctor se dio media vuelta y se largó. Se quedó con ganas de decirle al director que para centros como el suyo ya existía un movimiento de resistencia que los llamaban «los centros de la vergüenza». De la tasa de suicidios que sufrían, nadie hablaba; era un tema silenciado.
			

			
				 
			

			
				Una vez estuvo de nuevo en el aeropuerto, en la sala de espera, aprovechó para enviar las imágenes que había capturado de la lista de nombres a sus compañeros. 
			

			
				Recibió un mensaje de Martin que le informaba de que se ponían a investigarlos enseguida, aunque ya era tarde. Héctor se iría directamente a su casa y por la mañana los tres continuarían inspeccionando la lista.
			

			
				 
			

			
				*****
			

			
				 
			

			
				Travis Donovan acudió a un centro comercial para hacerse con una mochila de supervivencia que le durara unos días, al menos hasta que dejara de ser una diana a la que apuntaba la policía. Guardó en ella alimentos enlatados y agua, algunas herramientas, un recambio de ropa, un saco de dormir ligero, una linterna potente, una radio portátil y pilas, dinero en efectivo y, por supuesto, mecheros y cerillas.
			

			
				Se deshizo de su móvil para no ser localizado y vació su mísera cuenta bancaria en un cajero, ese mismo día. 
			

			
				No sabía cuánto le duraría, pero no sería mucho. Con su frugal sueldo, que ahora no iba a cobrar, pronto acabaría mendigando. 
			

			
				 
			

			
				Llegó a la cabaña a medianoche, siguiendo las indicaciones que le había dado el Maestro, no sin dar unos cuantos rodeos hasta localizarla. Al menos era cierto que estaba apartada y escondida. No tenía un acceso fácil, el camino de cabras que llegaba hasta ella era empinado y difícil de detectar. 
			

			
				Para llegar sin ser perseguido ni localizado, había robado una moto algo destartalada y antigua del aparcamiento del centro comercial. 
			

			
				Esperó a que oscureciera, cuando por allí no pasaba ni un alma, y no le costó demasiado, ya que se trataba de una motocicleta sin encendido eléctrico. Recordó como manipularla para que arrancara y lo consiguió. 
			

			
				 
			

			
				Ahora, tras un viaje apresurado que le había hecho sudar tinta, se encontraba ante una especie de choza que parecía que fuera a derrumbarse de un momento a otro. La enfocó con su linterna, aunque la luz de la luna ya le había ofrecido una imagen fantasmagórica de las que ponen el vello de punta. Estaba rodeada de árboles y matojos de hierba seca cubiertos de acículas que crujían bajo sus pisadas. Ni siquiera le hizo falta la llave para entrar, ya que se topó de bruces con la puerta entreabierta. 
			

			
				Con desconfianza, enfocó la linterna hacia el interior antes de empujar la puerta para abrirla del todo. Una rata, del tamaño de un conejo, le hizo dar un respingo cuando salió a la fuga y pasó rozando sus pies.
			

			
				 
			

			
				—¡Joder! —masculló entre dientes, imaginando que la fauna podía ser abundante allí dentro.  
			

			
				 
			

			
				En cuanto puso los pies en el interior, tuvo claro que aquel lugar era totalmente provisional e inhabitable. No tenía ni luz ni agua corriente, no era más que un techo para pasar una noche, como mucho, y dudaba de que pudiera conciliar el sueño en una chabola como aquella. El techo estaba agujereado y había algunos charcos de agua infecta en el interior. 
			

			
				Encontró restos indefinibles en los rincones, seguramente de vagabundos que, en algún momento, habían usado el lugar para cobijarse. Olía a podrido, a mugre y humedad. Era irrespirable. 
			

			
				Tal como su vista recorría el interior de aquel lugar inmundo, la rabia fue creciendo en su interior. ¿El Maestro se estaba burlando de él? 
			

			
				Si pensaba que de esa forma iba a sacárselo de encima, estaba muy equivocado. ¿Es que no se daba cuenta de que podía señalarlo y que eso sería su fin?
			

			
				 
			

			
				Con esa idea en la cabeza, y más enfadado y decepcionado de lo que jamás había estado, buscó un emplazamiento llano en el exterior para poder dormir al raso en su saco. Por suerte aún era verano y las temperaturas no habían empezado a bajar. No sería fácil conciliar el sueño, pero aprovechó esas horas, rodeado de los sonidos del bosque y con el corazón retumbando en su pecho, para fraguar su venganza. En su cabeza se repetía la letanía que hacía aumentar su rencor. «La lealtad se paga con lealtad, la traición se paga con sangre».
			

			
				 
			

			
				*****
			

			
				 
			

			
				Por la mañana, bastante temprano, Héctor y sus compañeros, Martin y CC, ya estaban reunidos en busca de datos sobre la lista de nombres que había que investigar.
			

			
				Lo primero era buscar antecedentes, pero al tener solo las imágenes en el móvil tuvieron que introducirlos en sus ordenadores. Se los repartieron y en cuanto construyeron una sencilla base de datos, hicieron la búsqueda comparativa con los ficheros oficiales de los delincuentes fichados. La cantidad de coincidencias no era baldía, sabían que el 100% habían estado detenidos en algún momento, lo cual solía ser la causa de su internamiento en el centro. Pero el 75% eran reincidentes en años posteriores a su salida, lo que daba una idea aproximada de la utilidad de aquellos métodos. 
			

			
				Ya sabían que dentro de ese porcentaje estaban Elon Cardwell y Travis Donovan. La gran incógnita estaba en localizar al Maestro, ponerle cara y antecedentes. E ir a por él. 
			

			
				Los tres detectives se repartieron las búsquedas e iban compartiendo sus hallazgos. Eran muchos nombres y la tarea era lenta. 
			

			
				 
			

			
				—Creo que ahora hay que buscar sus lugares de nacimiento para detectar a los más próximos a Port Angeles, aunque eso no sea garantía de nada —propuso Héctor— pero es una manera de empezar por algún sitio. 
			

			
				—Me parece bien —accedió Colin— a ver que encontramos.
			

			
				 
			

			
				Pasaron unos minutos en silencio, cada uno centrado en su ordenador, hasta que la exclamación de Héctor hizo levantar la mirada a los otros dos.
			

			
				 
			

			
				—¡Hostia! —su cara era de estupor—. ¡No me lo puedo creer! Venid a mirar esto. Tengo su cara y todos la conocemos. Ahora ya sé la razón de que su cara me sonara.
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				Antes de tomar cualquier decisión sobre el modo de actuar, ya que no tenían pruebas que incriminaran al Maestro, les llegó una nueva información. 
			

			
				Norma, que ya había vuelto de su baja, entró en la sala en la que estaban reunidos.
			

			
				 
			

			
				—Tengo noticias, aunque no me parece que sean buenas —los miró a los tres encogiendo los hombros—. Han encontrado el móvil de Travis Donovan. Estaba en un contenedor cerca de su casa. Supongo que se deshizo de él en cuanto decidió huir. 
			

			
				—¿No tienes alguna otra noticia más alegre? —preguntó Martin, suplicante.
			

			
				—Vale, otra —Norma le guiñó un ojo—. Sacó dinero con su tarjeta de crédito de un cajero. Dejó el saldo a cero, pero solo eran mil trescientos dólares, no llegará muy lejos con eso y no tiene más cuentas a su nombre. Pronto irá corto de dinero y tendrá que dejarse ver. De momento hay controles en las salidas del estado, pero eso no durará eternamente. Los dueños de la casa en cuyo jardín debería estar trabajando, no saben nada de él. Sencillamente no ha aparecido.
			

			
				—Puede empezar a robar para ir tirando —comentó Héctor— no sabemos si tiene más habilidades aparte de encender fuegos. 
			

			
				—La cuestión es que debe estar escondido en algún sitio —comentó Colin— pero ahora que sabemos quién es «El Maestro» y tenemos al trío completo, podemos descartar que Elon le haya dado asilo en algún otro lugar. Por lo que parece no tiene más propiedades, al menos no a su nombre. 
			

			
				—No me creo que esté en casa del Maestro —rebatió Héctor— sería demasiado peligroso. Seguro que sabe que estamos investigando el incendio. Tampoco podemos conseguir una orden de registro solo porque fueran amigos en la adolescencia. 
			

			
				—Pero sin pruebas… —Martin se mesó los cabellos—. Está en las fotos con ellos, sabemos que estuvo en el centro de reeducación, también por provocar incendios. Pero eso no lo hace culpable ahora.
			

			
				—Si lo interrogamos mostramos nuestras cartas y lo ponemos a la defensiva —Héctor estaba dando vueltas a una idea—. Pero, si en vez de hacerlo nosotros, lo hace un amigo suyo tomando unas copas…
			

			
				—¿Cómo? —Norma estaba muy interesada—. ¿Vais a dejar que lo interrogue alguien que no es policía? ¿Un amigo suyo?
			

			
				—¡Exacto! —Héctor asintió cada vez más convencido—. Un amigo suyo que también lo es mío y por quién pongo la mano en el fuego: Luke Sanders, ya lo conocéis. Tengo que hablar con él y convencerlo, aunque para él será un mal trago. Puede llevar un micro oculto y grabamos la conversación. Le pasaremos a Luke una serie de preguntas clave.
			

			
				—¡Buena idea! —corroboró Colin—. ¿La grabación será válida en un juicio?
			

			
				—Las grabaciones de voz son lícitas como prueba judicial —respondió Héctor—. Eso sí, deben ser claras y comprensibles, ya le diré a Luke que no lo emborrache demasiado. También es cierto que si lo grabamos sin su consentimiento, incurrimos en el delito de revelación de secretos. 
			

			
				—Supongo que acabará prevaleciendo lo más importante, que el tipo es un pirómano —Martin negaba con la cabeza—. Si se pone radical tendremos que convencerlo de que acabará perdiendo. Cuando se vea acorralado cederá a cambio de algún beneficio. No podrá seguir adelante como si nada, eso seguro. 
			

			
				—Entonces, ¿llamo a Luke? —Héctor miró a sus compañeros—. ¿O se lo comentamos primero al teniente Lambert?    
			

			
				—Se lo comentamos —tanto Martin como Colin preferían actuar con el consentimiento de su superior—. Mejor que no nos busquemos problemas.
			

			
				 
			

			
				*****
			

			
				 
			

			
				Ryan Lambert los escuchó con atención y dio su visto bueno, no sin advertirles que se ciñeran a la ley, aunque se quedó contrariado al conocer la identidad del supuesto pirómano que había actuado junto con Travis Donovan para provocar el incendio. Incluso era probable que fuera el incitador. 
			

			
				Se acercaba el fin de semana y Héctor llamó a Luke, ya que quería pactar la encerrona para su amigo cuanto antes. Era un tema delicado, por lo que sería mejor hablarlo en privado.
			

			
				 
			

			
				—¡Héctor! —Luke contestó de buen humor y se sintió culpable sabiendo que se lo iba a cambiar muy pronto—. ¿Qué te cuentas? 
			

			
				—Hola, Luke, lo cierto es que necesito hablar contigo de un tema importante y quiero hacerlo en privado, sin interrupciones —Héctor carraspeó algo nervioso— ¿Puedes quedar esta tarde? ¿Te va bien venir a mi casa?
			

			
				—Vaya, me estás preocupando. ¿Qué ocurre? —Luke se echó a reír—. Si vas a contarme que te acuestas con mi hermana, no hace falta. Paso de vosotros.  
			

			
				—No, no, en realidad es por algo grave, relacionado con el incendio —Héctor no quería darle demasiada información por teléfono— ya sabes que Donovan está desaparecido por ahora, pero hay otro hombre con el que trabajaba. Sabemos quién es.
			

			
				—¿Y yo qué tengo que ver? —Luke se mostró sorprendido.
			

			
				—Lo conoces, Luke —Héctor lo dijo con la boca pequeña— por eso te necesito.
			

			
				—¿De quién se trata? —su voz mostraba genuina sorpresa.
			

			
				—Mejor hablarlo esta tarde —contestó Héctor.
			

			
				—Oye, hoy acabo el turno pronto, ven tú a mi casa, te espero allí —sugirió Luke.
			

			
				—De acuerdo, te veo luego.
			

			
				 
			

			
				Héctor se quedó pensativo y antes de guardar el móvil le llegó un aviso. Un mensaje de Eve, su antigua novia. Se los seguía enviando de forma intermitente. Al principio le contestaba y ella lo llamaba para intentar convencerlo de que volviera a Seattle. La última conversación, hacía unos días, acabó con sus gritos taladrando su oído. Ahora le pedía perdón y quería que hablaran y se reconciliaran. 
			

			
				Estaba harto, le había dejado muy clara su posición, pero no atendía a razones. Había evitado hacerlo, pero se sentía acosado. No había querido hablarle de Pam, no era necesario; ni a Pam de Eve, no era importante. Solo tenía que entender que lo suyo había acabado.  
			

			
				Bloqueó su número y la eliminó de sus contactos. Respiró hondo y se sintió liberado. 
			

			
				 
			

			
				*****
			

			
				 
			

			
				Tal como habían convenido, Héctor fue directo a casa de Luke en cuanto pudo escabullirse del trabajo. 
			

			
				Luke le abrió la puerta con dos cervezas frías en la mano y le ofreció una.
			

			
				 
			

			
				—Bienvenido —lo saludó— me tienes en ascuas desde tu intrigante llamada de esta mañana. 
			

			
				—Siento meterte en esto, en serio, pero te necesitamos —fue la críptica respuesta de Héctor.
			

			
				—Pues ponte cómodo y me explicas de qué va —ofreció Luke señalando el sofá, donde ambos se sentaron.
			

			
				—Verás, sabes que estamos buscando a Travis Donovan por ser el causante del incendio del Parque Olympic —Luke asintió— ya has visto los videos, era uno de vuestros voluntarios. El tipo está desaparecido, pero vamos tras sus pasos y espero que no tardemos en localizarlo.
			

			
				—¿Y yo qué pinto en eso? —Luke estaba algo impaciente.
			

			
				—En eso nada, pero hemos descubierto que Travis tiene un «Maestro»; o sea, alguien que lo guía y lo incita a delinquir —Héctor lo miró y dejó escapar un soplido— creemos que perpetran juntos los incendios. El tipo en cuestión también trabaja contigo.
			

			
				—¿Conmigo? —Luke se quedó con la boca abierta—. ¡No me jodas! ¡¿Es bombero?!
			

			
				—Lo siento, Luke —Héctor lo miró con compasión, sabía que sería un golpe para él—. Por eso no quería decírtelo por teléfono. Se trata de Lionel Blake.
			

			
				—¿Lionel? —Luke se puso de pie y empezó a caminar arriba y abajo—. ¡No es posible, Héctor! A ver, es un tío muy suyo, bastante serio y algo distante. Pero siempre está al pie del cañón, es de los mejores, a punto para salir y pasarse horas en la primera línea del incendio. 
			

			
				—Seguramente es porque le encanta ver el fuego de cerca —insinuó Héctor—. Mira, Luke, la cosa es que no tenemos pruebas que lo demuestren, más allá de una duda razonable. Estuve en su grupo de voluntarios y sólo vi a un bombero entregado, pero no es eso lo que dicen sus antecedentes.
			

			
				—¿Antecedentes? —Luke frunció el ceño.
			

			
				—Lionel estuvo casi cinco años ingresado en el centro de reeducación de Colville. ¿La causa? haber provocado varios incendios en su adolescencia. Allí coincidió con Travis Donovan y Elon Cardwell y se hacían llamar «los tres mosqueteros». Para Travis, Lionel era «El Maestro» —explicó Héctor.
			

			
				—Pero no tenéis pruebas —insistió Luke— puede estar rehabilitado. Y, ¿cómo es que no están sus antecedentes registrados? ¡No hubiera podido ser bombero de ser así!
			

			
				—Esa es otra incógnita, alguien los borró del sistema y tuvo que ser alguien importante, con acceso a ellos —Héctor negaba con la cabeza—. Espero que lleguemos a saberlo en algún momento. 
			

			
				—Sigo sin saber dónde encajo en esta película —Luke parecía perdido y Héctor estuvo a punto de echarse atrás, pero lo necesitaba.
			

			
				—Si le interrogamos nosotros se cerrará en banda y no lograremos sacar nada en claro —Héctor hizo una pausa, buscando las palabras— pero si hablas tú con él, a lo mejor consigues algo más. ¿Cómo es vuestra relación?
			

			
				—Yo no sé interrogar a nadie y mi relación con Lionel es de compañeros de trabajo y amigos entre comillas —Luke se rascó la cabeza y cerró los ojos—. A veces hemos salido juntos de copas, casi siempre con otros compañeros; pero no es que nos expliquemos la vida, vaya. No somos confidentes ni nada parecido. Somos seguidores del mismo equipo de fútbol y poco más.
			

			
				—He pensado que podemos ponerte un micro para grabar vuestra conversación, eso sería una prueba si se va de la lengua —Héctor empezaba a perder la esperanza de que Luke cediera.
			

			
				—Pero, ¿cómo me va a confesar a mí que es un pirómano, tío? —casi gritó Luke—. ¿Estás loco? Si lo es, no va a decirme nada, soy su superior.
			

			
				—A no ser que tú insinúes tu fervor por el fuego con unas copas de más —sugirió Héctor, mientras Luke lo miraba con los ojos muy abiertos y se acababa su cerveza de un trago, negando con la cabeza. 
			

			
				—Me parece muy fuerte todo esto, en serio —Luke se derrumbó en una butaca y apoyó la cabeza mirando al techo—. Muy peliculero, si quieres saber la verdad; seguro que ha sido idea tuya, aunque yo sea el bombero. Dime que tu nombre real no es James Bond. 
			

			
				 
			

			
				Ambos se quedaron mirando muy serios, hasta que estallaron en carcajadas; Luke por estar sobrepasado por la situación y Héctor por estar seguro de que finalmente su amigo iba a aceptar. 
			

			
				 
			

			
				—No te confundas, soy Laska, Héctor Laska —el timbre de la puerta los interrumpió—. Doy por supuesto que vas a ayudarnos. Si lo que intuimos es cierto, vas a lograr capturar a un pirómano y te convertirás en un héroe.
			

			
				—¡Ja! Lo capturáis vosotros, detectives —Luke se levantó para abrir la puerta—. Yo me limito a interrogarlo en plan colega, mientras interpreto a un bombero pirómano para que confíe en mí. ¡Dios! ¡Esto es una locura!
			

			
				 
			

			
				Luke abrió la puerta y se encontró a su hermana al otro lado.
			

			
				 
			

			
				—¿Qué haces aquí? —fue su saludo, acompañado de su ceño fruncido.
			

			
				—Hola a ti también, hermanito, yo también me alegro de verte —Pam le dio una palmada en el brazo y entró—. Te he enviado un par de mensajes que no has contestado y vengo de emisaria de tus padres, que también son los míos. ¡Vaya! ¿A quién tenemos aquí? «Tengo mucho trabajo» y resulta que estás de cháchara con mi hermano. 
			

			
				—Estamos trabajando, aunque no lo parezca —Héctor le sonrió, ella se sentó a su lado y lo besó en la boca, hasta escuchar el carraspeo de su hermano.
			

			
				—Veo que lo vuestro avanza muy rápido —Luke miró a Héctor— mi más sentido pésame, amigo; no sabes dónde te metes.
			

			
				—¡No seas gilipollas! —exclamó Pam—. Por cierto, papá y mamá han intentado contactar varias veces contigo sin éxito. Quieren que te pases por Seattle este fin de semana, sí o sí. Dicen que hay peligro de que no te reconozcan cuando te vean y eso sería una pena, no quieren desheredarte.  
			

			
				—Pues va a ser que no, me acaban de ofrecer un trabajo de espía que no puedo rechazar —Luke y Héctor se miraron y el último le hizo una señal disimulada de silencio—. Y voy a intentar cumplir con él este fin de semana. Aunque, tranquila, luego los llamo para prometerles ir la semana que viene.
			

			
				—¿Trabajo de espía? —Pam paseó la mirada de uno a otro—. ¿Qué os traéis entre manos, niños? 
			

			
				—No quieras saberlo —fue la respuesta de Luke.
			

			
				 
			

			
				Héctor pensó que si se quedaba allí, Pam acabaría insistiendo hasta la saciedad y era mejor que no supiera nada. Seguro que le encontraba mil pegas legales a lo que iban a hacer y no quería problemas con ella. Mejor distraerla y que se olvidara del tema.
			

			
				 
			

			
				—Luke, mañana seguimos con el caso y te paso las preguntas más importantes —le comentó sin querer extenderse más, algo que Luke intuyó en su mirada.
			

			
				—Te llamo esta noche para concretar los detalles —fue su escueta respuesta.
			

			
				—Y ya que estás aquí… —Héctor miró a Pam y besó la punta de su nariz— tú y yo podemos pillar una pizza y comerla en mi casa. ¿Te apuntas?
			

			
				—Me parece bien, pero pasaré antes por la mía para recoger ropa para mañana —fue la respuesta de Pam, que hizo que Luke pusiera los ojos en blanco y Héctor sonriera satisfecho.
			

			
				—¡Largaos, por Dios! —Luke los miró a ambos, convencido de que allí había mucha chispa—. A este paso voy a tener que ir a buscar la manguera para sofocar el incendio.
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				Esa noche, cuando Pam ya dormía profundamente, Héctor se levantó de la cama y llamó a Luke desde la cocina. 
			

			
				 
			

			
				—Hola, ¿estabas durmiendo? —preguntó en voz baja, al escuchar la voz de su amigo.
			

			
				—No, creo que me has desvelado con tu proposición indecente, estoy nervioso —respondió Luke.
			

			
				—Oye, tranquilo, voy a enviarte un correo con el tipo de preguntas que debes hacerle, pero ni por asomo vayas a sentirte responsable si la cosa no funciona —Héctor quería tranquilizarlo— solo es una ayuda que nos prestas, pero no tienes obligación de hacerlo, que quede claro.
			

			
				—Lo sé, pero lo haré —Héctor escuchó un bostezo— envíame las preguntas ya, voy a estudiármelas y veremos si consigo algo. ¿Cuándo lo haremos?
			

			
				—Depende de ti; será cuando hayas quedado con él, entonces lo preparamos todo.
			

			
				—Vale, mañana mismo sacaré la conversación, a ver si me sale natural y no la cago —respondió Luke— ya te llamaré para informarte.
			

			
				—De acuerdo, hasta mañana —Héctor hizo una pausa—. Y, gracias, Luke.
			

			
				 
			

			
				*****
			

			
				 
			

			
				Todo estuvo preparado para el sábado por la noche. Héctor habló con Pam y le dijo que ese sábado no podían quedar, ya que tenía un trabajo policial que realizar por la noche. 
			

			
				Pam no preguntó nada, le pareció una oportunidad para pasar el fin de semana con sus padres en Seattle y avisó a Héctor de que ya se verían el domingo si no volvía muy tarde, pero que no prometía nada. Para Héctor fue un descanso, no quería que Pam se enterara de lo que había pactado con su hermano. 
			

			
				Luke le había comentado a Lionel que estaba un poco colgado con sus amigos de siempre, ya que la mayoría tenían pareja y no era su ideal salir con ellos. Charlaron un poco de todo y Luke le dijo que había descubierto un bar de copas nuevo cerca del puerto, que le gustaría acercarse a ver qué tal estaba, pero que no le apetecía beber solo. Lionel, por suerte, se  ofreció a salir con él a tomar esas copas. Sin darle más importancia quedaron a las nueve en la puerta del local.
			

			
				 
			

			
				Un par de horas antes, Luke estaba en el departamento de policía con los tres detectives, que lo instruían sobre el reloj de pulsera que acababan de colocarle en la muñeca. Contenía un micrófono espía, y llevaba una cámara incorporada, que podía activar o desactivar fácilmente. Con esas grabaciones no quedarían dudas de la identidad del hombre que hablaba.
			

			
				 
			

			
				—Lo mejor será que grabes solo cuando esté un poco borracho, que no vaya a darse cuenta o intuya algo —le avisó Héctor. 
			

			
				—Y para el sonido, mejor que estés en una zona donde no haya mucho barullo, para que se escuche una conversación nítida —aconsejó Colin—. Solo tienes que tocar la ruedecilla y apretar.
			

			
				—Para grabar, gira la montura a la derecha, hasta la marca del primer cuarto —indicó Martin— y procura que nada tape el reloj. Son movimientos que se  pueden hacer sin ni siquiera mirarlo. Vamos a probar tus dotes de actor.
			

			
				 
			

			
				Hicieron varios ensayos, comprobando el buen funcionamiento del reloj y Luke enseguida lo puso en marcha y lo apagó sin mirarlo siquiera, mientras hablaba con Héctor entrenándose con sus preguntas e insinuaciones. 
			

			
				 
			

			
				—Estás preparado, Luke —Héctor le dio una palmada— estaremos escuchando desde el exterior, aparcaremos en la parte trasera y estarás monitorizado. Vas a tener a tu público en ascuas, a ver qué consigues. Y todo quedará grabado.
			

			
				—No me presiones, me voy a tomar esto como una especie de juego, a ver si logro algún resultado.
			

			
				—De eso se trata —Héctor levantó el pulgar— estamos contigo, no va a pasar nada. Estaremos cerca y si no lo conseguimos buscaremos otra solución. Si confiesa entraremos en acción enseguida para arrestarlo e interrogarlo. 
			

			
				 
			

			
				*****
			

			
				 
			

			
				El bar estaba bastante oscuro, las luces tenues estaban colocadas estratégicamente, y no era ruidoso en exceso. Luke y Lionel se sentaron en una mesa apartada, rodeados de un ambiente agradable, la mayoría jóvenes que charlaban o reían en pequeños grupos. 
			

			
				Lionel había pedido un bourbon y Luke un coctel sin alcohol, aunque como se había ofrecido a pedir las bebidas en la barra, su compañero no lo sabía. Quería mantenerse sobrio a pesar de que no lo pareciera.
			

			
				 
			

			
				Dado que su relación nunca había sido estrecha, Luke no podía apresurarse con las confidencias, lo primero era tener un acercamiento personal mientras el alcohol iba dando sus frutos. Lideró la charla, comentando detalles del trabajo y sus compañeros, temas que tenían en común. 
			

			
				Algo más tarde, con un par de copas más, Luke cambió sutilmente a temas más personales. Lionel se quejó de que había intentado tener una pareja estable, pero que no daba con la mujer adecuada y cada vez se veía más mayor para eso. Estaba divorciado desde hacía bastantes años. Era el tipo de tema que le interesaba, algo que les acercara. Luke le dijo que se encontraba en la misma situación, aunque fuera mucho más joven, y que, al final, salir de copas con los amigos tampoco estaba tan mal. Brindaron por ello y rieron en buena sintonía.
			

			
				Un par de veces, Luke dirigió la vista a su reloj de pulsera con disimulo. Todo estaba donde debía, la grabación sería larga e improductiva en su mayoría, pero no podía asaltarlo con preguntas invasivas. Tenía que ganarse su confianza. 
			

			
				Luke hizo una señal al camarero para que les volviera a servir lo mismo.
			

			
				 
			

			
				—Estoy empezando a marearme —comentó Lionel— no sé si otra copa me va a dejar ko.
			

			
				—¡Es sábado, hombre! —Luke se metió en su papel, como si también hubiera bebido de más—. Y mañana no trabajamos, no pasa nada. 
			

			
				—Tienes razón, un día es un día —Lionel, animado, asintió—. Creo que voy a cambiar el bourbon por el vodka, es fuerte pero me gusta.
			

			
				—Como quieras —Luke pensó que aún mejor, el vodka tumbaba a cualquiera, por mucho aguante que tuviera—. Yo aviso al camarero.
			

			
				 
			

			
				Luke volvió al cabo de unos minutos con las bebidas, dispuesto a meterse en materia. Tampoco le interesaba que Lionel acabara tan borracho que su grabación no sirviera para nada. 
			

			
				—¡Salud, amigo! —Luke levantó su copa sonriendo— por una noche de relajación, que falta nos hacía. 
			

			
				—¡Sí, salud! —respondió Lionel con una risa algo beoda e ingiriendo un buen trago de vodka—. Necesitaba esto después de lo que pasó en el incendio. Esos días han sido intensos, tío.
			

			
				—Cierto, muy intensos —Luke vio su oportunidad de entrar en materia con su comentario—. Pero tú siempre trabajas genial bajo presión, Lionel. No sé como lo haces, nunca pierdes el aplomo ante el fuego. 
			

			
				—La verdad es que no lo sé, a veces es como si el fuego me llamara —su mirada acababa de perderse el algún punto a la espalda de Luke, que siguió en silencio—. Es emocionante nuestro trabajo ¿no crees? Ese calor intenso, el sonido del crujir de las llamas… ¡Siento que el fuego me llama, de verdad! Hay algo hipnótico en ver cómo el bosque arde, ¿no crees?
			

			
				 
			

			
				Luke lo miró con curiosidad. No iba a interrumpir ese torrente de palabras eufóricas y solo asintió.
			

			
				 
			

			
				—Es como… como si el fuego tuviera vida propia. Cuando estás ahí, rodeado por las llamas, y el calor te envuelve, es como si te dijera: «¡Vamos! ¡Únete a mí!» —Lionel gesticulaba  con las manos, como si tratara de atrapar esas lenguas de fuego en el aire—. Es pura poesía, amigo. Es arte en movimiento. Cuando un árbol se convierte en una antorcha, el mundo entero parece cambiar. Todo se ilumina, y la oscuridad se esfuma. Los colores del cielo se vuelven más intensos.
			

			
				—Desde luego la explosión de adrenalina es potente —corroboró Luke— He sentido algo parecido cuando estamos en acción. Siempre me pregunto qué ocurrirá si no podemos controlarlo. 
			

			
				—Eso ya lo sabes, Luke —una risa ligera le dio a Luke la impresión de que el alcohol le estaba soltando la lengua y que podía desinhibirse y hablar más de la cuenta—. Los bomberos tenemos que estar preparados para eso. Pero a veces… a veces solo quiero sentirlo muy cerca, ver como arde sin control. 
			

			
				—¿Nunca sientes miedo? —preguntó Luke, levantando una ceja.
			

			
				—¿Miedo? ¡Por supuesto que no! Es emocionante, Luke. Cada chispa cuenta una historia, cada voluta de humo es como un grito. Los animales corren, pero en realidad son parte del espectáculo. Con el fuego me siento… libre. La adrenalina corre por mis venas y me siento vivo.
			

			
				—Es interesante eso que dices —Luke hizo una pausa calculando bien su siguiente pregunta, riendo y levantando su copa—. ¿Te imaginas ser el que inicia un incendio? Ser el responsable de hacer arder la primera chispa. Eso debe ser algo… poderoso.
			

			
				 
			

			
				Lionel lo miró entrecerrando los ojos, como si buscara una segunda intención en su pregunta, pero el alcohol le estaba nublando los sentidos. Solo vio al bueno de Luke, que debía estar tan borracho como él y empezaba a desvariar. A lo mejor guardaba segundas intenciones en su interior, igual podía ser un buen alumno. Y a él le encantaba ser el Maestro.
			

			
				 
			

			
				—Debo reconocer que esos primeros momentos, cuando ves a la gente correr, a los vehículos de emergencia llegar… es todo un espectáculo, la verdad —Lionel cerró los ojos, como si recordara—. Deberías probarlo, es liberador.
			

			
				—¿A qué te refieres? ¿A provocar el incendio? —Luke estaba muy nervioso, esa pregunta era definitiva—. Porque apagarlos ya lo hacemos. El último incendio en el Parque Olympic fue brutal. ¿Quién lo iniciaría?
			

			
				—Oye —Lionel se acercó a Luke, apoyando los codos sobre la mesa— ¿de verdad quieres saberlo? Porque yo creo que el fuego es mi amigo, me susurra cosas al oído. Y me parece que a ti también, ¿verdad?
			

			
				—Claro, por supuesto, por eso soy bombero —contestó Luke dando un sorbo a su bebida y cogiendo aire—. Siempre me ha llamado el fuego, es como un canto de sirena para mí.
			

			
				—La seducción de las llamas, eso es —Lionel hablaba casi en susurros y Luke temió que la grabación no se oyera claramente, por lo que se acercó más a él—. Te incitan, te cantan al oído, te atraen y te roban el alma. 
			

			
				—¿Eso sientes cuando enciendes fuego? —Luke lo preguntó pensando en que Lionel iba a salir corriendo, pero no fue así.
			

			
				—Eso siento, el poder que me da fuerzas, porque es imposible de controlar, porque me seduce, me arrastra y no me suelta —Lionel parecía estar viendo las llamas en ese mismo instante.
			

			
				—¿Provocaste tú el último incendio? —Luke se acercó más a Lionel, como si estuvieran compartiendo confidencias—. ¿Cómo te sentiste?
			

			
				—Tal como te he dicho… me sentí poderoso, importante…
			

			
				En ese momento a Lionel le sonó el móvil. Lo sacó de su bolsillo, mientras Luke maldecía para sus adentros por la intromisión. Aunque con lo que acababa de confesar, seguramente era más que suficiente. Seguro que los detectives estaban a punto de entrar en el bar a detenerlo.
			

			
				Miró de soslayo la pantalla del móvil de Lionel. Número desconocido. Lionel contestó, sin darse cuenta de que tenía pulsado el altavoz.
			

			
				 
			

			
				—¿Quién es? —preguntó arrastrando un poco las palabras.
			

			
				—¡Lionel, hijo de puta! —se escuchó al otro lado—. ¡Me has abandonado, cabrón! Estoy sin blanca, y la policía me busca. Y a ti solo se te ocurre darme una llave de una cabaña en ruinas que no sirve para nada, con el techo medio derrumbado y lleno de mierda.
			

			
				—Travis, ¡cállate! —respondió Lionel— y no vuelvas a llamarme. 
			

			
				—¡Eras mi Maestro, joder! —Travis sollozó sonoramente—. Si me pillan a mí, tú vas detrás. 
			

			
				 
			

			
				*****
			

			
				 
			

			
				Los tres detectives tenían lo que buscaban, aquello era una confesión de haber provocado el último incendio. A partir de ahí podían interrogarlo e investigar sobre muchos otros anteriores. 
			

			
				Satisfechos con los resultados, estaban a punto de salir del coche para acercarse a detenerlo, cuando escucharon el sonido de su móvil a la interesante conversación. Travis Donovan había llamado a Lionel.
			

			
				 
			

			
				—Hay que localizar esa llamada —Héctor miró a Colin, que se ocupaba del portátil—. ¿Puedes hacerlo desde aquí?
			

			
				—Puedo intentarlo —Colin resopló— pero no prometo nada, que la experta en estos temas es Norma.
			

			
				—A ver si hay suerte —comentó Martin, mirando la pantalla.
			

			
				—¡Mierda! —seguían escuchando la conversación—. Ha colgado y no me ha dado tiempo. 
			

			
				—Entonces vamos a detener a Lionel y lo intentaremos después desde su móvil —propuso Héctor—, ahí estará registrada la llamada.
			

			
				 
			

			
				Los tres se acercaron a la entrada principal del bar y localizaron a Luke en la mesilla. Estaba solo.
			

			
				 
			

			
				—¿Y Lionel? —preguntó Colin.
			

			
				—Ha ido al baño, demasiado alcohol —contestó Luke—. Que no os vea aquí cuando vuelva o se largará corriendo. 
			

			
				—Eso si no lo ha hecho ya —Héctor salió corriendo en dirección a los lavabos con un mal presagio—. ¡Martin! Sal afuera y echa un vistazo por si ha escapado, yo voy a los baños. 
			

			
				—Yo voy por el otro lado —dijo Colin y ambos salieron corriendo, dejando a Luke solo en la mesa de nuevo. 
			

			
				En pocos minutos volvieron a reunirse en la mesa junto a Luke.
			

			
				—Ha escapado por la ventana del baño que da a la calle trasera —Héctor se llevó las manos a la cabeza—. ¡Mierda!
			

			
				—Lo siento —dijo Luke— no he pensado que fuera a huir, solo que iba a mear por la cantidad de líquido ingerido.
			

			
				—No es culpa tuya —lo tranquilizó Héctor— lo has hecho genial y ha confesado. Creo que lo ha trastocado la llamada de Travis; de alguna manera lo ha puesto alerta, lo ha hecho volver a la realidad. Y al estar tú escuchando debe haber decidido huir. 
			

			
				—Hay que encontrarlos, a los dos —Colin miró a sus compañeros y todos asintieron.
			

			
				Volvía a empezar la búsqueda. 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				26
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Lionel Blake, a pesar del exceso de alcohol corriendo por sus venas, sabía que había metido la pata hasta el fondo. La llamada del imbécil de Travis y la mirada huidiza de Luke le hicieron ser consciente de que, muy posiblemente, le habían tendido una trampa. Y él había caído como un idiota. Se había dejado llevar por sus pulsiones más vitales. Por suerte, la ventana de los baños del bar era amplia y daba a la calle posterior con tan solo dar un salto de un par de metros. En cuanto sus pies tocaron la acera, salió corriendo como si lo persiguiera el diablo, haciendo eses por efecto del vodka y tropezando en su carrera.
			

			
				Debería haber tenido claro que Luke Sanders no veneraba el fuego; su devoción era, en realidad, extinguirlo y salvar vidas humanas y hectáreas de bosques. Había caído como un incauto y se había dejado engañar. Y ahora debía dar con Travis si no quería que aquel estúpido lo metiera en más problemas de los que ya tenía. 
			

			
				Estaba seguro de que ya lo estarían buscando, por lo que debía desaparecer. A Travis lo había enviado a la desastrosa cabaña, que no visitaba desde hacía mil años, y ni siquiera sabía en qué estado se encontraba cuando le ofreció las llaves. Con su intempestiva llamada se lo había dejado claro. 
			

			
				Él tenía otro lugar al que huir y un escondite que nadie conocía, con todo lo necesario para desaparecer. Incluso guardaba una mochila con una nueva identidad, dinero, un arma y todo lo necesario para disfrazarse un poco y pasar desapercibido.
			

			
				No iba a dejar que Travis se inmiscuyera en su huída. Lo más sensato sería contactar con él, mentirle, simular un acercamiento y hacerlo desaparecer para siempre. 
			

			
				No era algo que le hiciera especial ilusión, no era un asesino. Los cadáveres que había dejado tras él, los consideraba daños colaterales de los incendios, nada más. Pero tampoco dejaría que Travis lo arrastrara al fango y, si no hacía algo, sería un lastre que no necesitaba. 
			

			
				 
			

			
				Lo primero era contactar con él de buenas maneras. A pesar del riesgo, haría una llamada para quedar con él, con la excusa de echarle una mano, como el buen Maestro que era. Conocía bien a Travis, era fácilmente manipulable. Solo había que tentarlo con un nuevo fuego para que se postrara a sus pies. 
			

			
				Tal como imaginaba, la llamada dio sus frutos. Travis contestó, escuchó a Lionel y le dio su ubicación, cerca de la vieja cabaña del Maestro. Lionel no podía acercarse a su casa a riesgo de que alguien lo estuviera esperando, por lo que se aventuró a coger un autobús que lo acercaría al lugar, pagando en efectivo y calándose una gorra de visera para ocultar su rostro lo máximo posible. Era el último bus que pasaba esa noche. Cuando llegara a la última parada, debería caminar más de media hora, pero no podía arriesgarse a coger su coche. Antes de subir al vehículo había pasado por el trastero que tenía alquilado con su equipo de huida y ahora la cargada mochila ya descansaba sobre su espalda.
			

			
				 
			

			
				Cuando se encontró con Travis, ambos se iluminaron con sus linternas. Lionel detectó la desconfianza de su antiguo alumno, pero supo ganárselo con unas cuantas frases que sabía que quería escuchar. 
			

			
				 
			

			
				—Tuve que contestarte mal porque estaba con Luke Sanders y creo que estaba alertado por la policía —le contó Lionel—. Eres mi amigo y sabes que siempre te he tenido en estima, Travis. Recuerda que éramos los tres mosqueteros. ¿Has olvidado todo lo que vivimos juntos en el correccional? 
			

			
				—Sabes que no… —Travis empezó a temblar, estaba agotado—. Pero me diste esas llaves y te libraste de mi muy rápido.
			

			
				—Es cierto, pero solo quise ayudarte a salvarte, te estaban persiguiendo —Lionel lo miró con su expresión más dolida—. Ahora estoy aquí para apoyarte, huiremos juntos. Una lástima que Elon haya acabado en la cárcel. Pero podemos salir adelante tú y yo, como siempre hemos hecho. 
			

			
				—¿Puedo fiarme de ti? —Travis parecía algo perdido, dudar de su maestro lo había trastocado.
			

			
				—¡Claro que sí! —Lionel estaba mordiéndose la lengua para no acabar enviándolo a la mierda, pero tenía otros planes—. Pasamos mucho juntos, tú y yo. ¿Recuerdas los encierros? ¿El aislamiento? ¿Cómo los superábamos centrando nuestra mente en el fuego? ¿Y las palizas? Siempre tramando nuestra futura venganza.
			

			
				—¿Te acuerdas del orfanato? —Travis casi parecía nostálgico—. Éramos unos críos allí. 
			

			
				—Todo eso está superado —Lionel empezó a impacientarse—. Ahora hay que alejarse y buscar refugio.
			

			
				—Huiremos juntos, maestro —Travis se avino a seguirlo, como siempre había hecho.
			

			
				 
			

			
				Lionel quería adentrarse más en el bosque, antes de utilizar su arma. Tenían un largo trecho hasta un barranco de muchos metros de altura. Era el lugar donde Lionel había calculado que acabaría con Travis y se desharía de su cuerpo. Conocía bien la zona y le resultaba fácil orientarse. 
			

			
				 
			

			
				Con lo que no había contado era con que Travis no pudiera reprimir sus impulsos en medio del bosque. Caminaba tras él y no detectó lo que hacía: sus manos estaban ocupadas con sus cajas de cerillas. 
			

			
				Travis deambulaba tras los pasos de Lionel, mientras en su cabeza, que en ese momento sentía como una jaula llena de monos que chillaban enloquecidos, no paraban de acumularse imágenes de llamas incandescentes cada vez de mayor tamaño. La caja de cerillas en sus manos eran la tentación, la seducción, el deseo, el impulso irrefrenable. Su corazón latía como un tambor, cada vez más fuerte y más rápido. El estrés acumulado necesitaba una salida. Sus manos actuaron sin orden alguno, como movidas por una inercia fruto de la repetición, algo tan usual como respirar para seguir viviendo.
			

			
				Encendió la primera y la lanzó a su izquierda, sobre un montoncillo de pinaza, que prendió como su hubiera pulsado un interruptor. La segunda cayó sobre un arbusto de hojas secas por el sol del verano. Con la tercera, que Travis lanzó hacia las ramas de un árbol, Lionel se giró al escuchar el sonido del rascador.
			

			
				 
			

			
				—¿Qué estás haciendo, imbécil? —le gritó al ver las llamas a su espalda.
			

			
				 
			

			
				Travis no contestó y se paró para mirar su obra, que crecía a pasos agigantados, consiguiendo que el aire entrara mejor en sus pulmones, a pesar del humo. No tenían medios para apagarlo, pero en ese instante le daba igual. La ansiedad que había acumulado en su huída, necesitaba del fuego para calmarla. 
			

			
				Lionel, al ver su pasividad, decidió empujarlo hacia las llamas. Quizá no sería necesario un disparo.
			

			
				 
			

			
				*****
			

			
				 
			

			
				Héctor, Colin y Martin se encontraban pasando la noche en el departamento de policía. Habían contactado con Norma, que acudió para asistirlos con la tecnología, aunque hubiera refunfuñado un poco. Necesitaban localizar a Lionel y Travis cuanto antes. Su detención era prioritaria. 
			

			
				Norma Stone ya se había arremangado, se había bebido un par de cafés que la despejaran y estaba obteniendo los primeros resultados.
			

			
				 
			

			
				—Bien, ya tengo localizado su móvil —señaló el mapa que aparecía en la pantalla—. Está justo ahí, en las afueras de ese bosque. 
			

			
				—Es raro que no haya apagado el móvil —comentó Héctor—. ¿Puedes emplazar el número de la llamada que le hizo Donovan?
			

			
				—Lo he intentado, pero es un móvil de prepago, eso es lo que he averiguado —Norma se quedó mirando la pantalla fijamente— se está moviendo y, por la velocidad que lleva, yo diría que va andando. 
			

			
				—Hay que ir hasta allí, ya nos ocuparemos de Travis después —intervino Colin y todos estuvieron de acuerdo.
			

			
				—Podemos acercarnos en coche hasta donde sea posible, después nos tocará caminar —Martin miró a Norma— ¿Nos vas enviando su ubicación si se mueve?
			

			
				—Claro, contad conmigo —Norma levantó los pulgares. 
			

			
				 
			

			
				Los tres detectives se pusieron en marcha, por un lado acuciados por estar cerca de pillar al pirómano y por otra con miedo de que todo se torciera, sin olvidar el cansancio que acumulaban. 
			

			
				 
			

			
				Llegaron al lugar donde se acababa la estrecha carretera y localizaron un camino de tierra que los acercaría al punto que Norma les iba indicando a través del móvil de Héctor. Llevaban potentes linternas y caminaban juntos. Los tres detectaron un resplandor lejano, justo cuando una llamada de Luke los puso en alerta. Héctor contestó.
			

			
				 
			

			
				—No sé si está relacionado, pero tenemos un aviso de un incendio en el bosque templado, nos han avisado desde unos apartamentos cercanos desde los que se ve el humo —Luke hablaba rápido—. Ahora salimos hacia allí, no me extrañaría que fuera provocado, otra vez.
			

			
				—Luke, sabemos que Lionel está en ese bosque ahora, lo estamos intentando localizar y detener, acabamos de ver el resplandor de las llamas, aunque estamos lejos aún —contestó Héctor—. Seguimos en contacto, si lo veis antes que nosotros avisad. ¿Tú no deberías estar durmiendo?
			

			
				—Llamé a uno de mis compañeros para cambiarle el turno, me era imposible dormir, estoy demasiado alterado esta noche —respondió Luke—. ¡No os acerquéis al fuego!
			

			
				—Ve con cuidado tú también —Héctor guardó su móvil, no sin antes mirar la ubicación de Lionel—. Está justo en la dirección del incendio. 
			

			
				 
			

			
				La brisa fresca de la noche susurraba entre los árboles, mientras los detectives avanzaban por el denso bosque. Los ojos de Laska se movían con agudeza, cada crujido en la maleza lo mantenía alerta. Sabía que el tiempo corría en su contra; con cada segundo que pasaba, Lionel se adentraban más en el corazón del bosque, posiblemente al otro lado del fuego, que podía convertirse en una barrera para ellos.
			

			
				Revisó de nuevo la última ubicación del dispositivo de Lionel. La señal marcaba una ruta serpenteante que atravesaba el bosque de este a oeste. 
			

			
				 
			

			
				*****
			

			
				 
			

			
				Los gritos de Travis siendo devorado por las llamas, no duraron demasiado. Lionel no pudo apartarse antes de ver como el último suspiro de vida escapaba de su cuerpo. Había disfrutado con muchos incendios, con la seducción de las llamas, con el fuego, purificador, abrasador y, a la vez, destructor. Pero ver arder a Travis Donovan, sus carnes carbonizándose, sus ropas hechas harapos, su pelo ralo convertido en cenizas… eso era un verdadero espectáculo que no podía perderse. Sus gritos cesaron cuando cayó de rodillas, abrió los brazos y su espalda acabó tocando el suelo al perder el sentido. Las llamas lo envolvieron y lo devoraron y Lionel empezó a caminar hacia atrás con presteza para no arder con él.
			

			
				 
			

			
				Fue entonces cuando escuchó las sirenas de los bomberos. Habían sido rápidos. ¿Quién les habría avisado? Algún insomne habría visto el humo. Tenía que esconderse enseguida, el idiota de Travis había hecho que la noche se torciera a pesar de todo. Tocó su bolsillo derecho, detectando el bulto de su móvil y se maldijo en silencio, al darse cuenta de que estaba activado. Lo desconectó y volvió a guardarlo. Eso había sido un fallo imperdonable. 
			

			
				 
			

			
				*****
			

			
				     
			

			
				Los detectives se acercaron al fuego todo lo que la prudencia les dejó y se toparon con los bomberos, a la vez que una avioneta sobrevolaba el incendio y descargaba algunas toneladas de agua.
			

			
				 
			

			
				—Creo que deberíamos separarnos para rodear el incendio por ambos lados —propuso Colin a sus compañeros.
			

			
				—Poneros los pinganillos y no perdamos el contacto —añadió Martin y señaló con el dedo— Laska, tú por el este. Colin por el oeste y yo me moveré hacia el noreste. Cuidado con el fuego, que hoy el viento puede extender el incendio muy rápido.
			

			
				Se pusieron en marcha, no sin antes colocarse los cascos y las máscaras protectoras que Luke les facilitó. Héctor se alejó hacia el este, a una distancia prudente del fuego, ya que los bomberos estaban intentando frenar su avance. El fragor del incendio se escuchaba como fondo, pero él estaba atento a los sonidos cercanos y enfocaba con la linterna haciendo un barrido ante él, con su mano derecha tocando el arma.
			

			
				Un crujido, que parecía el de una rama rota por una pisada, alertó al detective, que enfocó con la linterna hacia el lugar, detectando un movimiento en la lejanía. No dejó de enfocar en esa dirección, hasta ver que era un hombre corriendo. Salió disparado en su dirección, gritando y avisando a sus compañeros.
			

			
				 
			

			
				—¡Lionel! —lo llamó, sin dejar de correr—. ¡No escaparás, estás rodeado! 
			

			
				      
			

			
				 Héctor sentía el latido de su corazón resonando en su cabeza, la adrenalina escalando altos niveles y la respiración acelerada. Iba acortando las distancias, pero el loco de Lionel se acercaba cada vez más a las llamas. Decidió intentar frenarlo con un disparo al aire y de paso que sus amigos lo localizaran. 
			

			
				El fulgor del fuego resplandecía y Héctor veía de lejos la silueta de Lionel corriendo. Apagó su linterna para hacerse invisible y avanzó rápido intentando no delatar su posición y rodeando a Lionel por la izquierda. 
			

			
				Escuchó unos pasos a su espalda, era Martin. 
			

			
				 
			

			
				—No puede avanzar por ahí —susurró Héctor— el fuego lo va a parar. 
			

			
				El sudor les resbalaba por las sienes y el cuello, el calor se hacía insoportable. Vieron como Lionel frenaba su carrera, estaba muy cerca de las llamas. 
			

			
				Se acercaron desde su espalda, hasta que lo tuvieron a tiro.
			

			
				—¡Lionel Blake, quedas detenido! —gritó Héctor—. ¡El cuerpo al suelo y las manos a la espalda! ¡Ya!
			

			
				 
			

			
				El aludido volteó la cabeza y se los quedó mirando como si fueran completos desconocidos. Todos vieron como su expresión se fue transformando, a la vez que sus ojos se abrían de forma desmesurada. Lionel sabía que no tenía escapatoria, lo habían atrapado y no quería volver a estar preso. ¡Otra vez no! Habían sido demasiados años en aquel correccional, soportando las constantes palizas y aberraciones a las que fue sometido, pero siempre respaldado por sus dos compañeros: Los tres mosqueteros. 
			

			
				Esta vez sería distinto; estaba solo y ya no le quedaban fuerzas. Por un segundo, supo que solo quedaba otra salida, solo existía una opción. En sus oídos se alojó el sonido siseante del fuego, el chasquido de las ramas y la calidez de ese elemento que adoraba. 
			

			
				Echando la cabeza hacia atrás, se carcajeó como el demente que era y, bajo la incrédula mirada de sus espectadores, salió corriendo hacia las llamas, decidido a entregarse a su dueño. Estaba preparado para sentir en su piel el placer de ese fuego al que siempre había venerado. Aunque doliera.
			

			
				 
			

			
				Un bombero, que no andaba muy lejos y que había presenciado lo sucedido, dirigió el potente chorro de la manguera hacia la zona donde había desaparecido aquel insensato, pero fue inútil. El cuerpo entero prendía como una antorcha en medio de la fogata. Lionel estaba ofreciéndose a su deidad, al objeto de su adoración, como un mártir que da su vida por mantenerse fiel a su Dios: dispuesto a morir antes que abandonar su fe en el tiempo de su persecución. 
			

			
				 
			

			
				Los allí presentes podrían asegurar que en ningún momento escucharon grito alguno por la tortura. Tal era la fe de su sacrificio.
			

			
				Tras unos minutos, fue Colin quien rompió el silencio.
			

			
				 
			

			
				—Se acabó, compañeros. Esto ha terminado...
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				EPÍLOGO
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				La noche fue muy larga. Los tres detectives avisaron de la muerte de Lionel, cuyo cuerpo calcinado fue cargado en uno de los camiones para trasladarlo a la morgue. 
			

			
				Se ofrecieron a ayudar a los bomberos y pasaron allí casi tres horas más hasta que el fuego se dio por extinguido. Por suerte los bomberos habían llegado a tiempo y solo habían necesitado unas horas para acabar con él. 
			

			
				 
			

			
				La sorpresa fue el descubrimiento de otro cuerpo, casi totalmente carbonizado. No parecía reconocible, pero tanto Héctor como Colin coincidieron en identificarlo como Travis Donovan, las pruebas de ADN les darían la razón en unos días. 
			

			
				Volvieron a sus casas agotados, tras aquellas horas eternas. Héctor pensó en el inicio de la noche, con Luke conversando con Lionel en el bar y le pareció que hacía siglos de aquello. Enviaron un mensaje a Ryan Lambert para informarle de los hechos, y le indicaron que al día siguiente, a pesar de ser domingo, se encontrarían en las oficinas hacia el mediodía, para organizar el trabajo que aún tenían por delante. Eran las cinco de la mañana cuando regresaron a sus casas. 
			

			
				 
			

			
				*****
			

			
				 
			

			
				Pasaron unos días actualizando el papeleo, redactando informes, comentando con su superior todos los detalles y averiguando datos de los fallecidos que no conocían del todo. 
			

			
				Era cierto que Lionel, Travis y Elon habían coincidido en el centro de reeducación, pero los dos primeros no se conocieron allí. En realidad, hurgando en su pasado, descubrieron que habían convivido en un orfanato en su infancia. 
			

			
				Encontraron en la casa de Lionel, escondido en el cajón de una cómoda, un diario que el hombre llevaba escribiendo desde años atrás. 
			

			
				Allí había gran cantidad de información. Y no solo de los últimos incendios, sino de otros cometidos hacía muchos años. 
			

			
				Algunos fragmentos le llamaron la atención. 
			

			
				 
			

			
				Fecha: 12 de enero de 1999
			

			
				Bosque de Mount Rainier National Park
			

			
				 
			

			
				«Hoy ha sido el día. Desde que llegué aquí, he sentido ese fuego ardiendo dentro de mí, una llama que no se apaga. Esta tarde, mientras caminaba entre los árboles, la idea de encender algo me envolvió como el humo que se eleva por encima de las llamas. El sonido de las ramas secas resonaba en mi cabeza como si fuera música. Supe que era el momento. Una cerilla, una chispa, y estalló la fiesta. Vi cómo las llamas devoraban lo que antes era un paisaje bello para muchos. Ha sido la libertad que nunca conocí en el orfanato, donde los días eran grises, y la tristeza mi única compañía». 
			

			
				 
			

			
				Fecha: 25 de marzo de 2004
			

			
				Viejo almacén en la costa.
			

			
				 
			

			
				«He encontrado el lugar perfecto. Un viejo almacén, olvidado y cubierto de maleza. He pasado semanas pensándolo, imaginando cómo se alzarían las llamas al abrazar la madera podrida y el metal oxidado. Tras cuatro años encerrado en el centro de reeducación, en esa cárcel de mierda, puedo volver a respirar. La sensación de anticipación fue escalofriante. Me gusta pensar que, de alguna manera, el fuego es una forma de arte. Cada incendio tiene momentos de esplendor en un mundo que rara vez ofrece belleza sin que exista el dolor. El almacén abandonado ardió durante horas. Miré desde una distancia prudente, sintiendo la calidez en mi piel, ese calor que te alimenta el alma. La soledad del orfanato y el centro de reeducación desaparecen con el resplandor de las llamas.» 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Fecha: 8 de julio de 2007
			

			
				Parque Kerry, centro de la ciudad
			

			
				 
			

			
				«El calor del verano no es comparable con la calidez que siento cuando enciendo un fuego. Elegí el parque porque quería observar a la gente y su despreocupación. Me acompañó Travis y compartimos el momento. Mientras las familias perfectas disfrutaban de picnics y risas, nosotros nos preparábamos para dar vida a una pequeña hoguera en la esquina más alejada. La adrenalina nos generaba un cosquilleo, una sensación de anticipación muy excitante. Cuando el fuego empezó a coger intensidad, los rostros cambiaron, y vimos cómo la inquietud surgía en sus miradas asustadas. Me divertía verlos huir, tanto como a mi amigo. Era como si los años en el orfanato nos hubieran hecho invisibles, y el fuego, en su cólera, nos ofrecía una especie de visibilidad. Éramos los causantes y ellos no lo sabían».
			

			
				 
			

			
				Lionel había dejado escrita una triste historia y muchos datos por verificar con los antecedentes de los incendios que detallaba.
			

			
				Por otro lado, habían descubierto que Travis era hijo de una mujer drogadicta y de padre desconocido. Tuvo a su abuela materna durante un tiempo, aunque a veces lo acogía y otras lo dejaba en la calle. Por lo que supieron, tenía algún tipo de demencia. Acabó en un orfanato al ser recogido en la calle con cinco años por los servicios sociales, que comprobaron que no tenía a nadie que cuidara de él. En cuanto salió de allí, su impulso incontrolable por las llamas hizo que acabara en el centro de Colville. Allí lo esperaba Lionel, que llevaba ingresado un par de años. Conocieron a Elon y congeniaron con su obsesión con los animales muertos, a pesar de que su profesión les parecía una extravagancia.  
			

			
				 
			

			
				Héctor estaba acabando de leer su último informe al respecto y dando por cerrado aquel caso, cuando una invitación de Pam en su móvil le hizo sonreír.
			

			
				Con ella todo iba bien, se atrevería a decir que muy bien. Lo cierto es que le gustaba cómo su relación empezaba a afianzarse. Sólo se habían comprometido a no salir con otras personas, y de momento había sido suficiente. Héctor se estaba planteando si no sería el momento de dar un paso más.
			

			
				O quizá sería mejor esperar a que fuera ella quién lo diera, no quería aventurarse y fastidiar lo que tenían. 
			

			
				De momento, tenía el fin de semana por delante; Pam iba a salir con Oliver y Ford aquella noche y le invitaba a unirse a ellos. También le decía que podía invitar a quien quisiera.
			

			
				—¿Os apetece cenar pizza en el italiano de la plaza del centro? —les preguntó a Martin y Colin.
			

			
				—¿Esta noche? —preguntó Colin y Héctor asintió—. Por mi, vale.
			

			
				—He quedado con Pam y sus compañeros de piso —los avisó Héctor.
			

			
				—Si Pam se trae a Lisa me apunto —sugirió Martin— a ver si de una vez me hace caso. 
			

			
				—Se lo sugiero, a ver qué dice.
			

			
				 
			

			
				Esa noche, la cena en el italiano reunió a Pam, Héctor, Oliver, Ford, Martin, Lisa, Colin y también a Luke. La velada transcurrió en un ambiente alegre, de anécdotas de la adolescencia que los hicieron reír a carcajadas, de antiguas relaciones que contaron al resto con humor, de brindis por el futuro y por sellar su amistad y de sucesos hilarantes ocurridos en sus trabajos. 
			

			
				Pam acabó la noche en casa de Héctor, como ambos habían planificado. Hicieron el amor y celebraron lo que tenían; no hacía falta ponerle nombre para saber que era algo que crecía sin parar y que asustaba un poco. Pam sabía que, a pesar de no haber querido tomarse muy en serio a Héctor, se estaba dejando llevar por ese carisma y esos gestos que la hacían derretirse cada día un poco más. Le gustaba mucho, a veces pensaba que demasiado. 
			

			
				Por la mañana, ambos dormían desnudos y abrazados. Despertaron lentamente, con los primeros rayos de sol entrando por la ventana.
			

			
				 
			

			
				—¿Estás despierta? —murmuró Héctor a su oído mientras su mano acariciaba su vientre.
			

			
				—Solo un poco —Pam se giró para besarlo— pero sobre todo estoy muy necesitada de un café. 
			

			
				—Mmm… café suena bien —los labios de Héctor se deslizaron por el cuello de Pam hacia su hombro.
			

			
				—¡Yo me encargo! —Pam se escabulló de entre sus brazos riendo, a la vez que Héctor se quejaba.
			

			
				—Me doy una ducha y voy a la cocina —Héctor se incorporó mientras Pam se ponía una camisa suya y se alejaba en busca de la cafetera. 
			

			
				 
			

			
				Pam estaba sorbiendo la primera taza de café cuando escuchó el timbre de la puerta. Lo primero que hizo fue mirar su reloj. Las ocho de la mañana. ¿Quién llamaba a la puerta a esas horas un sábado? Héctor seguía en la ducha, se oía correr el agua, por lo que se acercó a la puerta y abrió, esperando encontrarse con algún vecino en busca de azúcar o algo similar. 
			

			
				En vez de eso, la imagen de una mujer bellísima la dejó sin palabras, más aún al escuchar sus palabras.
			

			
				 
			

			
				—¿Quién eres tú? —la pelirroja escultural la miró de arriba abajo, desde su altura de metro ochenta, con un deje de condescendencia.
			

			
				—Eso debería preguntarlo yo. Creo que te has equivocado de puerta —contestó Pam con el corazón acelerado y un pálpito de «error» en su cerebro.
			

			
				—Que yo sepa aquí vive Héctor Laska y yo soy su novia, bonita —la mujer compuso una sonrisa malévola—. Aunque ya veo que mi amor ha echado una canita al aire en mi ausencia.
			

			
				—¡¿Su novia?! —a Pam no le salían las palabras, estaba en shock y empezaba a sentirse muy idiota.
			

			
				—Sí, cielo, soy Eve, su novia —la tal Eve dio un paso adelante y la apartó de un empujón—. Ya puedes irte, yo me ocupo de Héctor a partir de ahora. He venido desde Seattle y voy a quedarme aquí, que lo sepas. Necesito privacidad para poner a Héctor en su sitio, seguro que lo entiendes, si alguna vez te han puesto los cuernos. 
			

			
				—Dame un segundo —Pam no sabía ni dónde estaba su ropa, pero la encontró en el sofá y se vistió a gran velocidad. 
			

			
				A lo mejor aún estaba durmiendo y aquello era una pesadilla. No iba a quedarse para averiguarlo. 
			

			
				Ya no se escuchaba el agua del baño, Héctor estaría a punto de salir y Pam no estaba dispuesta a participar en una escena de vodevil. Lo mejor era desaparecer. Cogió su bolso y salió corriendo de allí, haciendo un hercúleo esfuerzo por retener las lágrimas que le quemaban los ojos y procurando no dejar de respirar en su huida. 
			

			
				El primer sollozo le salió al pisar la calle y el dolor en su pecho se le hizo insoportable. Otro engaño que no esperaba, ¿no iba a aprender nunca?
			

			
				 
			

			
				Héctor salió del baño con una toalla sobre sus caderas, esperando que Pam se hubiera tomado el café. Iba a intentar convencerla de volver a la cama un rato. Se quedó inmóvil al encontrar a otra mujer en su salón; estaba de espaldas, pero la conocía muy bien: Eve.
			

			
				 
			

			
				—¿Qué haces aquí? —miró a su alrededor—. ¿Dónde está Pam?
			

			
				—¿Tu aventurilla? —Eve lo miró con una sonrisa ladeada—. En cuanto le he dicho que era tu novia ha salido corriendo. Qué engañada la tenías, ¿eh, bandido? 
			

			
				 
			

			
				Héctor maldijo en varios idiomas y cerró los ojos pensando en cómo iba a solucionar aquello… 
			

			
				 
			

			
				*****
			

			
				 
			

			
				Héctor tardó casi hora y media en convencer a Eve de que no había nada que hacer para recuperar su antigua relación, ya que no había significado lo mismo para cada uno. 
			

			
				Incluso le confesó que se había enamorado de Pamela,  la mujer que acababa de salir por la puerta debido a sus mentiras absurdas. 
			

			
				Eve se ofendió, pero entendió que había perdido; al menos le había puesto las cosas difíciles a Héctor, un mínimo consuelo tras el chasco que le había supuesto su ruptura. Se largó con ganas de matar a alguien, echando fuego por los ojos.
			

			
				 
			

			
				Algo más tarde, Héctor hizo el intento de hablar con Pam. La llamó varias veces y le envió algunos mensajes, intentando aclarar el malentendido. Consiguió hablar con Oliver, que le aconsejó que le diera espacio si sabía lo que le convenía. 
			

			
				 
			

			
				Tras varias horas de desesperación, sin saber siquiera dónde estaba, recibió un mensaje de Pam, que leyó con el corazón acelerado y la angustia atrapada en su garganta.
			

			
				 
			

			
				«No me escribas ni me llames, te lo ruego. Necesito espacio y tiempo, sea cierto lo que dices o no. Respétalo, por favor».
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				 
			

			
				¿QUÉ TAL UNA RESEÑA?
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Si has llegado hasta aquí, te agradecería muchísimo que dedicaras unos minutos para dejar tus comentarios sobre esta novela.
			

			
				No es necesario un texto largo, puedes reseñar en Amazon, en Goodreads o en Instagram, con una frase sobre tus impresiones. No imaginas lo importantes que son las reseñas para dar visibilidad a nuestro trabajo. 
			

			
				 
			

			
				AQUÍ TIENES EL CÓDIGO QR PARA CONECTAR CON MI PÁGINA DE AUTOR EN AMAZON.
			

			
				ENCONTRARÁS TODAS MIS NOVELAS Y PUEDES DEJAR TU VALORACIÓN O TU RESEÑA.
			

			
				 
			

			
				                                                    [image: C:\Users\elena\Documents\MIS LIBROS\codigo QR.png]
			

			
				 
			

			
				O si lo prefieres puedes escribirme, prometo contestar:
			

			
				 
			

			
				—email: elenacruzm62@gmail.com  
			

			
				—Instagram—> @elenacruzmar  
			

			
				 
			

			
				¡Anímate a comentar y valorar mis escritos! 
			

			
				¡Millones de gracias! 
			

			
				Es de gran ayuda para los escritores independientes. 
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				AGRADECIMIENTOS
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Aquí estoy otra vez con una nueva historia, el inicio de una nueva serie que quizá no estaría escribiendo si no fuera por todo el apoyo que recibo.
			

			
				Como siempre, agradezco infinitamente el soporte y el amparo recibido en esta aventura que empezó hace ya ocho años.  
			

			
				GRACIAS enormes y eternas por la constancia de muchas lectoras que con cada libro repiten conmigo. A la familia y los amigos. Gracias por el apoyo en las redes, por las reseñas y los comentarios, por los ánimos y las felicitaciones.
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				Anna de la Cruz, por estar siempre ahí, dispuesta a leer unos capítulos más, que reclamas si se retrasan. Por tus comentarios, siempre favorables y tu constancia. A ver si te animas a escribir, que sé que lo haces muy bien.
			

			
				 
			

			
				Marga González Benavides, mi lectora más rápida y más entusiasta. Con esta historia me exigió leerla antes de que acabara de corregirla. Debo decir que las ideas que me diste mejoraron la historia, como siempre. Un placer comentar contigo, siempre con unas risas.
			

			
				 
			

			
				 MariaL Pardos, la que sigue siendo una de mis escritoras preferidas. Mil gracias por estar siempre ahí, a pesar de estar muy ocupada siempre encuentras un hueco para leerme. Deseando leerte de nuevo con tu próxima aventura.
			

			
				 
			

			
				Andreu Purroy,  muchas gracias por detectar cualquier fallo y por fijarte en los detalles. Haces unas maravillosas reseñas, lo que es muy de agradecer. Ya sabes que cuento contigo indefinidamente, tú te lo has buscado.
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				Y a ti, lector/lectora, que has llegado hasta aquí: 
			

			
				¡¡GRACIAS infinitas!! 
			

			
				Espero no defraudarte y que me sigas leyendo.
			

			
				


			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				NOTA DE LA AUTORA
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Os dejo aquí un par de incisos:
			

			
				 
			

			
				● El nombre de Héctor Laska apareció una madrugada en mis sueños (sí, a veces escribo por las noches mientras duermo, llamadme loca). Me desperté y lo apunté en el reverso de un ticket de compra de Bonpreu, que había en la mesita de noche,  antes de olvidarlo, y en ese mismo momento decidí que sería el protagonista principal de una serie. Como si escribir una serie fuera coser y cantar…
			

			
				 
			

			
				● El párrafo sobre la muerte del padre de Héctor hace referencia al mío, Fernando de la Cruz. Murió muy joven, con solo 55 años, de un cáncer de páncreas, cuando yo tenía 26. 
			

			
				No te olvidamos y sigues vivo en nuestros corazones. 
			

			
				 
			

			
				● Esta novela es el inicio de una nueva serie, donde los protagonistas principales seguirán siendo los mismos. La relación entre Pam y Héctor evolucionará, mientras en cada entrega nos encontraremos con nuevos casos a resolver. Espero y deseo que os guste. 
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